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PBa ¡IIE PERDIDO LA FE! 


En el decurso de mi vida sacerdotal se me han 
acercado ya bastantes hombres, especialmente 
jóvenes, haciéndome esta confesión dolorosa: 
¡He perdido la Fe! 

iNo parece sino que la Fe es algo sobrepuesto, 
algo postizo para el espíritu humano; algo tan 
sin raíces, ni ataduras siquiera, que puede 
caerse y extraviarse, como una piedra preciosa 
mal engarzada se salta á lo mejor de una sortija 
y se pierde, confundiéndose entre las piedras de 
un fragoso camino! 

¿Es ésa la naturaleza de la Fe? 

Por ventura se fomenta este concepto de ella, 
por insuficiente inteligencia de su carácter so- 
brenatural, y por ende gratuito y puesto fuera 
del alcance de los humanos esfuerzos. ¡Pero es 
necesario rectificar ideas sin duda extraviadas! 

Es cierto que la Fe, lo mismo que la salvación, 
son cosas sobrenaturales, y como tales, gratuito 
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nuestras humanas fuerzas. Pero no es menos 
constante doctrina católica, que al que hace 10 
que está en su mano, Dios no le niega su gracia. 
Así, pues, como sería vicioso predestinacionismo 
estarse el hombre mano sobre mano, negándose 
á ejecutar obras virtuosas, so pretexto de que la 
salvación es don sobrenatural, para el cual no son 
proporcionados humanos arbitrios; así es perni- 
ciosa dejadez lamentarse tristemente de la pér- 
dida de la Fe, dejando de poner los medios para 
recobrarla. 

Es necesario, por consiguiente, inculcar á los 
que deploran el naufragio que han sufrido en 
las creencias de su niñez, que esas lamentaciones 
inertes, ni sirven para nada, ni son racionales» 
sino son manto de indiferencia ó capa de hipo- 
cresía. ¡Como sería hipocresía ó manifiesto yerro, 
el entregarse á la disipación y los vicios, so pre- 
texto del carácter sobrenatural é infalible de la 
divina predestinación! 

Es, pues, don divino la Fe; pero Dios, que nos 
exige que la tengamos, no nos niega jamás los 
medios de llegar á ella, ó de volver á ella cuando 
se ha perdido, con tal que pongamos lo que está 
de nuestra parte. 

Hay un camino que conduce á la Fe, por más 
que sea ella sobrenatural; y ese camino lo anda el 
hombre con los pasos de la inteligencia y de la 
voluntad libre de que está dotado, y con el auxi- 
lio de la gracia de Dios, que se nos da siempre 
en la medida necesaria. 
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Importa, pues, conocer ese camino y andar 
con aliento sus jornadas; y si el andarlo es obli- 
gación de los incrédulos, el mostrárselo es in- 
cumbencia de los ministros de la Iglesia, muchos 
de los cuales han procurado desempeñarla, no 
sólo por medio de la palabra evangélica, sino 
también escribiendo diferentes libros. 

Entre éstos los hay utilísimos, como las inmor- 
tales Cartas á un escéptico de nuestro gran Bal- 
mes, y muchos otros tratados elementales de 
Apologética, en que se han reunido los motivos 
de creer. 

Pero, así como la doctrina que el sacerdote 
comunica de viva voz, tiene la preciosa facultad 
de adaptarse en cada caso á las necesidades di- 
versísimas de las personas que han de recorrer 
ese camino de regreso hacia su Fe, los libros no 
pueden fácilmente prestarse á semejante adap- 
tación; por lo cual, no basta que haya algunos 
_ muy buenos, sino conviene tenerlos á nuestra 
disposición en número considerable y en formas 
tan variadas (si posible fuere), como son los di- 
versos estados de las personas que han perdido 
la Fe. 

Así, por ejemplo, el citado de Balmes, fuera de 
carecer de un método lógico, por haberse escri- 
to para un caso determinado, y sujetádose á las 
caprichosas exigencias de un arguyente, parte 
del supuesto que sus lectores creen de antemano 
en la existencia de Dios (Carta II). Hoy, por des- 
gracia, no se puede contar con esa creencia ó 
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natural persuasión, en todos los que acuden á 
nosotros con la triste nueva de que han perdido 
la Fe. Y tampoco puede contarse con una per- 
suasión firme acerca de la inmortalidad del alma. 

Por otra parte, hay no pocos de nuestros jó- 
yenes, más ó menos imbuídos en el escepticismo 
kantiano, que han oído decir, por lo menos, que 
el argumento de la causa eficiente, ó el de las 
causas finales, no tiene la fuerza que los filósofos 
escolásticos le atribuímos. Es menester, por con- 
siguiente, tomar el agua de más arriba, y dirigir 
el camino, á lo menos en las primeras jornadas, 
por un terreno de cuya firmeza no desconfíe 
nuestro contrincante. 

Todas estas razones nos han inclinado á im- 
primir los siguientes discursos ó argumenta- 
ciones, que trazamos sobre el papel para ser- 
virnos de guía en unas conferencias, y en los que, 
comenzando por rebatir los criterios en que 
suele buscar un falso sosiego la incredulidad 
vulgar de nuestros contemporáneos, estable- 
cemos luego los primeros principios naturales ó 
filosóficos en que nuestra santa Fe se apoya. 

No es, pues, el presente, un libro de Apo- 
logética católica, ni siquiera cristiana; ni es li- 
bro de controversia, como los anteriores que 
tenemos publicados sobre Los peligros de la 
Fey El Modernismo religioso. Es pura y sim- 
plemente una introducción, dispuesta para con- 
ducir á nuestros incrédulos hasta los umbra- 
les del templo, donde no faltará un sacerdote 
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católico que los reciba, y los instruya en todo 
lo que la Iglesia nuestra Madre, con magisterio 
infalible, nos enseña que hemos de creer, espe- 
rar, amar, y recibir en su vida sacramental (1). 

Confesamos que nos ha movido á escribir este 
librito, la necesidad, frecuentemente sentida, 
de poder dar, para lectura sosegada, estas argu- 
mentacionhes, que no se exponen bien en una 
simple conversación. Rogamos, pues, á nues- 
tros hermanos en el sacerdocio, y á las personas 
de espíritu apostólico, que lo den á aquellos que 
han perdido más ó menos absolutamente las 
creencias de nuestros padres, para que, una vez 
establecidos sólidamente estos fundamentos na- 
turales y humildes, se pueda edificar sobre ellos 
el edificio sobrenatural, que ha de levantar sus 
torres hasta lo más alto del cielo. 


(1) Puede servir para esto, entre otros muchos libros, el 
de La Piedad ilustrada que tenemos en prensa, y dirigimos, 
como el presente, á las personas instruídas. 
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CONFERENCIA PRIMERA 


LOS CRITERIOS DE LA INCREDULIDAD 


‘Suxarto: Enfermedades del espíritu: contagios epidémicos. El espi- 
ritu de una época. Incredulidad de nuestro tiempo: sus causas 


generales, Antiguo horror al ateo: actual indiferencia. Necesidad | 


de combatirla. 

Argumento de estas conferencias.—Varias clases de incredulidad: 
incrédulos del corazón, del bolsillo, de la cabeza. Plan de nuestro 
raciocinio. 

Criterios 6 axiomas fandamentales de la izcredulidad. 

1.—No creo sino lo que veo.—Sentidos externos ó internos: falta do 
correspondencia entre sus impresiones: los ensueños.—Contraste 
de lareflexión.—Alucinaciones, —Inconsecuencia de los incrédulos. 

Llusiones de los sentidos: el tren parado: movimiento absoluto y re- 
lativo.—Los incrédulos geocentristas: fe humana de los que no lo 
son.—Experimento de Foucault.—La refracción y los colores; es- 
pejismo; arco iris; el color.—La perspectiva; las estrellas. 

- 11.—No admito sino lo que entiendo,—Fe humana del vulgo en ma- 


terias científicas. —Arcanos de la Naturaleza.—La electricidad: * 
vida de las metrópolis.—La vida: Microbiología.— El origen de la 


vida; la herencia.—El pensamiento humano. 
111.—No creo sino lo que puedo comprobar.—Verdades comprobables 


y no comprobables.—El lenguaje y la fe humana.—La Geografía; 


la Historia; Ciencias; Medicina.— Efectos sociales de este criterio. 


Enfermedades del espíritu, 


El espíritu humano, lo propio que nuestro de- - 


leznable cuerpo, está sujeto á enfermedades que 
amenguan sus fuerzas, impiden sus operaciones, 
y acaban por amenazar su vida; bien que la 
muerte del espíritu no es, como la muerte del 
cuerpo, el fin de su existencia, sino la pérdida 
de sus energías sobrenaturales, y el menoscabo 
de sus naturales disposiciones para descubrir la 

verdad y abrazarse con el bien. 
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Y así como hay, en determinadas épocas, en- 
fermedades epidémicas para los cuerpos, así las 
hay también para los espíritus. 


El espíritu de una época. 


Quienquiera que considere atentamente la 
historia del pensamiento humano, no podrá 
menos de advertir que, en épocas determinadas, 
se marcan en él corrientes generales, que arras- 
tran en cierta dirección las ideas de los más de 
los hombres; ya sea esto efecto de los instintos 
gregarios, que son en nosotros una degeneración 
de la sociabilidad; ó ya, de que los hombres que 
viven en una misma época se hallan sujetos al 
influjo de unas mismas circunstancias exterio- 
res, que tienden á dar á nuestras ideas una par- 
ticular forma. 

Por esto se habla generalmente, y no sin al- 


guna exactitud, del espíritu de una época. ¿Qué 


es el espíritu de una época, sino cierta caracte- 
rística general de los espíritus individuales que 
en esa misma época viven? Mas cuando esa ca- 
racterística inclinación de los espíritus de un 
siglo se aparta de la verdad ó del bien, lo que 
generalmente se llama espíritu de la época se 
ha de calificar más bien de enfermedad epidémica 
á que ostán sujetos en ella los espíritus. 


Incredulidad epidémica. 


Ahora bien: si atentamente observamos las 
manifestaciones espirituales del tiempo en que 
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nos ha cabido en suerte vivir, creo que nadie 
dejará de comprender que, la enfermedad epi- 
démica de los espíritus en nuestra época, es la 
incredulidad. 

Las tendencias racionalistas de la Ciencia mo- 
derna producen frecuentemente la incredulidad 
en las altas regiones de la actividad intelectual; 
y desde esas regiones desciende la incredulidad 
á las inferiores capas sociales, preparadas para 
recibirla y alimentarla, por el egoísmo positivista 
del mundo moderno, enfrascado en la adqui- 
sición y goce de los bienes materiales. De aquí 
nace que, los que nos dedicamos á la dirección 
de las almas, nos encontremos á cada paso con 
la incredulidad, aun en las esferas donde menos 
podía esperarse, 

Y lo que peor es, esa epidémica infección, 
que multiplica el número de los incrédulos, da 
por resultado que se haya perdido el horror á 
la incredulidad que sintieron generaciones an- 
teriores. 


Tolerancia con los incrédulos. 


Para los siglos cristianos que nos precedieron, 
no sólo entre los fieles hijos de la Iglesia cató- 
lica, sino aun entre los herejes ó infieles, el ateo, 
el hombre que no creía en Dios y en las cosas del 
orden divino, era considerado como un mons- 
truo; como un portento, nacido con violenta in- 
fracción de todas las leyes de la Naturaleza. 

Hoy, por el contrario, y por desgracia nuestra, 
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ha desaparecido ese horror casi totalmente. Hoy 
sə oye hablar con la mayor frialdad y hasta na- 
turalidad, de que Fulano y Mengano, personas 
que gozan de la estimación de sus conciuda- 
danos, son incrédulos; no practican ninguna re- 
ligión; no creen cosa alguna de las que la Fe nos 
enseña. No scn protestantes, ni judíos, ni maho- 
metanos; son pura y simplemente incrédulos. 

La multitud de los ejemplos, y el hallarse esta 
incredulidad en personas que, por otra parte, 
parecen de vida honesta, y hasta adornadas de 
virtudes naturales, morales y sociales, conspi- 
rando con los efluvios de incredulidad que des- 
cienden, aun sobre las personas más apartadas 
del mundo científico, de las altas esferas de la 
especulación y la crítica modernas; ha produ- 
cido en los más de los hombres esa manera de 
tolerancia con la incredulidad, con la cual, no 
sólo no niegan su estimación á los incrédulos, 
sino hasta llegan á mirarlos como personas que 
viven en un orden de ideas respetable para los 
que no participamos de su falta absoluta de con- 
vicciones religiosas. 


Anemia espiritual. 


Esta disposición de los espíritus, tan exten- 
dida, desgraciadamente, en la época moderna, 
no es sólo perniciosa, sino totalmente absurda; y 
porque es absurda se la debe convencer; y por 
que es perniciosa es necesario combatirla con 
todo empeño, para sacar de tan lamentable pos- 
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tración espiritual á los que yacen en ella; y más 
aún, para evitar que la indiferencia, que nace del 
desconocimiento de su verdadera insensatez, sea 
parte para que nuestros prójimos, especialmente 
los jóvenes, cuya edad inexperta los hace más 
propensos á contaminarse con tales contagios, 
vengan á caer miserablemente en esa enfer- 
medad, que conduce á la anemia espiritual y 
pérdida de todas las fuerzas sobrenaturales y 
aun naturalmente ideales, únicas que pueden 
ennoblecer la vida del hombre, y conducirle al 
logro de sus más altos fines. 


Argumento de nuestro trabajo. 


Estas son las razones que nos han movido á 

tomar por asunto de las presentes conferencias 
` LA INCREDULIDAD, con el fin de demostrar todo 
lo que tiene de absurda y perniciosa; para que, 
juzgándola absurda, se la desprecie, y Cono- 
ciéndola como perniciosa, se la aborrezca, y por 
uno y otro concepto nos esforcemos por sacar 
do ella á los que yacen en esa forma, tanto más 
terrible cuanto menos dolorosamente sentida, 
de neurastenia espiritual, de parálisis sobrenatu- 
ral, ő, si queréis designarla más exactamente, de 
hemiplejia racional; pues despojando al hombre 
de la mitad de sus energías intelectuales y mo- 
rales, le deja todo contrahecho, deforme y pri- 
vado de la plenitud y gozo de la vida. 
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Fuentes de la incredulidad. 


Mas para concretar nuestro asunto y el modo 
cómo lo habremos de tratar, hemos de co- 


menzar por distinguir los varios caminos por 


donde la incredulidad puede penetrar en el 
ánimo de los hombres; pues, en cada caso, es 
menester hacer que salga del alma por el mismo 
camino por donde en ella entró; y sería casi del 
todo inútil combatir la enfermedad en la cabeza, 
cuando tiene su asiento en el pecho, ó por ven- 
tura ¡en las vísceras abdominales! 

Hay, pues, un gran número de hombres á 
quienes la incredulidad les ha entrado por el co- 
razón, y no pocos á quienes se les ha metido por 
el bolsillo. 

Suponed un hombre que vive mal unido con 
una persona de diferente sexo. Ese hombre co- 
mienza naturalmente por separarse del uso de 
los Sacramentos, y por ende, de la frecuentación 
del culto cristiano. Pero no se suele detener 
aquí; antes, si la pasión dura mucho tiempo, 
como en las ideas religiosas halla un continuo 
torcedor, un aguijón que le desasosiega y le 
enturbia el goce de sus bestiales deleites, para 
disfrutarlos con una relativa tranquilidad, acaba 
por darse á entender, que sus convicciones re- 
ligiosas no debían de estar tan bien fundadas; y 
parte con alimentar voluntarias dudas, y parte 
con no pensar en ello, viene á un estado de irre- 
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ligión puramente negativo, y á una de las más 
frecuentes formas de incredulidad. 

Otro ha venido, por cualquiera manera no 
provista en el Código penal, ó desconocida para 
la Policía, á levantarse con la posesión de bienes 
ajenos, ya adquiridos por los procedimientos 
elementales que usan los rateros y ladrones, ya 
obtenidos por otras maneras de hurtar más cul- 
tas y progresivas, que se llaman negocios, des- 
amortizaciones, etc. El corazón de ese hombre 
cuitado se viene á hallar en la dura alternativa 
de elegir entre la Religión y los bienes mal ad- 
quiridos; y si su avaricia es más fuerte que su 
religiosidad, por no soltar sus riquezas, suelta la 
religión ¡y se arregla como puede para llegar á 
ser incrédulo! 


Diversidad de remedios. 


Como vemos, la causa de la incredulidad no 
está en éstos en la cabeza, sino en el corazón ó 
en el arca. Por consiguiente, con los tales son 
inútiles todos los argumentos racionales, ¡De- 
mostrarles el absurdo de la incredulidad, val- 
drá tanto para ellos, como aplicar parches á la 
cabeza para curar las durezas de los pies! 

Á los tales incrédulos no hay para qué hablar- 
les de la incredulidad, sino hay que ponerles 
delante de los ojos la torpeza y malicia de sus 
delitos, y en cuanto, arrepentidos de ellos, cai- 
gan á los pies de un confesor, y purifiquen su 
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alma con una sincera penitencia, la Fe renacerá 
en su corazón con toda la pujanza de sus mejo- 
res días, libre de las ataduras con que la tenían 
presa las pasiones inferiores del ánimo. 

No hablaremos, pues, en estos razonamientos, 
con semejante clase de incrédulos: incrédulos 
de conveniencia; ¡pobres gentes que quieren á 
todo trance vivir en paz! en aquella paz de los 
mpíos, que dice el profeta que no es paz real, 
sino verdadera servidumbre de las pasiones, á 
quien se rinden, y verdadera guerra con Dios, 
de quien se apartan. 


Incrédulos de cabeza. 


Nosotros solamente nos dirigiremos aquí, á 
aquellos incrédulos que han venido á perder la 
fe ó á vacilar en ella, contagiados por ese fu- 
nesto espíritu del siglo, que al principio decía- 
mos; á los que, dejándose fascinar por los oro- 
peles de la falsa ciencia, han creído que la Fe 
cristiana estaba en contradicción con sus pro- 
gresos, y que Jas creencias que nos legaron nues- 
tros padres fueron, como ellos, cosa del tiempo 
pasado, que no se puede ya sostener, sino á lo 
más como piadoso recuerdo, ante los luminosos 
resplandores de la ilustración y ciencia mo- 
dernas (1). 


(1) Véanse nuestras Conferencias «Los peligros de la Fe», 
donde tratamos de los pretendidos conflictos entre la Fe y la 
Ciencia. 
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Á éstos vamos á demostrar, con el favor de 
Dios, cuán falsa es la posición de la incredulidad 
ante la verdadera crítica racional; cuán insoste- 
nibles son sus criterios, y de qué manera, asién- 
dose de principios falsos é inconsistentes, se 
pone en pugna con los más firmes resultados de 
la Filosofía y las más sólidas adquisiciones de la 
razón humana. 


Criterios de la incredulidad. 


Á diferencia de la Filosofía cristiana, que es- 
tablece verdaderas demostraciones de las propo- 
siciones en que se funda, los incrédulos suelen 
atenerse á ciertas máximas, ó principios, muy 
generales y poco cernidos, que podemos desig- 
nar con el nombre de criterios de la increduli- 
dad, y cuyo examen ha de ser el primer paso 
que demos para demostrar lo absurdo de ella. 

Estos axiomas ó criterios, que suelen andar á 
cada paso en boca de los incrédulos, y en que 
ellos descansan comúnmente, como sobre fun- 
damentos inquebrantables de su vida intelectual, 
divorciada de la religión, pueden reducirseá tres: 

Yo no creo sino lo que veo; esto es, no admito 
otro criterio de verdad, sino el testimonio de 
mis propios sentidos. Pero si se les demuestra 
que el testimonio de los sentidos necesita, para 
ser firme y valedero, el contraste de los discur- 
sos racionales, modifican su axioma y lo formu- 
lan de la siguiente manera: 
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Yo no admito sino lo que entiendo. Y cuando se 
les aprieta con la demostración de que, para no 
pasar por irracionales, y aun para llevar una 
vida humana, han de admitir la verdad de innu- 
merables cosas, que ni entienden ni perciben con 
los sentidos, se acogen al último reducto, afir- 
mando: z 

Yo no creo sino lo que puedo comprobar por mí 
mismo. 

Vamos á examinar por su orden esos tres 
criterios ó axiomas fundamentales de la lógica 
incrédula, y demostrada su falta de base, que- 
dará por el mismo caso manifiesta la falta de 
cimientos racionales y lo absurdo de la incre- 
dulidad. 


I 
Falibilidad de los sentidos, 


¿Dícesme que no crees sino lo que ves? Pues, 
permíteme que á mi vez te haga una pregunta: 
¿crees, por ventura, todo lo que ves, todo lo que 
te parece percibir por los sentidos? Si me dices 
que no, ¿qué otro criterio posees para distin- 
guir, entre las cosas que te parece percibir con 
los sentidos, cuáles debes creer, y cuáles no son 
dignas de crédito? Si posees este segundo crite- 
rio para discernir, entre las cosas que te parece 
ver, cuáles son las creíbles y cuáles las increí- 
bles, éste y no el testimonio de los sentidos me 
habrás de asignar como fundamento de tus con- 
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vicciones. Pero si crees todo lo que ves, permí- 
teme que te diga, ¡oh incrédulo querido!, que 
no sólo no eres incrédulo, sino credulón más que 
de marca, ¡pues te fías del testimonio de quien 
ha engañado á los hombres millones de veces, 
y nos sigue engañando todavía continuamente! 


Sentidos externos é internos. 


El fundamento del Positivismo consiste en to- 
mar, como única fuente de conocimientos cier- 
tos, el testimonio de los sentidos; criterio que 
suele aparecer en boca de los positivistas vulga- 
res bajo la forma dicha: «Yo no creo sino lo que 
veo»; y como fe es «creer lo que no se ve», de 
ahí nace la irreconciliable oposición del Positi- 
vismo contra toda creencia. 

Pero los que tal criterio sostienen, es induda- 
ble que no se han hecho cargo de la endeblez 
del testimonio de los sentidos, el cual no puede, 
las más veces, llegar á producir la certidumbre, 
si no se le junta la reflexión del entendimiento. 

La primera causa de esto es la existencia en el 
hombre de dos órdenes de sentidos: externos é 
internos. Los externos son los órganos que reci- 
ben las impresiones del mundo que nos rodea, 
las cuales transmiten al sentido interior que re- 
side en el cerebro, de una manera muy seme- 
jante á ciertos aparatos científicos, que registran 
en una oficina central las impresiones que reci- 
ben en la periferia. 
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Así, por ejemplo, para estudiar las corrientes 
del magnetismo terrestre, se extienden en va- 
rias direcciones conductores de muchos metros 
ó kilómetros, los cuales convergen en un reós- 
copo, ó aparato muy sensible, que acusa la exis- 
tencia y dirección de aquellas corrientes. 

Una cosa semejante se verifica en nuestros 
sentidos. Los sentidos externos, colocados en la 
superficie ó periferia del cuerpo, reciben las im- 
presiones de los objetos exteriores, y por medio 
de los cables nerviosos las transmiten á la ofi- 
cina central del cerebro, donde se verifica pro- 
piamente la sensación interna. 

Por eso podemos comparar entre sí las per- 
cepciones de diversos sentidos, y cerciorarnos 
de que es una misma la flor que vemos con los 
ojos, tocamos con las manos, y cuya fragancia 
percibimos con el olfato. Si las percepciones se 
verificaran sólo en los ojos, las manos y las na- 
rices, no habría manera de asegurarnos de que 
la causa de estos tan diversos fenómenos era un 
mismo objeto. Mas como las tres sensaciones se 
reciben en un mismo órgano central, se hace po- 
sible su comparación y la suma de sus resul- 
tados. 


Operaciones de la fantasía. 


Pero, en esta parte, nuestros sentidos son infe- 
riores, en cierto modo, ó por lo menos no tan 
fidedignos, como los aparatos mencionados. Pues 
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el reóscopo no señala la existencia de una co- 
rriente, si ésta no impresiona actualmente los 
reóforos exteriores; al paso que en nosotros 
acontece con frecuencia, que los sentidos inter- 
nos nos dan noticia de objetos, sin que los senti- 
dos externos actualmente los perciban. 


Los ensueños. 


Esto sucede principalmente en los ensueños. 
El que está soñando percibe realmente con el 
sentido interno una porción de cosas. Si sueña 
que está en un jardín, ve interiormente las flores 
y los árboles y los paseos; si sueña que está con- 
versando con una persona, ve su rostro y oye su 
voz, y se entera de sus palabras y razones. 

Y os tal la viveza con que el que sueña aprende 
todas esas cosas, que se alegra y deleita con las 
agradables, y se entristece y aflige con las ad- 
versas; y ¡es harto indicio del estado miserable 
de nuestra vida, que, aun en sueños, es más in- 
tensa la impresión aflictiva que la deleitosa! 

No entraré aquí en consideraciones acerca las 
causas de los ensueños, en los que, á menudo, lo 
que la imaginación nos ofrece como sufrimiento 
moral, no es sino la traducción de un físico estado 
patológico; v. gr., de una mala digestión que es- 
tamos padeciendo. Pero cualquiera que sea la 
razón del ensueño, no por eso es menos cierto 
que nos da en ocasiones una impresión tan viva, 
como la impresión sensible de la realidad. 
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¿Cómo distinguir, pues, con absoluta certidum- < 


bre, las impresiones reales, de las imaginadas en 
los ensueños? 

Por donde, cuando afirmáis vuestro criterio: 
No creo sino lo que veo, os habré de preguntar: 
¿Lo que veis actualmente con los ojos, ó lo que 
veis interiormente? Si respondéis lo primero, 
mo habréis de decir, qué regla infalible poseéis 
para cercioraros de que la comunicación del 
sentido interno con el externo está expedita; lo 
cual, cierto es que no puede alcanzarse con el 
sentido externo. Mas si queréis prescindir de 
esta distinción, ya os exponéis á tomar por real 
lo soñado, y habréis de confesarme que creéis 
que veis ó tocáis, pero que no lo sabéis en puri- 
dad ni con certidumbre absoluta. 


Necesidad de reflexión intelectual. 


Ahora, por ejemplo, yO creo que 08 estoy diri- 
giendo la palabra, y vosotros creéis que me es- 
táis escuchando; pero en absoluto, es posible que 
todo esto pase en ensueños. Puede ser que yo, 
preocupado con que he de venir á esta ciudad 
para pronunciar unas conferencias, esté soñando 
que ya las pronuncio; pero en realidad estaré 
dormido en mi cama de Madrid; ó puede ser que 
vosotros, á quienes se anunció ayer que habría 
hoy conferencia, estéis soñando en vuestro lecho, 
que ya la escucháis; pero luego, tal vez 0s des- 
pertaréis y veréis que son las dos de la madru- 
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gada, y que todo esto no ha sido más que un 
sueño! 

—;¡Ca!, me decís; ¡eso no puede ser! ¡Nos damos 
perfecta cuenta de que estamos despiertos! —¿De 
veras? Pero ¿cómo os dais cuenta de eso? ¿Acaso 
con solos los sentidos corporales, ó más bien por 
la reflexión que sobre las percepciones de los 
sentidos hacéis con vuestro entendimiento? 

Ciertamente, con sólo los sentidos no 0S pu- - 
dierais cerciorar; por lo cual habréis de confe- 
sarme que no se puede tener por cierto, preci- 
samente lo que los sentidos nos dicen, sino lo que 
confirma como tal la reflexión intelectual que 
sobre las impresiones de los sentidos se ejerce. 


Alucinaciones. 


Mas no es sólo en sueños donde pueden enga- 
ñarnos las impresiones del sentido interno, en: 
cuanto dejan de corresponder fiel ó totalmente á 
percepciones de los sentidos externos. 

Hay el estado que se llama de alucinación, en 
que padecemos despiertos un engaño muy pare- 
cido al de los ensueños. En personas imaginati- 
vas acontece á veces, que una lectura ó narra- 
ción muy interesante las sobrecogo y Se apodera 
de su ánimo en tal extremo, que creen percibir 
con los sentidos lo que sólo se representa á su 
exaltada fantasía. 

A tales alucinaciones puede predisponer un 
estado patológico del ánimo; por ejemplo; el re- 
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mordimiento del crimen puede predisponer al 
homicida á persuadir3e que le está mirando el 
cadáver de su víctima. El dolor por la muerte 
reciente de una persona familiar y querida 
puede ser causa de que imaginemos, en la obscu- 
ridad de la noche, que se nos aproxima ó nos 
habla; etc. Y en resumen, la exaltación de la fan- 
tasía, nacida de cualquiera causa moral ó física, 
puede producir el estado de alucinación, en que 
los sentidos internos nos representan cosas que 
no impresionan actualmente los sentidos ex- 
ternos. 


Inconstancia de los positivistas. 


Y aquí no puedo pasar adelante sin llamar la 
atención sobre una chocante anomalía. Los mis- 
mos incrédulos, que no admiten para su uso par- 
ticular otro criterio de verdad sino las impre- 
siones de los sentidos, suelen frecuentemente 
atribuir el testimonio de hechos milagrosos, que 
pugnan con su incredulidad, á la alucinación de 
las personas, cuya veracidad no osan paladina- 
mente poner en duda. 

Los positivistas, por ejemplo, reducen el círcu- 
lo de los conocimientos científicos á lo que por 
los sentidos puede percibirse; y así, arrojan del 
distrito de la Ciencia, no sólo la Religión, sino 
aun la Filosofía racional. Mas cuando, en su mis- 
mo terreno, se les oponen los hechos sobrenatu- 
rales, como los milagros, la resurrección de un 


Biblioteca Nacional de España 


CRITERIOS DE LA INCREDULIDAD 23 


muerto, v. gr., cuya verdad puede percibirse con 
los sentidos, y de la que hay innumerables y 
constantísimos testimonios, entonces acuden al 
efugio de la alucinación. «Los Apóstoles, dicen, 
estaban congregados en el Cenáculo, sobrecogi- 
dos de terror—propter metum judacorum-—y ha- 
blando de Cristo; y en esta disposición de ánimo, 
fácilmente pudieron alucinarse y creer que en 
efecto Cristo se les aparecía vivo.» 

De suerte que, para eludir el testimonio de los 
sentidos, en los hechos cuya verdad les incomo- 
da, no tienen el más mínimo inconveniente en 
acudir á la alucinación. Toleren, por tanto que 
nosotros se la traigamos á la memoria cuando 
se trata de aquilatar el criterio en que pretenden 
fundarse. Si, como nose puede negar, en algunos 
casos es posible la alucinación, ya el mero testi- 
monio de los sentidos no puede ser infalible cri- 
terio de verdad, si no se le añade alguna com- 
probación para distinguirlo de las alucinaciones. 


Necesaria reflexión. 


—Esta comprobación latenemos en la reflexión 
acerca de las circunstancias en que los objetos 
se perciben;—responderá sin duda el adversario; 
en lo cual consentimos con él, y sacamos de ahí 
varias consecuencias. 

La primera, que en casos como el de la Resu- 
rrección del Señor, no puede apelarse al efugio 
de la alucinación, porque sus apariciones se re- 
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pitieron demasiadas veces, en parajes y circuns- 
tancias demasiado diversos: en el camino y en la 
ciudad, junto al mar y en el monte, en Judea y 
en Galilea, á los pocos días de la Pasión, y varias 
semanas después, etc.; y además, tuvieron por 
tostigos á demasiadas personas de índole dema- 
siado diferente; pues, si las mujeres devotas pu- 
dieron alucinarse, no es verosímil que sufrieran 
esto mismo rudos pescadores, en el ejercicio de 
su oficio, al aire libre y en una mañana clara y 
fresca de primavera. 

Pero dicho esto de paso, la consecuencia que 
más nos interesa ahora es, que vanamente pro- 
pone, como criterio único, las impresiones de los 
sentidos, quien necesita luego para compro- 
barlas, otro criterio ulterior, cual es la reflexión 
del entendimiento.¡No me digas, pues, que crees 
lo que ves, sino que crees lo que te parece ver, 
cuando la reflexión intelectual te cerciora de 
que no hubo ilusión en las que tomaste por im- 
presiones de tus sentidos! 

Mas hasta aquí sólo nos hemos fijado, para ava- 
lorar este primer criterio de los incrédulos, en 
la posible falta de concordancia entre las per- 
cepciones de los sentidos internos y las impre- 
siones de los exteriores. Pero es el caso que, aun 
cuando existe semejante concordancia, no es 
siempre infalible ni verdadero lo que los sen- 
tidos nos dicen ó parecen decirnos. 
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Ilusiones ópticas. 


El más perspicaz y noble de nuestros sentidos, 
que es la vista, está sujeto á múltiples engaños, 
á los cuales nos puede arrastrar, si nos fiamos de 
él excesivamente; y para salir de ellos, ó para 
cerciorarnos de la veracidad real de nuestras 
impresiones, necesitamos con frecuencia recu- 
rrir al auxilio de otros sentidos, y aun más á 
menudo, al del entendimiento. 

Cuando dos trenes están parados uno al lado 
del otro, y uno de ellos se pone en movimiento, 
los pasajeros de ambos se quedan un momento 
indecisos acerca de cuál de los dos es el que se 
mueve, hasta que se cercioran con el tacto, per- 
cibiendo la trepidación, de que es realmente el 
suyo el que ha emprendido la marcha. 


El movimiento absoluto y relativo. 


Este ejemplo no es sino un caso de la regla 
general, que los ojos no son capaces de discernir 
el movimiento absoluto de dos cuerpos, cuando 
nos hallamos en uno de ellos. 

Lo que acontece unos instantes á los pasajeros 
de los trenes dichos, ha estado sucediendo por 
millares de años á todos los habitantes de nues- 
tro planeta, los cuales se persuadieron, sin duda 
por el testimonio de los ojos, de que el sol giraba 
en torno de la tierra, imaginando que ésta se 
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hallaba quietecita en el centro del universo, y 
que en torno de ella describían sus círculos 
anuales las esferas celestes. 


Los incrédulos de marras. 


Hubo sin duda alguna en aquellos tiempos 
muchos incrédulos que, blasonando de su incre- 
dulidad, se remitieron al testimonio de sus sen- 
tidos, y dirían como los incrédulos de ahora: ¡Yo 
no creo simo lo que veo!; y con todo eso, ¡creerían 
los cuitados que estaban inmóviles en el centro 
del universo, sin percatarse de las enormes ve- 
locidades con que eran arrebatados, cada día en 
derredor del eje de la tierra, y cada año en torno 
del sol! ¡Y ufanos con su incredulidad, escarne- 
cían con todo eso á los que daban fe á los mis- 
terios de la revelación divina! 

Horacio, por ejemplo, se burlaba de la credu- 
lidad de los judíos, porque creían en el testi- 
monio de sus Escrituras; y 6l, en cambio, enga- 
ñado por el mal interpretado testimonio de sus 
ojos, estaba muy persuadido de que el sol salía 
á la mañana y se ponía á la tarde, y las Osas gi- 
raban en torno del polo, 


«de bañarse en el mar siempre medrosas»., 


¿Quién era aquí el más crédulo?¿El quese fiaba 
del falaz testimonio de sus sentidos, ó los que se 
fiaban de la palabra infalible de un Dios reve- 
lador? 

Pero no anticipemos ideas, y limitémonos á 
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dejar consignado, que no es el supremo, ni el 
más seguro criterio de verdad, el que:invocan 
los que dicen: ¡Yo no creo sino lo que veo!; y esto, 
no sólo porque, estando dormidos, pueden ima- 
ginar que perciben actualmente los objetos en 
que sueñan, sino porque, aun en estado de vi- 
gilia, pueden engañarse en la apreciación del 
testimonio de los sentidos, como la Humanidad 
se engañó, durante siglos enteros, acerca del mo- 
vimiento de los astros. 


Los incrédulos geocentristas. 


Con razón dice un autor (1), que los que tie- 
nen el testimonio de los sentidos por único cri- 
«terio de verdad, debían seguir profesando el sis- 
tema astronómico de Tolomeo; pues éste es sin 
duda más conforme con lo que nos dicen los 
ojos; mientras que, por el contrario, la verdad 
del sistema de Copérnico sólo puede alcanzarse 
por raciocinio, y tal raciocinio que escapa á la 
mayor parte de los hombres vulgares. 

Por ventura no sería difícil hallar muchos 
entre nuestros incrédulos, que dicen no creer 
más que lo que ven, los cuales se hallarían muy 
apurados si se les arguyera de este modo: 
—¿Luego tú no crees que la tierra gire en de- 
rredor del sol?—Como no estuvieran en una in- 
verosímil ignorancia de estas cosas, habrían de 


(1) Vosen, 
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responder, que sí lo creen.—Pero ¿haslo, por 


ventura, visto ó percibido con tus sentidos? 


¿Notas, por ventura, la trepidación de la tierra 
bajo tus pies, como el que, estando en un tren en 
marcha, advierte por esta trepidación su movi- 
miento?—Cierto es que no tienen, la mayor parte 
de los hombres, otro fundamento para afirmar 
este fenómeno, sino haberlo oído decir á otras 
personas, que saben poseer mayor instrucción 
que ellos. En lo cual incurren en un flagrante 
caso de credulidad y fe humana, y, por lo tanto, 
no deben blasonar demasiado recio de incré- 
dulos. 


Experimento de Foulcault. 


Pero, aun los hombres sabios que afirman 
estas cosas por propia ciencia, no han venido en 
conocimiento de ellas por el testimonio de los 
sentidos; sino han tenido que corregir dicho 
testimonio por los raciocinios del entendimiento, 
á que los conduce, v. gr., el famoso experimento 
de Foulcault. La propiedad del péndulo, que 
sigue oscilando en un mismo plano, por más que 
se imprima un movimiento de rotación al punto 
en que se apoya, suministró á los astrónomos 
el medio de determinar un plano absolutamente 
inmoble, respecto del cualse puedan apreciarlos 
verdaderos movimientos de los planetas. 
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El espejismo. 


Otra serie de fenómenos, en que el testimonio 
de los ojos antes sirve para inducirnos á error 
que para darnos un conocimiento exacto de las 
cosas reales, es todo lo que mira á la refracción 
de la luz y á los colores que de ella se originan. 


No hay estudiante de Física que no haya oído : 


hablar del espejismo y del pesado chasco que 
proporcionó á los soldados franceses que iban 
con Napoleón á la conquista de Egipto, á cuyos 
ojos se ofrecían hermosos lagos, donde se refle- 
jaban las palmeras; y cuando corrían á apagar 
en ellos su sed abrasadora, no hallaban más que 
las arenas del desierto, cuyo mismo ardor pro- 
ducía en el aire aquel fenómeno. 


La dispersión de la luz. 


Pero no es necesario recurrir á esos Casos ex- 
traordinarios. ¿No habéis visto mil veces el «arco 
iris? Y ¿qué os dicen los sentidos acerca del arco 
iris, sino que es una franja multicolor que el sol 
pinta en las nubes cuando las hiere después de 
la lluvia? Mas ¿es el arco iris verdaderamente 
una franja de colores pintada-en las nubes? No, 
nos dice la Física. No es más que un efecto de la 
refracción de la luz solar en las gotas de lluvia, 
cuando el sol opuesto quiebra sus rayos sobre 
una nube obscura, 
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Pero para el incrédulo que sostuviera cons- 
tante su criterio de no admitir sino lo que ve, 
estas explicaciones de la ciencia deberían ser 
cuentos de viejas, y él habría de continuar cre- 
yendo que existía en las nubes la brillante franja 
de colores. 


Los colores. 


¿Y qué diremos acerca de la naturaleza del 
mismo color? ¿Qué objeto hay más propio de los 
ojos que el color, pues la razón formal de cuanto 
ellos pueden ver es, como decían los antiguos, 
coloratum lucidum, lo luminoso y dotado de 
color? Sin embargo, los ojos nada pueden ense- 
ñharnos acerca de la naturaleza del color; antes 
bien nos inducen á error respecto de ella, per- 
suadiéndonos que es una cualidad puesta en los 
objetos, no siendo muchas veces sino una modi- 
ficación de la luz. 

La dispersión de la luz solar por medio del 
prisma, nos ha descubierto la verdadera natura- 
leza de los colores, mostrándonos que, cuando 
vemos las hojas verdes, no hacemos otra cosa 
sino recibir en la pupila los rayos verdes de la 
luz solar, por cuanto las hojas tienen la propie- 
dad de absorber todos los demás. De esta manera 
la Ciencia, por medio de los discursos del enten- 
dimiento, va deshaciendo cada día las falsas per- 
suasiones de los sentidos, 


«Porque ese cielo azul que todos vemos, 
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Ni es cielo, ni es azul. ¡Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza!» 


La perspectiva. 


Finalmente, para no multiplicar sin término 
los argumentos que demuestran no ser nues- 
tros ojos, ni aun en las cosas visibles, el supre- 
mo criterio de verdad, diré sólo dos palabras 
acerca de su incapacidad para estimar las distan- 
cias por medio de la perspectiva. Dicen los fisió- 
logos, que nuestros ojos no se traen de su cose- 
cha la aptitud para apreciar la perspectiva de los 
objetos y su colocación en las diferentes partes 
del espacio; la cual sólo adquirimos por la cos- 
tumbre, mediante la comparación de las impre- 
siones de la vista con las del tacto; y demuestran 
esto por la experiencia de que, los niños peque- 
ños, lo mismo extienden sus manecitas para 
coger lo que está á su alcance, que hacia los ob- 
jetos muy remotos de él; v. gr., á la luna. 

Sólo gradualmente, por efecto de la asocia- 
ción de la vista y el tacto, va el niño coordi- 
nando poco á poco sus impresiones; y fijándose 
en las diferencias de tonalidad y de forma con 
que los objetos se nos presentan, según estén 
más ó menos distantes de nosotros, viene á cono- 
cer su perspectiva lineal y aérea, y á apreciar 
directamente la distancia que de ellos nos se- 
para. 
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Distancias siderales. 


Mas lo que acontece al niño con los objetos - 


que están cerca de nosotros, nos sucede todavía 
á los mayores con los astros, que están á muchos 
millones de leguas. Aun la luna, que es el que 
tenemos más cerca, se presenta á nuestros ojos, 
no como un globo, sino como un disco plateado, 
sin que nuestros ojos sean capaces de llegar á 
apreciar su turgencia. Lo propio nos acontece 
con el sol, y las estrellas se nos presentan como 
enclavadas en la bóveda celeste. Para despren- 
derlas de ella es necesario el auxilio de un buen 
telescopio; pero ni aun éste nos puede dar su 
perspectiva ni, por ende, la noción de sus rela- 
tivas distancias; la cual no se obtiene, con más ó 
menos aproximación, sino mediante muy com- 
plicados cálculos matemáticos. 

Ahí tenéis otro caso en que queda convencida 
la incapacidad de los sentidos para darnos cono- 
cimiento de la realidad objetiva. ¿Qué me dices? 
¿Que no crees sino lo que ves? Luego has de seguir 


admitiendo que las estrellas están todas igual- 


mente enclavadas en la bóveda celeste, y bur- 
larte de todo cuanto te enseña la Astronomía 
acerca de sus relativas posiciones en los espacios 
siderales; pues estas cosas, ciertamente no se las 
enseña al astrónomo el sentido de la vista, sino 
las alcanza por medio de prolijos raciocinios del 
entendimiento. No ve, pues, aun el astrónomo 
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que posee más poderosos instrumentos, las dis- 
tancias relativas de las estrellas, sino alcánzalas 
por un cálculo puramente intelectual. 


II 
Arcanos de la Naturaleza. 


Pero aquí nos sale al encuentro, ufano por 
ventura con los argumentos que involuntaria- 
mente le hemos ofrecido, el segundo criterio de 
la incredulidad, que es más propio de los racio- 
nalistas. «Es cierto, dice, que el testimonio de 
los sentidos no es criterio absoluto de toda yer- 
dad. Por eso sostengo yo otro criterio superior, 
cuando afirmo, que no creo sino lo que en- 
tiendo.» 

Pero ¡ay! que, como ya dejamos indicado, son 
muy pocos los que esto pueden decir, aun en las 
cosas que la ciencia tiene averiguadas; mien- 
tras la mayoría de los incrédulos, negándose á 
admitir la palabra de Dios revelador, creen, sin 
embargo, infinitas cosas, por sólo el testimonio 
de los hombres más ó menos ilustres en la 
ciencia. ; 

Mas aun apartando la vista de tales presuntuo- 
sos ignorantes, que se jactan de su incredulidad, 
cuando creen bajo su palabra á otros hombres, 
de cuya buena fe están todavía menos seguros 
que de su competencia científica; digo, sin temor 
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los sabios, que pueda decir con verdad, que no 
admite sino lo que entiende! 

El universo está lleno de arcanos, y estoy por 
decir, que se presenta tanto más misterioso, 
cuanto mayor es la luz de los ojos que, armados 
con los instrumentos de la ciencia, lo examinan 
y consideran. Sólo tres palabras pronunciaré á 
este propósito, las cuales encierran en sí un in- 
sondable abismo de misterios, que ninguna cien- 
cia humana ha apeado hasta ahora, ni lleva tra- 
zas de apear mientras vivamos: la electricidad, la 
vida, el pensamiento, 


La electricidad. 


¿Quién ha entendido qué sea la electricidad, 
ese misterioso flúido, esa secretísima vibración, 
que aquí se manifiesta como luz, allí como mo- 
vimiento, acullá como misteriosa atracción mag 
nótica? 

Considerad por un instante el espectáculo que 
nos ofrece una de esas grandes ciudades mo- 
dernas, provistas de todos los adelantos de la 
industria, y hallaréis que se parece á un gigan- 
tesco organismo cruzado en todas direcciones 
por una red nerviosa, por cuyas fibras corre el 
fiúido que le comunica la vida. Esos nervios son 
loa cables eléctricos; esa vida se la comunica 
la electricidad. Ella anima aquí el sistema lo- 
comotivo de esos enormes tranvías y trenes, 
unas veces aéreos y otras subterráneos; ella en- 
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ciende los innumerables focos de luz, que habili- 
tan á la noche para rivalizar en tráfico y anima- 
ción con el día; ella corre por los infinitos hilos 
de los teléfonos, comunicando al gigantesco or- 
ganismo el don de la voz, que transmite á distan- 
cia la palabra humana. 

Por todas partes, en las modernas metrópolis, 
nos encontramos con la electricidad. Nadie hay 
tan rudo que no esté familiarizado con sus efec- 
tos, ni que se atreva á dudar de su existencia. Y 
al propio tiempo, nadie hay tan sabio que nos 
pueda informar con seguridad acerca de su na- 
turaleza. 

En menos de siglo y medio que ha transcu- 
rrido, desde que se la descubrió en un fenó- 
meno al parecer insignificante: en la simple 
contracción muscular de un organismo muerto, 
no sé cuáles han sido más: si los resultados asom- 
brosos obtenidos en su aplicación á toda suerte 
de operaciones, ó los intentos vanos para de- 
clarar su secretísima naturaleza; hasta que, final - 
mente, los físicos modernos se han resignado á 
conocer sus propiedades y utilizar sus efectos, 
renunciando á arrancarle el secreto de su ín- 
tima esencia. 


La vida. 


Pues si, por una parte, no tenemos más re- 
medio que admitir la existencia de la electri- 
cidad, y por otra, hemos de confesar que no en- 
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tendemos qué cosa sea, no menos nos acontece 
eso mismo cuando se trata de la vida. Por todas 
partes nos encontramos con la vida. Vida en el 
mundo vegetal; vida en el mundo animal; vida 
complejísima en nosotros mismos; y cada día los 
progresos de las ciencias nos descubren nuevas 
manifestaciones de la vida. 

El aire, donde nos parecía más puro; las aguas, 
donde nos parecían más cristalinas, se muestran 
al ojo perspicacísimo del microscopio, pobla- 
dos de infinidad de seres vivientes; y en nuestro 
propio organismo, no sólo hallamos los seres 
parásitos que conoció la Antigúedad y proscri- 
bió la limpieza, sino otra infinita muchedumbre 
de vivientes, que asedian nuestra propia vida, y 
en ocasiones la emponzoñan y la comprometen 
y destruyen. 


Microbiología. 


Casi todas las enfermedades que ha catalogado 
la Patología, se van convenciendo de invasiones 
de vivientes microscópicos, que pretenden me- 
drar á costa de nuestra propia vida. Desde las 
enfermedades hereditarias, como la tuberculosis, 
hasta las que enconan las heridas al mero con- 
tacto del aire, se ha descubierto no ser otra 
cosa que invasiones de vivientes, tanto más pe- 
ligrosos, cuanto que su excesiva pequeñez los 
hurta á la percepción de nuestros sentidos. El 
cólera y la fiebre amarilla, que destruyen los 
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pueblos, como la filoxera y el oídium, que des- 
truyen las vides, no son otra cosa sino ejércitos 
de seres vivientes que invaden nuestras ciuda- 
des y nuestros campos, como en otro tiempo los 
bárbaros del Norte se lanzaron sobre la Europa 
culta, llevando delante de sí la desolación y la 
muerte. 

Y como de aquel cataclismo histórico brotó 
una nueva civilización, así de la muerte que es- 
parcen esos diminutos enemigos, brota nueva- 
mente la vida; pero una vida que da origen á 
otras infinitas plagas de vivientes microscópi- 
cos, que vienen á disputar el campo y la exis- 
tencia á los otros seres que viven. La putrefac- 
ción, el contagio, la infección y la gangrena; la 
mayor parte de las cosas que nos traen la muerte, 
no son sino manifestaciones de la vida. De suerte 
que la vida nos rodea y acomete por todas partes; 
y á pesar de todo eso, ¿quién ha podido enten- 
der qué cosa sea la vida? 


Misterio de la vida. 


Los filósofos modernos rechazan las nociones 
de los antiguos, acusándolas de consistir en me- 
ras palabras. ¡Pero ellos no hacen sino sustituir 
á las palabras viejas otras palabras de más mo- 
derno cuño! Antes se consideraba la vida en el 
organismo total; ahora se la considera en la cé- 
lula. Los antiguos creyeron que estaba en la 
sangre; los modernos opinan que se halla en el 
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protoplasma; pero á todo eso, ni los unos ni los 
otros han podido decirnos definitivamente qué 
cosa sea la vida. Conocemos, sí, algunos de sus 
efectos; pero se nos esconde su íntima natura- 
leza. La tocamos y la sorprendemos en todas 
partes; pero en ninguna logramos arrancarle su 
secreto. 


La generación. 


Y si tan insuperable dificultad nos ofrece el 
conocimiento de la vida, cuyo espectáculo tene- 
mos de continuo ante nuestros ojos, ¿qué diré 
del origen de la misma vida, en el arcano secre- 
tísimo de la generación? Los antiguos definieron 
la generación, como «origen que un viviente 
toma de otro viviente, que le comunica una na- 
turaleza semejante á la suya». Esto parece muy 
claro si se concibe groseramente y á bulto; como 
con una figura de cera se hace un molde, en el 
cual se vacían otras semejantes figuras de cera. 
Pero penetremos, á la luz de la Embriología 
moderna, en el proceso de la generación, y pre- 
guntémonos: ¿Qué es, en realidad, lo que el sér 
generante comunica al engendrado? Un ger- 
men, un óvulo, una célula, de donde se desarro- 
lla, en muy diversas condiciones, según la clase 
á que pertenecen los vivientes, el nuevo sér, tan 
semejante al antiguo, que no sólo toma de él las 
propiedadas específicas de su naturaleza, sino 
hereda aun accidentes los más individuales. 
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La herencia. 


¡La herencia fisiológica, de que ahora se habla 
tanto! ¡He ahí un misterio en el origen de la 
vida, más impenetrable, si cabe, que la vida 
misma! En los hijos se halla, unas veces el tim- 
bre de voz de sus padres, otras los mismos ade- 
manes, otras una combinación incomprensible 
de líneas, con que conservan á la yez el pare- 
cido con el padre y con la madre, que no tienen 
parecido ninguno entre sí; y lo que más es, otras 
cualidades psicológicas que trascienden mara- 
villosamente en sus cualidades morales. ¿Cómo 
pudo estar todo esto en la célula germinal, en 
el óvulo microscópico, que es lo único que pro- 
piamente tomó el hijo de su madre? Pues del 
padre, nadie sabe á punto fijo ¡qué es lo que 
tomó! Y quien tales misterios conoce y consi- 
dera y no puede negarlos, ¿seguirá aferrándose 
al criterio de no admitir sino lo que entiende? 

¡No! No entendemos lo que es la electricidad, y 
hemos de admitir que existe la electricidad; no 
alcanzamos lo que es la vida, y hemos de ad- 
mitir la realidad de la vida; no podemos 
comprender la naturaleza de nuestros propios 


pensamientos, y, sin embargo, ninguna cosa po- 


demos negar menos que la existencia de nues- 
tros pensamientos. : 
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El pensamiento. 


¿Habéis reflexionado alguna vez sobre la ma- 
ravillosa naturaleza del pensamiento humano, de 
esa entidad impalpable, más sutil que la electri- 
cidad, más rápida que la luz, y la más alta de las 
manifestaciones de la vida? 

La luz atraviesa los espacios con la incom- 
prensible velocidad de 77.000 leguas por se- 
gundo; pero, no obstante, necesita años enteros 
para llegar desde las estrellas á la tierra. Mas el 
pensamiento recorre en un instante todos los 
e3pacios siderales, sube á lo más alto del cielo y 
baja hasta las profundidades impenetrables del 
abismo, sin necesidad de gastar tiempo y sin 
hallar obstáculos que lo puedan detener. 

¿Qué distancia mayor que la que separa lo In- 
finito de las cosas finitas? Pero el pensamiento 
humano salva esa distancia, y llega á penetrar en 
alguna manera, aunque imperfecta, las sagradas 
tinieblas que rodean el trono de Dios. El pensa- 
miento humano, émulo de la eternidad, reúne 
en un instante toda la sucesión de los tiempos; 
se hace presente lo pasado, investiga los arcanos 
de lo porvenir, é imita en algún modo, con sus 
maravillosas invenciones, el poder creador. 

Mas ¿qué es el pensamiento? ¿Quién ha sido 
capaz de sondear su íntima naturaleza ó apear el 
secreto de su esencia? 
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TU 
Modestia de los sabios. 


Tan lejos está la inteligencia humana de poder 
tomar lo que entiende, por único criterio de 
verdad, que el mayor de los sabios que hubo en 
el mundo adoptó como fórmula sintética de su 
ciencia aquella célebre frase: Sólo sé que nada sé; 
porque en efecto: el conocer la limitación-de 
nuestros conocimientos sólidos y verdaderos, es 
lo más subido y acendrado de la ciencia. 

Propio es de los ignorantes é insensatos ima- 
ginar que saben mucho y bien; pero los verda- 
deros sabios, cuanto más hondamente penetran 
en las profundidades de la Naturaleza y de la 
vida, más las encuentran llenas de arcanos in- 
sondables, y más se van aproximando á aquella 
socrática fórmula, y considerando ridículo el 
criterio que ahora examinamos, de los que no 
quieren admitir sino lo que entienden. 

Con todo eso, no dejan de hallarse muchos 
entre los tales sabios, sobre todo entre los que 
cultivan las ciencias de la Naturaleza, que reco- 
nociendo la exigiidad de sus conocimientos 
verdaderamente claros y ciertos, rehusan, sin 
embargo, la fe, y adoptan el otro tercer criterio 
que hemos dicho: Yo no creo sino lo que puedo 
comprobar por mí mismo. 

Los que tal profesan pecan por estrechez de 
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miras, nacida, por ventura, de la costumbre de 
dedicarse á estudios en los que dicha compro- 
bación es siempre posible; por donde vienen á 
caer en el yerro de medir, con el género es- 
pecial de ciertas verdades, todas las demás que 
puede alcanzar la humana inteligencia. 


Verdades comprobables. 


Ciertamente, el matemático no debe aceptar 
núnca una fórmula, sin exigir previamente su 
deducción ó demostración. El físico y el químico 
deben cerciorarse escrupulosamente, repitiendo 
los experimentos, de la exactitud de las obser- 
vaciones ó resultados obtenidos. Pero es error 
craso querer someter todos los conocimientos 
humanos á las leyes que sólo convienen á cierta 
clase de ellos, y negar sin más averiguación la 
certidumbre á los que á semejantes leyes no se 
acomodan. 

Hay, pues, innumerables proposiciones verda- 
deras y útiles para el hombre, aunque, ó absolu - 
tamente no pueda, ó no pueda en todos los cagos, 
comprobar por sí mismo su verdad. Por lo cual 
no es razonable ni admisible el tercero de los 
criterios que venimos examinando. 


El lenguaje. 


El hombre posee, entre sus atributos especí- 
ficos, el inestimable y singularísimo don del 
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lenguaje, por medio del cual los hombres se co- 
munican unos á otros, no sólo los pensamientos 
que nacen en su mente, y los afectos que brotan 
en su corazón, sino también sus conocimientos y 
experiencias. Mas este atributo admirable ven- 
dría á ser casi del todo inútil, si no admitieran 
los hombres, como uno de los legítimos medios 
de llegar al conocimiento de la verdad, la fe hu- 
man. ; 

Hay infinitas cosas que el hombre cree razo- 
nablemente, y hasta debe creer por necesidad 
(aunque no pueda comprobarlas por sí mismo), 
por el solo testimonio de otros hombres; el cual 
se le hace justamente creíble, ó por el número, 
ó por la calidad de los testigos y de las cosas de 
que le dan noticia. 


Fe humana. 


Suprimid del mundo la fe humana; poned en 
práctica, en las cosas de la vida común, el cri- 
terio de no creer sino lo que podéis comprobar, 
¡y habréis hecho imposible la sociedad, y cerce- 
nado más de la mitad de los humanos conoci- 
mientos! 

Para cerciorarnos de esta verdad, no tenemos 
más que recorrer algunas de las ciencias más 
necesarias ó útiles para el hombre. ¿Cómo pu- 
diera adquirirse el conocimiento del globo que 
habitamos, la Geografía, si los hombres no admi- 
tieran la verdad de las cosas, á menos de com- 
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probarlas por sí mismos, como se comprueba 
una demostración matemática? Para creer que 
existen las cinco partes del mundo, sería nece- 
sario que todos diéramos previamente la vuelta 
á la tierra; para averiguar los límites de los con- 
tinentes, sería menester recorrerlos parte por 
parte. Y si esto sería dificilísimo ahora, y facti- 
ble para muy pocos, ¿qué hubiera acontecido 
antes, cuando era tanto mayor la dificultad de 


los viajes? 


Á la verdad, no sé que á nadie se le haya ocu- 
rrido la idea descabellada de proclamar, que no 
debía enseñarse á los jóvenes más Geografía que 
la que pudieran aprender recorriendo el globo 
terráqueo, ¡so pretexto de que, lo contrario es 
acostumbrarlos á una viciosa credulidad, y me- 
noscabar en ellos el espíritu científico! 

Los que profesan el criterio que estamos im- 
pugnando, no deberían creer cosa alguna acerca 
de las que se han descubierto en el fondo de los 
mares, sin descender antes á sus profundidades. 
No deberían admitir dato alguno sobre la altura 
de las montañas, sin medirlas antes por sí pro- 
pios; y asimismo deberían entrarse por los de- 
siertos, para creer que en ellos hay arenales y 
oasis; deberían penetrar en los hielos de los 
mares polares, y descender al cráter encendido 
de los volcanes, so pena de no admitir cosa al- 
guna de las que nos dicen los geógrafos acerca 
de ellos! 
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Pero si, suprimida la fe humana, se dificultaría 
sumamente el estudio de la Geografía, el de la 
Historia se imposibilitaría de todo punto. La His- ` 
toria se funda toda sobre la fe en el testimonio 
humano, no sólo porque el historiador ha de va- 
lerse de las relaciones de los hechos que las eda- 
des antiguas nos dejaron, sino también porque 
la inmensa mayoría de los monumentos: los mo- 
numentos específicamente históricos, estriban 
en la misma credibilidad del humano testimonio. 

Cuando se trata de la Historia de Grecia, se 
tiene por autoridades á Herodoto ó Tucídides 
ó Jenofonte; en la Historia romana se admite 
como bueno el testimonio de César ó de Tito 
Livio. ¿Con qué consecuencia, si se toma como 
norma, no creer sino lo que podemos comprobar? 
¿Por ventura podemos comprobar ahora las ha- 
zañas de los persas, ó la guerra del Peloponeso, 
ó las campañas de César, Ó las empresas de los 
Escipiones? 

Y si algunas de estas cosas pueden compro- 
barse, ¿cuáles son los medios de comprobación? 
¡Una inscripción grabada en una roca, un epita- 
fio esculpido en un sepulcro! Pero la verdad de 
lo que tales inscripciones nos afirman, ¿en qué 
otro criterio se funda, sino en la credibilidad del 
humano testimonio? Por algo se ha llamado á la 
Historia, testigo de los tiempos; pues, en último 
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resultado, toda ella se funda en los testimonios 
de los hombres que en cada época vivieron; y 
enflaquecida la credibilidad de los humanos di- 
chos, caería por el mismo caso la Historia. 

Pero no sólo estas ciencias que llaman filoló- 
gicas, sino aun en gran parte las ciencias de otro 
género, quedarían en gran parte imposibilitadas, 
si no se aceptara la credibilidad del testimonio 
ajeno, sino donde puede comprobarse por la ex- 
periencia propia. 

La Medicina, v. gr., pertenece por su índole 
al número de las ciencias que versan acerca de 
la Naturaleza; esto no obstante, necesita indis- 
pensablemente fundarse en ajenas experiencias. 

La Terapéutica necesita conocer los resulta- 
dos que han producido los remedios en mil ca- 
sos diversos; la Patología necesita estudiar las 
manifestaciones de las enfermedades en dife- 
rentes países y tiempos, sin lo cual no pudiera 
seguramente clasificarlas, ni emprender con al- 
guna garantía de éxito su tratamiento. 

El médico que tuviera por máxima fundamen- 
tal, no admitir sino los resultados que puede com- 
probar con su experiencia propia, habría de hacer 
estos experimentos en sus enfermos tamquam 
in anima vili, y merecería ser echado á presidio. 

¿Qué más? ¡Ni aun los mismos idiomas sería 
posible aprender, si el discípulo no se fiara del 
maestro que le va diciendo los significados de 
sus voces, y cómo se expresa en ellos cada una 
de nuestras ideas ó modalidades de ellas! 
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Nada diré de lo que sería la sociedad humana, 
si nadie se fiara de la palabra de sus semejantes, 
sin someter anies sus dichos á personal compro- 
bación. Pensad lo que sería en tales circunstan- 
cias la familia, donde el marido tendría que cs- 
piar los pasos de la mujer, y ésta del marido, y 
ambos de los criados, por empeñarse cada cual 
en seguir prácticamente el criterio de no creer 
sino lo que pueden comprobar por sí mismos. Pero 
aun sería más triste la condición de los hijos, los 
cuales empezarían por no poder cerciorarse por 
este medio de cúyos hijos son; pues, uno de los 
primeros y más graves actos de fe humana que 
necesitamos hacer, es el de creer que somos 
hijos de los padres que reza nuestra fe de bau- 
tismo. 

Con lo cual queda demostrado hasta la sacie- 
dad, el absurdo de rechazar toda fe, y la insub- 
sistencia de los criterios á que la incredulidad 
procura vanamente acogerse. 


El crédito. 


Sin fe, sin crédito, no es posible el comercio, 
no sólo el que se ordena á la ganancia, pero ni 
el comercio ó trato común de la sociedad hu- 
mana. Todo estriba, en ella como en el comer- 
cio, en el crédito, que nace de la buena fe; la cual, 
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lejos de necesitar la previa comprobación, se 
supone en todas las personas honestas, mientras 
no se demuestre lo contrario. Y así como el cré- 
dito multiplica para el negociante los medios de 
acción, y en cierto modo acrecienta su capital, 
así la credibilidad acrecienta el capital de los 
conocimientos humanos y ensancha incompara- 
blemente el radio de nuestras científicas posibi- 
lidades. 

Por el contrario, los criterios en que pretende 
apoyarse la incredulidad, no sólo imposibilitan 
la fe divina, sino que, de seguirse constante- 
mente, harían imposible la ciencia y la vida hu- 
mana. 

Esto basta y sobra para demostrar que son ab- 
surdos. Pero, además, el proceder de los incré- 
dulos, que apelan á tales efugios para eludir la 
verdad religiosa, y prescinden de ellos, y obran 
de un modo diametralmente opuesto, cuando se 
trata de las verdades científicas ó prácticas; no 
sólo los convence de absurdo, sino hace además 
evidente su mala fe. 

No pretendan, por tanto, escudarse con el res- 
petable nombre de la Ciencia, que no los abona; 
sino dejen su incredulidad, ó confiesen que se 
refugian en ella como en un parapeto donde es- 
peran vanamente huir de las miradas de Dios y 
de la reprensión de su propia conciencia. 


wa 
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Punto de partida de nuestros discursos. Afirmación del yo: entime- 
ma de Descartes. Certeza innegable de nuestra afirmación: eviden- 
cia metafísica. 

I. Identidad permanente del yo en todas las etapas de la vida: su 
distinción de todos nuestros miembros y potencias. —Impugnación 
de los alienistas: enfermedades de la personalidad. Distinción 
entre la conciencia actual y la memoria de sus estados anteriores. 
Los ensueños. 

IL. Simplicidad del yo.—Imposibilidad de distinguir partes en él. 
Objeciones: el desdoblamiento de la personalidad.—Casos de Es- 
piritismo y posesión diabólica: su declaración. 

ILI. Indestruclibilidad natural del yo. El átomo material en la Na- 
turaleza. El alma inmortal. 

Recapitulación.—La muerte del hombre.—Destruc:zión gradual del 
organismo. Perseverancia de los elementos materiales. Suerte del 
yo consciente. —Absurdas explicaciones de la muerte.—Disolución 
de la síntesis orgánica.—¿Por qué no se halla el átomo personal 
en el cadáver?—Corolario, 


Condescendencia con los incrédulos. 


Aunque, en la conferencia anterior, hemos de- 
mostrado la inconsistencia de los criterios de la 
incredulidad, como el objeto que nos propone- 
mos es cabalmente guiar y reducir á la verdad 
á los incrédulos, vamos ahora á acomodarnos 
por un momento á todas sus exigencias. 

Vamos á avanzar hasta la raya del escepticis- 
mo, y prescindiendo de los ordinarios criterios 
de verdad por que nos regimos en nuestra vida 
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científica y práctica, vamos á descender hasta el 
fondo de nuestra conciencia, para encontrar un 
punto de apoyo indiscutible é inquebrantable, 
sobre que podamos construir nuestras demos- 
traciones, de manera que no haya incredulidad 
tan recalcitrante, con sólo que no sea irracional, 
que no haya de rendirse á nuestros argumentos. 

Queremos, pues, en primer lugar, prescindir 
por el momento del testimonio de nuestros sen- 
tidos, único medio de ponernos positivamente 
en comunicación con el mundo exterior, y aun 
de recibir los testimonios de nuestros seme- 
jantes. 

Dejemos á los filósofos demostrar que el tes- 
timonio de los sentidos, cuando reúne ciertas 
condiciones, es criterio infalible de verdad. Á 
nosotros, tratando de la materia trascendenta- 
lísima que nos proponemos, nos basta que los 
sentidos puedan errar algunas veces, para pres- 
cindir ahora de sus noticias como insuficientes 
para nuestro objeto. 

Si no tuviéramos otro medio para redargüir 
al incrédulo, sino el testimonio y evidencia de 
nuestros sentidos, convendríamos acaso en que 
su incredulidad es tolerable; como quiera que 
los sentidos se engañan algunas veces, ya por- 
que el sentido interior nos representa cosas que 
no perciben actualmente los sentidos externos, 
como acontece en los ensueños y las alucinacio- 
nes; ó ya porque los sentidos externos no fun- 
cionan regularmente, ó no son suficientes para 
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alcanzar la verdad en un caso dado, como cuan- 
do se trata del movimiento de los cuerpos celes- 
tes, Ó de ciertos fenómenos de reflexión ó re- 
fracción de la luz. 

Ni queremos estribar por de pronto en los 
discursos de la razón, ni argúir por medio de 
ellos, de los efectos á sus causas, ó de los fenó- 
menos á sus leyes. Tales discursos suponen, por 
lo menos, la indefectibilidad de las leyes del 
pensamiento; y aun después de admitida ésta, no 
dejan de estar sujetos á error por falta de su 
recta aplicación, como nos lo demuestra la 
historia de los humanos desvaríos, que cons- 
tituye casi la mayor parte de la historia cien- 
tífica. 

Finalmente, tampoco vamos á apoyarnos en 
el testimonio: ni en el humano, que no puede 
ser criterio primario de la demostración filosó- 
fica; ni en el divino, cuya aceptación presupone 
la demostración, no sólo de la existencia de Dios, 
sino también del hecho, que Dios ha hablado y 
acreditado con pruebas competentes el hecho 
de la revelación. 


Afirmación de nuestra personalidad. 


¿Dónde iremos, pues, á buscar el firme ci- 
miento sobre que hemos de fundar todos nues- 
tros raciocinios? En un hecho de interna evi- 
dencia, inmediata é indestructible. En una afir- 
mación tan innegable, que aun en su misma 
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negación se contiene inexcusablemente la pro- 


fesión de su verdad. 


Pues ¿cuál puede ser ese hecho? Es la afirma- 
ción interna de nuestra propia personalidad hu- 
mana (1). 

¡Cerrad por un momento los ojos á todas las 
realidades exteriores! Prescindid de que os ha- 
lláis en ese determinado lugar. Al fin y al cabo, 
¿quién sabe si os halláis en él efectivamente, ó lo 
estáis, por ventura, soñando? Prescindid de que 
vivís en medio de otros hombres. En último re- 
sultado, ¡también ésos pudieran ser ficciones de 
vuestra fantasía! Prescindid aun de la existencia 
de vuestro cuerpo; y cerradas todas las puertas 


(1) Como la personalidad humana se puede tomar en varias 
acepciones, es menester fijar desde ahora el sentido en que 
tomamos esta expresión, la cual, en gracia de la brevedad, dc- 
signamos comúnmente, valiéndonos de un germanismo, Como 
nuestro yo.—En Derecho, se entiende por personalidad la capa- 
cidad de ser sujeto de derechos y obligaciones jurídicas. —En 
Filosofía escolástica, la persona €s el supuesto Ó hypóstasis, 
que, en el hombre, abraza el cuerpo y el alma; y la per- 
sonalidad es aquello positivo Ó negativo que distingue el su- 
puesto de la naturaleza, atribuyéndole la incomunicabilidad. 
La distinción entre la naturaleza y el supuesto, no se alcanza 
por pura razón, s'no se colige de la verdad revelada de ha- 
llarse en Cristo la naturaleza humana completa, y no, sin 
embargo, una humana persona.—En la Filosofia moderna se 
toma con frecuencia la personalidad por el principio cons- 
ciente que hay en nosotros; y así hablan de enfermedades de 
la personalidad, de duplicación de ella, etc,—En la presente 
conferencia tomaremos siempre la personalidad Ó6 el yo en 
esta tercera acepción, excluyendo, naturalmente, el error de 
aquéllos que confunden la persona humana (el yo, como dicen) 
con el espíritu del hombre, en cuanto se distingue de su 
cuerpo y de todo el mundo exterior (el no yo). 
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de vuestros sentidos, y replegados en el más 
íntimo seno de vuestro espíritu, afirmad con 
fuerza vuestra personalidad, diciendo interior- 
mente: ¡Soy yo! 


Entimema cartesiano. 


Renato Descartes quiso guiar á sus discípulos 
á este firme apoyo de nuestras convicciones. 
Pero se descuidó en cavar hasta lo más hondo, 
y en vez de una simple afirmación, estableció un 
entimema: Yo pienso, luego yo soy. Pero al for- 
mar este raciocinio, suponía ya la verdad de 
demasiadas cosas: de la existencia de mi pensa- 
miento, de las leyes del raciocinio y la legiti- 
midad de la consecuencia del pensar al ser: cosas 
todas que son realmente verdaderas, pero cuya 
verdad no es tan simple que pueda tomarse como 
cimiento de todas las demás. 

Nosotros damos en el camino del análisis un 
paso más que Descartes, y nos ceñimos á la sim- 
plicísima afirmación de nuestra personalidad, 
que se contiene en este enunciado: ¡Soy yo! 


Una verdad indudable, 


La verdad de nuestra existencia personal, es, 
para cada uno de nosotros, absolutamente ¿n- 
negable. 

¿Cómo pudiera ser falsa para mí esta afirma- 
ción? ¿Será, por ventura, porque estoy soñando? 
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Pero si afirmo mi personalidad en sueños, ¡sin 
duda alguna, el que sueña, soy yo! Luego verda- 
deramente actúo mi personalidad. ¿Es, por ven- 
tura, falsa esa afirmación, porque me engaño? 
¡Pero si engaño hay en ello, quien se engaña” 
soy yo! Y si admito que yo me engaño, en este 
mismo concepto afirmo mi personalidad. Pero 
hay más: si intento negar esta verdad, por el 
mismo caso la afirmo; porque si yo me niego, en 
el acto de negarme ásevero no menos eficaz- 
mente mi existencia personal. 

Podemos, siquiera sea violentando nuestra 
naturaleza, dudar de todas las demás cosas; pero 
nadie puede dudar de su personal objetividad; 
como quiera que, desde el momento que yo 
dudo, afirmo de hecho mi existencia; pues, el 
que duda, soy yo, y si no existiese no pudiera 
dudar. 

Esta es la naturaleza particular de los actos 
acerca de mi personalidad objetiva: que tanto 
si dudo de ella como si la niego, por el mismo 
caso la presupongo y la afirmo. Todo lo puedo 
negar, menos mi yo; de todo puedo dudar, menos 
de la real existencia de mi propia personalidad. 


Certidumbre metafísica. 


Por eso, la certidumbre que se obtiene por el 
testimonio de los más autorizados testigos, no 
pasa de ser certeza moral; la que se alcanza por 
el conocimiento evidente de los sentidos, apli- 


Biblioteca Nacional de España y 


AN 


INMORTALIDAD DEL ALMA 
cados con todo género de precauciones, no ex- 
cede de la certidumbre física. Mas la certeza que 
tenemos de la realidad objetiva de nuestro y0, 
alcanza la excelencia de certidumbre metafísica; 
porque la falsedad del acto con que afirmamos 
nuestra personalidad, envolvería una contradic- 
ción, un absurdo, un imposible. 4 

¿No es éste, por consiguiente, un suelo total- 
mente firme? ¿No es éste aquel punto de apoyo 
inquebrantable que pedía Arquímedes para apo- 
yar su palanca y levantar el mundo? 

Vamos, pues, á apoyar en ese indestructible 
fundamento todo el edificio de nuestra demos- 
tración, comenzando por estudiar lo que se con- 
tiene en esa innegable afirmación de nuestro y0: 


I 


Permanencia del «yo». 


La primera cualidad que descubrimos en este 
yo, con que afirmamos evidentemente nuestra 
íntima existencia, es una permanente identidad. 
Recordad todas las épocas de vuestra vida: vues- 
tra niñez, los primeros días en que comenzó á 
apuntar vuestra razón, vuestros primeros estu- 
dios, vuestros primeros designios, vuestros pri- 
meros errores, y hallaréis que el autor de aque- 
llas acciones laudables ó vituperables es idéntico 
con vosotros mismos. 

Yo soy el que tuvo aquellas primeras impre- 
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siones de que conservo memoria; yo mismo quien 
fué autor de mis primeras acciones conscientes; 
yo el que en tal fecha comencé á ir á la escuela; 
yo mismo el que cometí las faltas de mi niñez, 
que recuerdo; yo el que me rebelé, en tal y tal 
ocasión, contra los que me regían. 

De todas estas cosas yo mismo me tengo por 
verdadero autor; y por muy grande que sea la 
diferencia entre el estado en que me encuentro 
ahora y el que entonces tuve, no por eso me es 
posible concebir que quien hizo todas aquellas 
cosas fuera otro distinto que yo. 


Confesiones de San Agustín. 


Uno de los más interesantes libros autobio- 
gráficos que se han escrito en el mundo, es el de 
las Confesiones, de San Agustín; y uno de los pa- 
sajes más conmovedores de él, aquellos capí- 
tulos en que el Santo, entonces Obispo de Hi- 
pona y cubierta la cabeza de venerables canas, 
¡deplora los yerros y pecados de su juventud y 
de su niñez! 

Allí recuerda sus primeras oraciones á Dios, 
para que no le azotaran en la escuela: Rogabam 
te parvus, non parvo affectu, ne in schola vapu- 
larem! (cap. IX); sus primeras faltas contra los 
preceptos de sus padres y maestros (cap. X); el 
peligro de la vida en que le puso una enfer- 
medad, y con qué anhelo solicitaba entonces el 
bautismo (cap. XI); los dones que de Dios reci- 
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biera; y termina: «Et haec omnia EGO! Yo era el 
poseedor de estos bienes; y0 el autor de todas 
aquellas acciones» (cap. XX). 

He aquí la conciencia que todos tenemos 
de nuestra permanente identidad á través de 
todas las etapas de nuestra existencia consciente. 

¡Cuánto van cambiando, con el proceso de la 
edad, las condiciones de la vida humana! ¡Qué 
enorme diferencia, no sólo en el cuerpo, sino en 
las inclinaciones del ánimo, entre los años de 
nuestra infancia y los de nuestra virilidad! 
(I Cor., 13,11). Cum essem parvulus loquebar ut par- 
vulus, sapieham ut parvulus, cogitabam ut par- 
vulus. Y podríamos continuar: jugaba como 
párvulo, lloraba ó reía como párvulo, vivía des- 
cuidado como párvulo. Quando autem factus sum 
vir, evacuavi quae erant parvuli; «Más llegado ála 
virilidad, me despojé de todas las cosas de pár- 
vulo.» Todo se cambió en mí: se cambió el aspecto 
del cuerpo, se cambió la voz, se cambió el ade- 
mán, se mudaron los gustos... Sólo una cosa no 
se mudó; mi yo; mi personalidad, que se afirma 
una y la misma en todas las etapas de mi vida, 
de suerte que mi conciencia me dice, con una 
fuerza á que no puedo resistir, que yo soy el 
mismo que fuí niño, y yo el que pasé la adoles- 
cencia, y yo el que llegué á la juventud, y ya, por 
ventura, el que pasó de la virilidad y llegó á los 
tristes años de la fría vejez! 
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Distinción individual del «yo». 


Y á par de esa identidad de nuestro yo, halla- 
mos en él su distinción de cuanto hay en nosotros 
de variable y transitorio. Cuando era niño era 
yo mismo, pero esta personalidad mía no era mi 
cuerpo infantil; pues mi cuerpo infantil se mudó 
y mi personalidad no se ha mudado. La cabecita 
rubia y rizada, era mía, pero no era 40; pues yo 
persevero después que mis cabellos se han tor- 
nado lacios y canos, ó han desamparado las ya 
severas líneas de mi frente. El rostro candoroso 
y los ojillos inocentes, eran míos, pero no eran 
yo; pues aquellas facciones se han mudado y mi 
personalidad consciente no se muda. Los miem- 
bros tiernos de formas infantiles eran míos, pero 
no eran yo, pues la edad los ha cambiado y yo 
perseyero uno miismo. Yo no soy mi cuerpo, 
pues mi cuerpo se altera; la materia que lo com- 
pone va sucesivamente cambiándose, y mi per- 
sonalidad no se muda, ¡y yo soy el mismo ahora 
que hace veinte, treinta ó cuarenta años! 


Impugnación. 


Esta identidad permanente de nuestro yo es 
una verdad demasiado importante para que de- 
jaran de impugnarla los que aborrecen las con- 
secuencias que de ella se derivan. Por lo cual, 
antes de sacar esas consecuencias, vamos á dete- 
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nernos un momento para rebatir dichas impug- 
naciones, de cuya refutación se saca un nuevo 
argumento de la verdad. 

En toda persona que está en sus cabales, la 


identidad permanente de su propia personalidad | 


es demasiado evidente para que pueda sufrir 
impugnación. Decidle á cualquier hombre de 
sano juicio, que él es ahora otro diferente que 
el año pasado ó hace cinco años; decidle que 
cuando duerme es otra persona diferente que 
cuando está despierto, y se os reirá en las barbas, 
y os tendrá por burladores ó enteramente faltos 
de sentido común. 

` Por eso los impugnadores de la permanencia 
del yo no han ido á buscar á las personas de 
sano juicio, sino hanse acogido á ciertos casos 
patológicos, en que se presentan las que llaman, 


Enfermedades de la personalidad. 


El caso más cólebre, y repetido en todos los 
libros que tratan de magnetismo ó hipnotismo, es 
el estudiado por el Dr. Azam, de Burdeos, en 
una cierta Felida, entre los años 1858 y 1892, 

Explicado en pocas palabras, el caso se reduco 
á que dicha joven pasaba alternativamente de 
un estado de melancolía habitual á otro de vi- 
vacidad alegre; y mientras se hallaba en uno de 
ellos, no recordaba lo que había hecho en el otro 
estado, sino lo que había hecho en los períodos 
precedentes del estado semejante al que enton- 
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ces tenía. Es decir, en la alegría sólo recordaba 
lo que había hecho en las alegrías anteriores; y 
en la tristeza no recordaba lo que había hecho 
alegre, sino lo que le había pasado en sus ante- 
riores tristezas. 

Otro caso observado por los Sres. Bourru y 
Burot, es el de un muchacho vagabundo, ence- 
rrado en una casa de corrección, que, por efecto 
de un espanto súbito, cambia de carácter: se hace 
humano y bueno; mas luego, en otro ataque de 
histerismo (á que estaba sujeto desde su infan- 
cia) vuelve á su primer estado brutal, entera- 
mente olvidado de la época en que fué razo- 
nable. 

Otros casos hay de hipnotismo, en que la 
persona hipnotizada no recuerda luego, en su es- 
tado normal, lo que hizo mientras estaba bajo 
el influjo de la hipnosis. 

De todos estos experimentos pretenden dedu- 
cir, los que los alegan, no ser constante en noso- 
tros la personalidad; sino distinguirse en ella 
períodos sucesivos, con regularidad en los sanos, 
y de esa manera irregular ó alternativa en al- 
gunos desequilibrados. 

Pero todo este razonamiento carece de solidez 
y no contiene nada que nos haya de hacer poner 
en duda la constancia de nuestra personalidad, 
que tan evidentemente nos manifiesta nuestra 
propia conciencia. 
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La conciencia y la memoria. 


Para explicar los casos alegados, y todos los 
demás que puedan aducirse, basta tener encuenta 
que, una cosa es la conciencia de nuestra persona- 
lidad, y otra la memoria de los anteriores esta- 
dos de conciencia. 

La conciencia de nuestra personalidad es infa- 
lible; pues, como hemos visto, aun en la nega- 
ción de nuestro yo, hallamos la actuación con que 
se afirma. 

En cada momento tenemos, por tanto, certi- 
dumbre metafísica de la existencia de nuestra 
personalidad. Mas, por lo que se refiere á los 
tiempos ó momentos pasados, no tenemos otra 
certidumbre, sino la que se funda en la fidelidad 
de nuestra memoria. j 

Por eso, la conciencia de nuestra personalidad 
no se extiende más allá de lo que alcanzan nues- 
tros recuerdos. En nuestra niñez tuvimos, sin 
duda, conciencia de que existíamos y éramos nos- 
otros, desde el mismo instante en que pudo 
obrar en nosotros la razón; pero como sus pri- 
meras afirmaciones fueron todavía muy vagas, 
no se grabaron en la memoria, y por eso no re- 
cordamos nuestra identidad sino desde que tuvi- 
mos el uso de razón más ó menos completo. Así, 
unos conservan recuerdos desde los tres años, 
otros desde los cuatro, etc., y generalmente se 
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recuerdan, de aquella edad primera, sólo las 
cosas que nos impresionaron muy vivamente. 


Eclipses de la memoria. 


Ahora bien; la memoria sensitiva es una fa- 


cultad orgánica, sujeta á enfermedades y des- 
equilibrios, cuales son los quehallamos en los l0- 
cos, histéricos,en las personas hipnotizadas,y aun 
en nosotros mismos, en estado de ensueño. Pero 
esos eclipses de nuestra memoria, en nada afec- 
tan á la conciencia de nuestra personalidad, como 
en los mismos ensueños se manifiesta. 

Cuandosoñamos, olvidamos, sin duda, una gran 
parte de las cosas que solemos tener presentes. 
Por ejemplo: el que se ha trasladado de una 
ciudad á otra, sueña luego que se halla en la 
primera, y no tiene, en sueños, memoria alguna 
de su traslación. : 
- He oído contar á muchos que han terminado 
su carrera, una cosa que yo experimenté tam- 
bién en mí mismo; es á saber: que algunos meses 
ó aun años después, han soñado que habían de 
presentarse al último examen, y se hallaban acon- 
gojadísimos por habérseles ya olvidado muchas 
de las cosas necesarias para examinarse con 
buen resultado. 

En este caso, el soñador olvida enteramente 
el hecho del examen ya sufrido con buen éxito, 
y, en cambio, se ve trasladado con la imagina- 
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ción á la época en que se tenía que examinar, y- 


de la cual recuerda muchísimas cosas. 

Pero ¿pierde, en tal caso, ni aun en sueños, la 
noción de su personalidad? ¡No por cierto! Yo 
olvidaba, soñando, que tenía ya el título de mi 
profesión; pero tenía perfectísima conciencia 
de que era yo mismo quien se había de exami- 
nar, y ¡por ello pasaba aquellas congojas! 

Este ejemplo vulgar y cotidiano nos da la cla- 
ve para resolver todas las vanas dificultades que 

-nos proponen contra la permanente identidad de 
la personalidad, los mencionados médicos alie- 
nistas. 


Solución de la dificultad. 


Felida de Burdeos, cuando estaba alegre, no 
recordaba lo que había hecho en el estado de 
tristeza, y sí lo que le había acontecido en la 
alegría antecedente. Pero ¿dudaba por eso de 
su propia ¿déntica personalidad? Ninguna cosa 
de las alegadas lo prueba. Antes bien afirmaba 


sucesivamente: yo estoy triste, 40 estoy alegre; 


yo recuerdo una cosa y yo he olvidado otra; y 
nadie demostrará que se revelaban en ella dos 
sucesivas personalidades. Lo único que era en 
ella evidente es, la afección patológica de la me- 
moria, causa de que no recordara, dominada 
por un humor, lo que hacía enseñoreada por 
otro. Lo propio que nosotros, en sueños, expe- 
rimentamos en la memoria los eclipses parcia- 
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les que hemos dicho, sin la más mínima altera- 
ción de nuestra personalidad. 

Lo mismo en estado hipnótico que soñando, 
nos sentimos trasladados á otras épocas, á otros 
estados de nuestra persona; sólo es inconcebible 
ó, por lo menos, indemostrable, que el que sue- 
ña ó el que está hipnotizado, perciba que su «yo» 
es otro yo diferente del que solía ser. 


IL 
Simplicidad del «yo». 


Pero no es sólo la permanente identidad, lo que 
en nuestro yo descubrimos, sino, al propio tiem- 
po, su unidad simplicisima; pues las partes de 
mi cuerpo no son mi yo, sino propiedad suya (1). 

Mis brazos son algo mío; pero no son mi yo; 
pues, aunque ambos se me amputaran, yo conti- 
nuaría siendo el mismo, aunque manco. Mis pier- 
nas son mías, pero no son 40, pues aun cuando 


(1) Conviene refrescar la memoria de lo que dejamos 
apuntado en la nota de la pág. 52, Cuando decimos que nues- 
tros miembros son nuestros, Claro está que no tratamos de un 
dominio meramente jurídico; pues son partes integrantes de 
nuestra naturaleza, compuesta de cuerpo y alma, y por ende 
de nuestra persona, tomada esta yoz en la segunda acepción 
que dijimos, Pero respecto del principio consciente de nuestra 
personalidad, cierto no son sino instrumentos conjuntos. Y así 
decimos mis manos, mis ojos; y el Evangelio dice: «Si oculus 
ctuus> scandalizat <te> erue eum, ete.» Donde claramente pone 
el te como término de la acción escandalosa de tu ojo; y 
no se diría bien, si oculus tuus scandalizat «se», como debiera, 
si se tomara aquí la persona en concreto, 
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las perdiera y quedara cojo, no dejaría de ser 
yo mismo, ni me trocaría en otra diferente per- 
sona. Mis pulmones, mis entrañas, son mías, pero 
no son yo; pues yo me concibo y me afirmo, como 
distinto de ellos; y esto se extiende aun á mi 
propio cerebro y á mi corazón, sin los cuales 
no puedo vivir, pero puedo afirmarme prescin- 
diendo de ellos; y así, todos hablamos de nuestro 
corazón ó de nuestro cerebro; pero á nadie se le 
ocurre pensar: mi cerebro soy yo. ¡No! Yo no soy 
mi cerebro, yo no soy mi corazón; pues mi per- 
sonalidad puede ser separada del uno ó del otro, 
ya sea desapareciendo en la nada, ó ya conti- 
nuando en una vida incorpórea! Fuera de que, 
según el testimonio de la Fisiología, las partícu- 
las del corazón y del cerebro se están destru- 
yendo y renovando continuamente; de suerte 
que mi corazón y mi cerebro cambian, mientras 
- yo persevero idéntico: luego no pueden ser una 
misma cosa que mi yo. 

Luego mi personalidad consciente, yo, soy dis- 
tinto de todas y cada una de las partes de mi 
cuerpo: luego la composición de partes de mi 
cuerpo no arguye composición de mi yo. 

¿Sucederá lo propio con las potencias y accio- 
nes de mi espíritu? (1). Exactamente lo mismo; 
pues, la conciencia me dice que tengo memoria, 


(1) Si las potencias del alma no se distinguieran gu mantra 
alguna de su principio substancial, como pretentle, verbigra- 
cia, Herbart, estas maneras de hablar no trían cido 
pero, por lo menos, los accidentes variables de-ntestras facul- 
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pero que yo no soy mi memoria, sino que la 
memoria es algo mío; que tengo entendimiento, 
pero que no soy mi entendimiento, sino su due- 
ño y poseedor; que tengo voluntad y libertad, 
pero que no soy mi voluntad libre, sino gozo de 
su albedrío, como cosa que me pertenece. 

Todavía menos soy yo mis pensamientos, pues 
mis pensamientos se mudan y yo permanezco; 
todavía menos soy 1/0 mis quereres, pues á cada 
pazo cambio de voluntad, y no por eso cambio 
de personalidad; ni soy yo los actos de mi fan- 
tasía, pues éstos pasan ante mis ojos como las 
imágenes de un cinematógrafo ante el especta- 
dor inmóvil en su asiento. 

Es imposible concebir en el principio cons- 
ciente de mi personalidad, una distinción, una 
composición de partes físicas. 


Absoluta simplicidad. 


¿Podéis imaginar vuestra personalidad, vues- 
tro yo, dividido en dos partes? 

¡No, ciertamente! Porque si pudiera dividirso 
en dos partes, ó una sola de ellas sería 4/0, Ó se- 
ría yo dos; mas esto segundo es diametralmente 
opuesto á mi conciencia, que me atestigua clara- 
mente que yo no soy más que uno. 


tades cognoscitivas y apetitivas, bien podemos decir que son 
algo nuestro, y no son nuestro yo, ó sea, no son ese principio 
íntimo de nuestra personalidad consciente, cuya permanen- 
cia inmutable nos atestigua la experiencia interna. 
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Los antiguos llamaron al amigo alter ego (otro 
yo); pero claro está que, por muy íntima que sea 
la amistad, mi amigo y yo somos dos personas 
totalmente distintas. ¿Qué unión puede darse 
más íntima que la de los esposos, de quienes 
dice la Sagrada Escritura que erunt duo in carne 
una; que serán como dos personas en una mis- 
ma carne, ó dos almas en un mismo cuerpo? 
Pero aun en esa unión estrechísima, cada uno 
de los esposos conserva totalmente distinta su 
personalidad, y ninguno de ellos puede decir: 
«Yo soy mi consorte; mi consorte es mi pro: 
pio 10!» 

No es, pues, posible imaginar que mi yo pue- 
da constar de partes; porque desde el momento 
en que cada una de las dos partes fuera mi yo, 
yo dejaría de ser una persona y tener una con- 
ciencia, y quedaría dividido en dos. 

Pues si, aun tratándose de los más diversos 
períodos de mi vida, no puedo imaginar que en 
mi niñez fuera yo otro del que ahora soy, ¿cómo 
pudiera admitir que soy á un mismo tiempo dos 
entidades distintas entre sí? 

¡De lo cual resulta, con una evidencia meri- 
diana, el hecho de la simplicisima indivisibilidad 
de nuestro 70! 


Objeciones. 


Sin embargo, tampoco esta evidencia ha libra- 
do á la simplicidad del yo de los ataques de los 
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alienistas, ¡que quieren estudiar el seso en los 
locos, como otros médicos buscan el alma en los 
cadáveres! 

También aquí se nos presentan, armados de 
media docena de casos que dicen experimenta- 
ron, y acerca de los cuales ¡hay que creerlos bajo 
su palabra! 

Y advertid que no sólo hemos de Creer en su 
buena fe (contra todos los principios de la incre- 
dulidad que los mismos patrocinan), sino, ade- 
más, lo que es infinitamente más espinoso, he- 
mos de creer en su infalible pericia; hemos de 
creer que, en casos tan difíciles de estimar, ni 
les faltó perspicacia, ni les sobró preocupación; 
como quiera que, generalmente, llevaban ya en 
la mente la tesis que, por medio de aquellos ca- 
sos, nos iban á demostrar. 

Pero, en fin, sus argumentos son de tan poco 
fuste, que no vale la pena de aquilatar su auten- 
ticidad. Los aceptamos como ellos nos los dan, 
y aunque, como incrédulos, no tienen derecho 
á que los creamos, nosotros, como creyentes, 
queremos por una vez añadir á la fe la creduli- 
dad, y dar sus experimentos por intachables. 
¿Cuáles son, pues, esos casos que nos aducen? 


Desdoblamiento de la personalidad. 


En primer lugar, el que llaman desdoblamien- 
to ó duplicación de la personalidad. Una mujer 
de treinta y tres años perdió completamente el 
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sueño á consecuencia de disgustos de familia. 
Después de tres meses de perpetuo insomnio, le 
sucedía muchas mañanas que, al ponerse á des- 
empeñar sus quehaceres domésticos, veía apare- 
cer delante de ella, á tres ó cuatro metros, su 
propia imagen, como reflejada en un espejo. Al 
mismo tiempo se sentía como salir de su propio 
cuerpo, y. le parecía asistir pasivamente á sus 
operaciones. 

Taine refiere de sí, que, al fin de un ensueño, 
le apareció su propia figura sentada en un sillón, 
junto á una mesa, con una bata blanca de rayas 
negras. La figura, añade, se volvió hacia mí, y 
mi susto fué tan grande, que desperté sobre- 
saltado. 


Esas terribles dificultades de los modernos 


sabios, me recuerdan una cosa graciosa que he 
presenciado varias veces, y que me parece digna 
de ponerse al lado de tales desdoblamientos de 
personalidad. 


Cuando un niño pequeño y no acostumbrado 


á andar entre espejos, acierta á mirar su carita 


reflejada en uno, sonríe al niño del espejo y se ca 


regocija de verle corresponder á su sonrisa; le 
alarga las manecitas y se maravilla de que el 
otro, á su vez, se las alarga á él, hasta que viene 
á tocar el cristal, ¡que irremediablemente le se- 
para de su otro yo! Ahí tenéis otro caso de des- 
doblamiento de personalidad... ¡tan grave como 
los precedentes! 

Los cuales son, en realidad, meros espejismos 
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de la fantasía enferma ó fuera de quicio. Los in- 
somnios de la camarera del cuento, ó la mala 
noche, ó, sencillamente, el sueño alterado de 
Taine, son causa suficiente para explicar esa 
imaginación anómala, en la que, sin embargo, 
Taine y la mujer desvelada conservaban perfec- 
tamente la conciencia de su personalidad, y, ca- 
balmente por eso, se maravillaban de ver á su 
otro yo, porque no tenían una doble conciencia, 
No era, pues, la conciencia lo que se duplica- 
ba, sino sólo la imagen de la fantasía. El sentirse 
como fuera de su cuerpo y como pasivo ante sus 
acciones, se explica suficientemente por una es- 
pecie de anestesia parcial producida por el in- 
- somnio. 


«Mediums» espiritistas. 


Otros casos de duplicación de la personalidad 
creen reconocer algunos en los hechos del Espi- 
rilismo; pero, en realidad, aunque, efectivamen- 
te, se admitiera la asistencia de dos ó más espí- 
ritus en dichos fenómenos, esto nada tendría que 
ver con la pretendida composición de la perso- 
nalidad individual. 

Dicen, pues, los experimentados en esos 
trampantojos espiritistas, que acontece que un 
medium, ó persona de quien los espíritus se va- 
len para hacer sus comunicaciones, está á veces 
hablando de otras cosas, al mismo tiempo que 
escribe--sin conciencia de lo que escribe—¡una på- 
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gina llena de extrañas səntencias! Luego — con- 
cluyen — existe entonces en dicha persona una 
doble personalidad: la que escribe las senten- 
cias y la que habla de otras cosas, sin noticia de 
lo que traza la mano. ; 

En éste, como en los precedentes casos, admi- 
timos, provisionalmente, la exactitud de los he- 
chos, y negamos la consecuencia que se preten- 
de sacar de ellos. 

Si el hecho alegado es real, y no una farsa pre- 
parada para engañar á los incautos, admite tres 
explicaciones: una natural y dos sobrenaturales: 
la de los espiritistas y la de los católicos. ¡La 
única explicación que no puede admitirse —y se- 
ría, en todo caso, la cuarta—es la del desdobla- 
miento de la personalidad! 

Los espiritistas explican el hecho sobrenatu- 
ralmente, por la asistencia de un espíritu huma- 
S - no ó angélico, diferente de la persona que sirve 
o de medium; pues, dejaría de ser medium sino 
sirviera de instrumento á un espíritu diferente, 
antes bien expresara las ideas del suyo propio. 


: Demonología. 


Los católicos sostienen que, si el caso es real- 
d ` mente sobrenatural, no puede atribuirse á los 
espíritus humanos ó á los ángeles buenos, sino 
sólo á los demonios, já quien permite Dios que 
- engañen á los espiritistas, en castigo de gu su- 


Biblioteca Nacional de España 


QA 


SF heak n pe Dd Oig 


INMORTALIDAD DEL ALMA 
perstición y rebeldía contra la Iglesia, que tiene 
condenadas esas vanas curiosidades! 

Hemos de insistir en esto: si el caso es verda- 
deramente sobrenatural; pues, que puedan darse 
tales casos, por intervención de los espíritus dia- 
bólicos, lo vemos claramente en el Evangelio, 
donde algunos endemoniados clamaban al ver 
acercarse á Cristo: —«¿Qué á Ti con nosotros, 
hijo de David? ¿Viniste á perdernos?»—Cierto; 
estas palabras no las decían los endemoniados 
por su cuenta, sino decíanlas por boca de ellos 
los malos espíritus que los obsesionaban; puəs 
á éstos es á quien había de perder Cristo; que á 
los posesos antes venía á salvarlos. Había, pues, 
aquí, sin duda, el caso de dos espíritus en un 
solo hombre, no por duplicación de su persona- 
lidad, sino por intromisión de un espíritu dia- 
bólico. 


Explicación natural. 


Pero si los casos de que se trata son mera- 
mente naturales, tampoco hay que recurrir á 
desdoblamiento de la personalidad, habiendo 
una explicación harto más sencilla; es á saber; 
que la persona que escribe sin prestar atención, 
y prestándola entretanto á otra cosa, lo hace en 
fuerza de un hábito. 

Esto vemos claramente en el buen pianista, 
que está hablando con los que le rodean, y sigue, 
no obstante, ejecutando una pieza, que sabe muy 
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bien de memoria, casí sin darse cuenta de lo que 


toca, y ¡cierto, sin darse cuenta de las teclas don- 


de pone cada uno de sus dedos! Hácelo en fuer- 
za del hábito, nacido de la repetición de actos, 
de una manera subconsciente (1). 

Así, hay personas que están hablando ó dic- 
tando, mientras se ocupan en obras de manos; y 
otras que ejecutan á la vez dos operaciones 
mentales, v. gr., escribiendo una cosa y dictando 
otra; ¡y si lo que escriben son sandeces del talle 
de las que suelen escribir los espiritistas, no es 
mucho que las escriban con una atención imper- 
ceptible y casi nula! 

No hay ninguna repugnancia en que el enten- 
dimiento humano ejecute ú la vez dos operaciones; 
y esto en ninguna manera es testimonio bastante 
de ser dos los entendimientos, y mucho menos 
de ser dos los sujetos pensantes. 


IMI 
Indestructibilidad del yo. 


De suerte que, como veis, las objeciones que 
se oponen á la simplicidad del yo, ó sea, á su 
identidad simultánea, son todavía más fútiles que 
las opuestas á su identidad sucesiva; por lo cual, 
comprobada así la solidez de nuestras afirmacio- 


(1) Cf. nuestras Conferencias sobre «El Modernismo reli- 
gioso», pág. 153. 
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- consecuencias que en ellas se encierran. 

La primera de dichas consecuencias es, la na- 
tural indestructibilidad de muestro yo, por la sen- 
cilla razón de que, lo físicamente simple, es fisi- 
camente indestructible. 

Todos aquellos de vosotros que habéis estu-' 
diado algunos elementos de Física y Química, 
habréis oído hablar de la permanencia de la ma- 
teria que forma el universo. 


merables mudanzas. La materia inorgánica estí 
sujeta á infinitas transformaciones físicas y quí- 
micas. Casi todos los fenómenos luminosos que 
vemos en la Naturaleza llevan consigo alguna 
manera de combustión, y la combustión implica 
la destrucción del combustible, ó sea, su combi- 
nación química con el comburente. El calor y el 
movimiento proceden asimismo, en los más de 
los casos, de las combinaciones químicas. En 
nuestros pulmones, en nuestros tejidos muscu- 
laros, en nuestro sistema digestivo, se están ve- 
rificando de continuo combinaciones químicas y 
combustiones, sin las cuales nos sería imposible 
mantener la vida. Los vegetales viven de asimi- 
larse materias inorgánicas: el agua, el carbono, 
el nitrógeno; los animales necesitan para su vida 
el continuo consumo de substancias minerales, 
vegetales ó animales. Y ¿qué consumo tan gran- 
də de unas y otras no necesita para vivir el 
cuerpo humano? Consumimos de continuo el 
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nes, podemos seguramente pasar á deducir las - 


å En el universo se realizan de continuo innu- 


oxígeno del aire que respiramos, el agua que 
bebemos, los alimentos, cuya adquisición consti- 
tuye una de las más graves preocupaciones de 
la existencia de los individuos y de los pueblos. 


Permanencia de los átomos. 


Esto no obstante, la ciencia nos enseña que, 
en tan múltiples y continuas combinaciones de 
la materia, no se pierde ni se aumenta ni un sólo 
átomo material, Y ¿sabéis la razón de ello? Pues 
toda la razón es, que la Naturaleza puede com- 
binar todos los cuerpos simples para formarcon 
ellos compuestos; puede resolver todos los com- 
puestos reduciéndolos de nuevo á cuerpos sim- 
ples; puede amasar las partículas de la materia 
formando moles considerables de ella, y puede 
desmenuzar esas moles hasta reducirlas á polvo 
impalpable. Pero cuando ha llegado al átomo in- 
divisible de un cuerpo simple, no puede pasar 
más allá; no puede destruirlo; y por eso el nú- 
mero de los átomos permanece invariable en la 
Naturaleza física, á pesar de sus múltiples é in- 
cesantes transformaciones. 

Pongamos algún ejemplo para mayor claridad 
de esta noción importantísima. 

La Física puede dividir una gota de agua en 
un número incalculable de moléculas. Suponga- 
mos que pueda llegar con los procedimientos 
más perfectos hasta el límite de la divisibili- 
dad: hasta la molécula indivisible. Todavía po- 
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drá venir entonces la Química y descomponer 
esa molécula en tres partes, en tres átomos, de 
los cuales dos serán de hidrógeno y uno de oxí- 
geno. Pero contra cada uno de esos tres átomos, 
no habrá ya fuerzas naturales; no habrá fuerzas 
físicas ni químicas, ni orgánicas ó vitales, que 
puedan prevalecer. No podrán dividir ninguno 
de ellos en dos partes, porque dejarían de ser 
átomos si fueran divisibles; ni podrán descom- 
ponerlos en varios elementos, porque si esto 
fuera posible dejarían de ser cuerpos simples; 
ni, finalmente, podrán aniquilarlos, porque el 
aniquilar es tan imposible como el crear para 
las fuerzas de la Naturaleza. 

Semejantes ejemplos se pudieran multiplicar 
sin límite. La división física ha de detenerse for- 
zosamente luego que hubiere llegado á la molé- 
cula, y la descomposición química no puede 
pasar jamás del cuerpo simple; por tanto, una y- 
otra se detienen ante el átomo, que es por el 
mismo caso indisoluble é indivisible, y, por 
consiguiente, indestructible. Por esto permanece 
invariable el número de los átomos que consti- 
tuyen el universo, á pesar de las incesantes mu- 
taciones de sus partes. 


El átomo personal. 


Pero los que han asentado esta verdad, que 
nadie discute Ó niega, no siempre se han pre- 
ocupado por aplicar sus consecuencias al que po- 
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demos llamar, si os place, el átomo personal: 
el yo; del cual hemos demostrado que es indivi- 
sible, no menos que el átomo de cualquiera 
cuerpo simple. Mas siendo indivisible, ó sea, sim- 
ple, no puede ser destruído; pues, la destrucción 
que puede hacerse por las fuerzas naturales, no es 
- otra que la disolución de las partes que compo- 
nen un objeto. Desde el momento, pues, que 
el yo carece de partes, como clarísimamente nos 
lo atestigua nuestra conciencia propia, hemos 
de concluir que es indestructible naturalmente. 
Ahora bien: esto que hasta aquí hemos desig- 
nado, con modo de hablar germánico, como 
nuestro yo, no es otra cosa sino lo que llamamos 
en más castizo lenguaje español nuestra alma; 
y esta indivisibilidad é indestructibilidad de 
nuestra alma, no es sino lo que expresamos co- 
múnmente con la expresión filosófica y cris- 
tiana: que el alma es inmortal (1). 


(1) Aunque los lectores de moderna formación científica, 
creemos no hallarán nada que oponer á este raciocinio; como 
escribimos para todos y queremos dejar bien asentada esta 
verdad importantísima, nos haremos cargo de una dificultad 
que pudieran oponerle los escolásticos; aquellos especial- 
mente que siguen la opinión de que las almas de las bestias, por 
lo menos, de las más perfectas, son indivisibles. Los cuales pu- 

dieran redargúirnos de esta manera: 

Las almas de las bestias son indivisibles, y, sin embargo, no 
son inmortales; luego no se demuestra con el argumento de la 
indivisibilidad la inmortalidad del principio -de nuestra 
personalidad consciente: de nuestra alma. Para que una subs- 
tancia sea naturalmente destructible, basta que sea depen- 
diente de la materia orgánica; pues entonces, destruída la 
organización, faltan las condiciones requeridas para su exis- 
tencia, 
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Recapitulación. 


Echemos una mirada sobre los raciocinios que 
nos han traído hasta este punto, y cerciorémo- 
nos de su inquebrantable solidez. No nos hemos 
fiado del testimonio de nuestros sentidos, ni les 
hemos pedido los datos experimentales de nues- 
tra demostración. No hemos acudido al testimo- 
nio ajeno, ni al de los hombres, ni al de Dios. No 
hemos partido ni siquiera de las leyes del pen- 
samiento humano, para fundarnos en más ó 
menos complicados discursos. Nos hemos ence- 
rrado en el seno más íntimo de nuestra concien- 
cia propia, y allí hemos encontrado de una 
manera ineludible la afirmación de nuestra per- 


A esta objeción hay que contestar: 
1° Que la indivisibilidad ó unidad, que han atribuído 


muchos filósofos escolásticos al alma (6 principio vital) de. 


las bestias, no parece deba entenderse como verdadera unidad 
de simplicidad en sentido estricto, sino como unidad de composi- 
ción: la cual basta para satisfacer á los argumentos por ellos 
aducidos. è 

2° Que sise admite que el alma de las bestias es una, con 
unidad de simplicidad estrictamente dicha (atómica), se habrá 
de admitir, por consecuenca legítima, su indestructibilidad 
natural, y elegir entre dos opiniones: ó que el alma de las 
bostias sigue existiendo separada de su organismo, ó que Dios 
la destruye con su Omnipotencia, como sér ya inútil: afirma- 
ción que, aunque no es absurda, tampoco se puede demostrar 
positivamente, ni por la ciencia, ni por la Revelación, De esta 
opinión han sido, entre otros filósofos, Tongiorgi (vol, III, 
pág. 40) y Balmes (Filosofía fundamental, lib, IT, cap. 2). 

3. Finalmente, eso que se dice de la dependencia (intrín- 
seca) de una substancia simple, no hace al caso cuando se trata 
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sonalidad; afirmación tanto menos dudosa, 
cuanto que brotaría aun de su propia dubitación 
ó negación. ; 

Este ha sido el solidísimo punto de partida 
de nuestro raciocinio; y estudiando la natura- 
leza de ese yo, de esa afirmación de nuestra 
personalidad, nos hemos encontrado, con no 
menor fuerza de evidencia interna, con el otro 
hecho de su indivisibilidad. Estos dos puntos de 
apoyo: la realidad objetiva de nuestro yo, y sit 
indivisibilidad, nos han bastado para establecer 
de una manera inconmovible el hecho trascen- 
dental de la inmortalidad de ese íntimo ele- 
mento de la personalidad humana, que podéis 
designar como queráis; pero que generalmente 
designamos con el nombre de alma. 


del yo consciente; pues, si el yo estuviera esencialmente soportado 
por un sujeto, ya no sería realmente simple, sino dotado de 
composición esencial; ni se concibe qué dependencia esencial 
pudiera ser ésa, sino en razón de causa eficiente (y así, de- 
pende efectivamente de Dios), ó en razón de causa sujetiva ó 
material, cuya existencia implicaría composición y excluiría 
la simplicidad que la conciencia nos manifiesta. 

Esto se ve claramente en nuestro pensamiento, el cual cs un 
accidente espiritual, y depende esencialmente de su espiri- 
tual sujeto, que es el alma. Pero cabalmente por eso, la con- 
ciencia no nos manifiesta la simplicidad esencial del pensa- 
miento, sino todo lo contrario; es á saber: que el pensamiento 
está en el alma como sujeto (yo pienso=hay en mí un pensa- 
miento), y así, en el alma indivisible y permanento se mudan 
á cada paso los pensamientos. De suerte que, así como tengo 
conciencia de que mi yo es indivisible, asimismo la tengo de 
que mi yo se distingue realmente de mis pensamientos; pues, 
permaneciendo el primero, se suceden los segundos en ince- 
sante variedad. 
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Mas establecido con científico rigor este hecho, 
hemos de compararlo, para sacar las más tras- 
cendentales consecuencias, con otro hecho no 
menos indubitable: el hecho que llamamos la 
muerte del hombre, y acerca del cual suelen dis- 
currir los incrédulos de una manera tan ajena 
de la ciencia como del buen sentido. 


Todo lo vivo muere. 


Es un hecho que no sabemos haya sido puesto 
en duda por nadie, el de que todos los vivientes 
corpóreos mueren. Sin la muerte y descompo- 
sición de los unos, no sería posible la vida de 
los otros. Y de esta ley general de todo cuanto 
vive, no escapa tampoco el hombre. 

El cuerpo humano es una máquina compuesta 
de órganos delicadísimos, que se desgastan cons- 
tantemente con el uso, y cuyo resarcimiento 
vital no impide que al cabo de cierto número 
de años se pongan inservibles para las funcio- 
nes á que están destinados. La Fisiología y la 
Histología modernas nos han dado en esta mate 
ria las más sorprendentes enseñanzas. 

Los antiguos imaginaban que los Órganos de 
nuestro cuerpo eran como las ruedas y palancas 
de una máquina de hierro, que sólo muy lenta- 
mente se van desgastando y acaban por hacerse 
inservibles. Pero los modernos descubrimientos 
de la Histología nos enseñan que estas cosas 
suceden de otro modo muy diferente. 
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Monarquía celular. 


Nuestro cuerpo orgánico, á pesar de su vital 
unidad, es al. propio tiempo como una gran 
monarquía de diminutos organismos, cada uno 
de los cuales vive con una vida subordinada; y 
mientras el cuerpo humano puede prolongar su 
vida durante un período de cerca de cien años, 
esos organismos elementales: las células que 
forman nuestro tejidos y vasos, mueren y se 
renuevan casi de día en día. 

En las paredes de nuestros órganos digestivos, 
v. gr., se verifica una continua vegetación y 
renovación del tejido celular, para remplazar 
á las células que diariamente sucumben y mue- 
ren en el rudo trabajo de la digestión de los ali- 
mentos. 

Podemos comparar nuestro aparato digestivo 
con un Estado, donde millares de ciudadanos, ó 
si preferís, de esclavos, son inmolados diaria- 
mente en la lucha con los enemigos, de cuyas 
manos hay que rescatar, al precio de su vida, 
los medios de subsistencia para la comunidad. Y 
úna cosa parecida acontece en todos los demás 
órganos. En los tejidos musculares se verifica 
una perpetua combustión en que perecen multi- 
tud de células y son remplazadas por otras 

que de nuevo se forman. 


amiz lug A, 
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Vivir muriendo. 


De suerte que nuestro cuerpo está muriendo 
constantemente, y renovándose sin cesar, y los 
poetas que dijeron que »ivían muriendo, aunque 
pensaban hacer una mera figura retórica, no di- 
jeron sino una verdad rigorosamente científica; 
porque, en efecto, no hay vida orgánica posible; 
no hay actividad vital en nuestro cuerpo, que 
no traiga consigo la ruina y muerte de algunos 
de los elementos vivos de nuestro organismo 
los cuales son remplazados, como los soldados 
que caen en el combate, por otros soldados de 
refresco que acuden á llenar los huecos que los 
primeros dejaron en las filas. 

Pero esta renovación orgánica no es indefi- 
nida; antes bien nos muestra la experiencia coti- 
diana y la observación científica que, más allá 
de cierto límite, amenguan las fuerzas repara- 
doras del organismo. La vegetación celular, en 
parte cesa, y en parte produce otras células de 
inferior condición, cuya abundancia determina 
la senectud de los Órganos, y, finalmente, la inha- 
bilitación de ellos y la muerte. 


Causas de la muerte. 


De manera que el cuerpo humano, como el de 
los otros animales, viene á perder la vida por 
una de tres causas: ó por ese desgaste y dete- 
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rioro de sus Órganos, producido por la vejez; ó 
por una alteración violenta, física Ó química, 
cual se ve en ciertos casos de envenenamiento 
ó mecánica destrucción del organismo; ó, final- 
mente, por una invasión de otros seres vivientes 
que le disputan los elementos que necesita para 
vivir y le privan de las condiciones indispensa- 
bles para su vida; como acontece en los conta- 
gios ó infecciones de gérmenes virulentos. 

Mas notadlo bien: en ninguno de esos ca- 
sos so destruye ni uno solo de los átomos que 
constituían el cuerpo humano. Esos átomos 
entran en mil nuevas combinaciones; forman 
mil diversos productos inorgánicos, ó intervie- 
nen en la composición de otros organismos ve- 
getales ó animales; pero es científicamente 
cierto que ni uno solo de ellos perece. 

¿Cuál es, pues, la suerte del que pudiéramos 
llamar átomo personal; de ese yo consciente, 
que se afirma en nosotros, y cuya simplicidad 
y, consiguientemente, su indestructibilidad, es 
para nosotros casi tan evidente como su exis- 
tencia? 

Ciertamente, ese átomo personal no entra en 
la composición de ningún cuerpo inorgánico; 
pues entonces se daría el caso, totalmente inad- 
misible, de una cosa inorgánica que tendría un 
principio consciente; y, por la misma razón, es 
cvidente que no puede entrar á formar parte 
de un cuerpo organizado vegetal ó animal. Ni 
tampoco puede ser asimilado por otro orga- 
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nismo humano; pues entonces tendríamos dos 
‚personas en un mismo hombre; lo cual es contra 


la experiencia y la razón. 


Supervivencia del alma. 


Mas, después de todo, esta cuestión no hace 
- ahora á nuestro propósito; sino bástanos por el 
momento asentar que, en la destrucción del 
organismo humano, que por la muerte se veri- 
fica, no puede ser destruído ese elemento per- 
sonal, ese elemento consciente, que hemos lla- 
mado hasta aquí, para no chocar con invetera- 
dos prejuicios, el átomo personal; pero que vul- 
gar y filosóficamente llamamos el alma humana. 

El alma no perece en la muerte del cuerpo; 
no puede perecer, porque es simple, como nos 
lo demuestra la íntima conciencia de la unidad 
absoluta de nuestra personalidad; mas las cosas 
absolutamente simples no pueden ser destruí- 
das por ningunas fuerzas naturales; pues la Natu- 
raleza no puede hacer otra cosa sino unir y des- 
unir, combinar y descomponer, y, por tanto, no 
puede destruir el alma humana, cuya destruc- 
ción sería un verdadero «aniquilamiento. Mas 
en la Naturaleza no hay fuerzas para aniquilar, 
así como tampoco las hay para crear. 


Falsos conceptos de la muerte. 


Establecidos con el rigor científico que se ha 
visto, estos primeros resultados, no podemos 
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menos de llamar la atención sobre los concep- 
tos, verdaderamente pueriles y absurdos, con 
que la incredulidad se desentiende del hecho 
trascendental de la inmortalidad del alma. 

El alma, dice, no es sino la expresión sintética 
del organismo; cuando, pues, el organismo se 
resuelve por la muerte, la síntesis de él queda 
totalmente destruída, y así no hay que pensar 
en una supervivencia del alma. 

Mas contra tales aseveraciones gratuitas é in- 
consideradas, están en pie los resultados incon- 
trovertibles de nuestras investigaciones. Si algo 
es el alma en el hombre, es sin duda ese y0 que 
se afirma en nosotros de una manera consciente 
é innegable. Mas ese yo no puede ser una expre- 
sión sintética, pues dondequiera hay síntesis, 
hay multitud de elementos, pluralidad de partes, 
mientras que el yo hemos visto ser esencial- 
mente simple. 


La síntesis orgánica. 


Ciertos incrédulos, acusando de verbalista á la 
antigua Filosofía cristiana, no reparan ser ellos 
los que incurren con frecuencia en el más per- 
nicioso verbalismo, arrancando de la realidad 
él concepto que designan con las palabras, las 
cuales quedan por este camino totalmente di- 
vorciadas de los objetos que debían representar. 
` «El alma es una expresión sintética.» ¿Qué 
queréis decir con eso? ¿Que el alma es una mera 
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palabra? Porque sólo en el orden de Jas pala- 
bras, ó de los conceptos abstractos por ellas sig- 
nificados, se puede admitir una expresión sinté- 
tica que no sea al propio tiempo un conjunto 
de partes. Así sucede en los conceptos universa- 
les, donde la expresión sintética de la multipli- 
cidad alcanza una forma perfectamente simple. 
Pero eso acontece en la región de las ideas ó 
de las palabras, no en la de las entidades reales. 

Cuando consideramos la Humanidad ó el sér, 
como conceptos simples, no responden á estas 
voces las realidades, tales como existen en el 
mundo físico, sino sólo las abstracciones que de 
dichas realidades sacó nuestra inteligencia. 

Mas cuando dicen que el alma es la expresión 
sintética del organismo, si quieren hablar de la 
realidad objetiva del alma incurren en un con- 
trasentido; porque una expresión sintética no 
puede carecer de composición de partes (sínte- 
sis vale tanto como composición); mas la ex- 
periencia interna nos demuestra con luz meri- 
diana, que el alma—que el yo, la humana perso- 
nalidad-—no ofrece composición alguna, sino 
una simplicísima unidad. 3 

Es, pues, absurdo recurrir, para explicar la 
destrucción del yo, á la disolución del organis- 
mo. El yo es de naturaleza totalmente simple, - 
es un átomo personal; por tanto, no es posible 
concebir que se destruya cuando las partes del 
organismo se disuelven; antes bien hay que ad- 
mitir que ese átomo perseyerará, como perse- 
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veran los átomos materiales, y toda la cuestión 
que puede quedar sobre él se reduce á averi- 
guar su suerte y paradero. 

Mientras la ciencia no comience por demos- 
trar que el yo es algo compuesto, inútil es ha- 
blar de su disolución, porque lo simple no se 
disuelve; y las comparaciones con otras cosas 
naturales que cesan ó mueren, fuera de no pasar 


“de poéticas metáforas, no tienen la indispensa- 


ble semejanza, desde el momento que no se trata 
de entidades atómicas ó simples, sino de seres 
compuestos, ya sea de partes permanentes, como 


la vela que arde, ó ya de partes sucesivas, como 


la vibración ó la corriente eléctrica. 


El alma y el cadáver. 


Para terminar, quiero traer á la memoria un 
argumento vanísimo de algunos médicos mate- 
rialistas, los cuales han pensado demostrar que 
el alma muere con el cuerpo, diciendo «que 
nunca, al disecar un cadáver, se habían encon- 
trado con el alma». Este argumento, lejos de 
probar lo que intentaban sus autores, demues- 
tra todo lo contrario: que el alma no es material, 
y, por tanto, no puede morir aunque se disuelva 
el organismo. 

En efecto: acabamos de demostrar que el 
átomo personal no puede destruirse, por la mis- 
ma razón que no se pueden destruir, natural- 
mente, los átomos materiales. Por otra parte, la 
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disección y el estudio microscópico del cadáver 


descubre en él todas las partes materiales y no 


logra descubrir el alma. ¿Qué prueba esto, sino 
que el alma no es algo material, visible ó pal- 
pable? 

Es, pues, un sér inmaterial, impalpable é invi- 
sible, principio de las más nobles operaciones 
del hombre. En la siguiente conferencia demos- 
traremos todavía más evidentemente, cuál es la 
causa por qué no tropieza con ella el escalpelo, 
es á saber: ¡porque es espiritual! 


Corolario.—El hombre es criado por Dios. 


De la unidad simplicísima del yo, no sólo se 
infiere que es indestructible naturalmente, sino 
también que es improducible por las fuerzas na- 
turales. 

- Todos los procedimientos físicos y químicos 
se reducen á combinación ó resolución, compo- 
sición ő descomposición; mas lo simple claro 
está que no se puede formar por composición, ni 
puede obtenerse por descomposición ó reducción, 
- si no existe ya de antemano. 

Cuando se saca el mercurio del cinabrio, ó el 
plomo de la galena, no se produce, sino se obtiene 
por reducción de un mineral, donde ya preexistía 
cada uno de los átomos de mercurio ó plomo 

combinados con los átomos de azufre. 

Mas así como la Naturaleza no puede producir 
un sólo átomo de mercurio ó de plomo, tampoco 
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puede producir el átomo personal, el cual sólo: 
puede producirse por creación. ` zE 

El alma del padre, como sea simple, no puede 
producir la del hijo comunicándole algo de sí; 
pues, si diera algo de sí, habría de darse toda, 
como quiera que no tiene partes. 

Si, pues, el alma, por razón de su atómica sim- 
plicidad no puede proceder del alma paterna, ni 
de combinación de elementos naturales, y sólo 
puede comenzar å existir por creación, que es 
acción peculiar de Dios; síguese claro como la 
luz, que el hombre es criado por Dios, por lo 
menos cuanto alalma, que es su parte más noble 
y específica, jen virtud de la cual es hombre! 
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CONFERENCIA TERCERA 


LA ESPIRITUALIDAD DEL ALMA 


La atomicidad del yo; concepción cartesiana.—Propiedades de la 
materia: extensión, impenetrabilidad, inercia.—Contrariss pro- 
piedades de nuestra alma, que demuestran su inmaterialidad. 

.— Inextensión.— Extensión de los Órganos y de sus percepciones. — 
Unidad del principio intelectual.—Inextensión de sus percepcio- 
nes.—Facultad de abstraer y generalizar; origen de las ciencias. 
Circulo vicioso en que incurren los agnósticos, 
11,—Penetrabilidad y reflexión, imposible para los Órganos mate- 
riales. Nuestro entendimiento no es orgánico. 

UL.—La libertad y la inercia de la materia. La atracción y las afl- 
nidades químicas; incapacidad para iniciar sus operaciones. La 
vida vegetal y la espontaneidad animal. ; 

La libertad: aplicación de los agentes físicos, —Limitaciones de la 
libertad: físicas, psicológicas y morales: fuerza de los motivos: 
Daterminismo; Criminalogía determinista: defecto de sus argu- 
mentos. 

Oposición entre la libertad y la inercia.—El heroísmo: el progreso. 
Espiritualidad del alma: dominio sobre el cuerpo. 

La incredulidad convencida: secretos de la existencia futura. 


= 


Atomicidad del yo. 


En la conferencia anterior, fijándonos en la 
simplicidad indivisible del yo, de que nos ofrece 
incontrovertibles argumentos nuestra expe- 
riencia interna, dimos á nuestra alma repetidas 
veces el nombre de átomo personal. Esta de- 
signación es perfectamente exacta en rigor 
filosófico; pues, átomo es la entidad que no es 
susceptible de división; y, por consiguiente, 
todo sér que carece de partes distintas, puede 
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con absoluta propiedad llamarse átomo. Mas 


como, en el lenguaje vulgar, solamente suele 
emplearse dicha designación para significar el 
corpúsculo mínimo, ó sea, la partícula indivisi- 
ble de materia, conviene prevenir aquí una gro- 
sera equivocación, cual sería la de pensar que 
nuestro principio consciente, por ser indivisible, 
se halla necesariamente reducido á un punto 
matemático del espacio, ó confinado en una par- 
tícula mínima de nuestro cerebro. 


Concepto Cartesiano. 


En este error incurrieron los filósofos Car- 
tesianos, los cuales, desconociendo la verdadera 


naturaleza de nuestro espíritu, y de su unión con 


el organismo corporal, imaginaron que había 
de ser inextenso en tal sentido, que se hallara 
ceñido á un punto matemático; y así lo colocaban 


en la glándula pineal, ó en otra parte limitada 


del cerebro; á manera de vigía ó atalaya, que 
desde su alta espécula dirigiera todas las opera- 
ciones del humano compuesto. 

Contra este error filosófico, y más todavía 


contra el error vulgar que pudiera originarse 


como hemos dicho, de nuestras anteriores expli- 
caciones y manera de hablar, es menester que 
estudiemos en esta conferencia otras propieda- 
des de nuestro yo; de nuestro consciente princi- 
pio personal; de esto que, considerándolo con 
relación á nuestro cuerpo, llamamos común- 
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mente nuestra alma; la cual posee ciertos carac- 
tores que la diversifican radicalmente de la 
materia, y la colocan en una categoría diferento 
- de la de las substancias materiales. 


Propiedades de la materia. 


La materia, donde quiera que la examinamos, 
se nos presenta con ciertos caracteres bien defi- 
nidos, de los que son los principales, la extensión 
y la inercia. 

La extensión es la cualidad en virtud de la 
cual la materia exige que cada una de sus par- 
tes ocupe distinto lugar en el espacio; de suerte 
que el espacio ocupado por una partícula cual- 
quiera de la materia no puede al mismo tiempo 
ser ocupado por otra partícula material. 

De esta propiedad fundamental, que no es en 
rigor sino la manifestación primaria de la can- 
tidad, se originan otras varias propiedades de la 
materia. 

La primera es la impenetrabilidad, por efecto 
de la cual la materia no puede replegarse sobro 
sí misma, por la sencilla razón de que sus par- 
tículas no pueden colocarse en el lugar ya por 
otras partículas materiales ocupado. 

La segunda es la figura, más ó menos perma- 
nente ó fugaz, de que no pueden carecer las 
cosas materiales. 

Por otra parte, para no entrar aquí en el exa- 
men de otros caracteres de la materia, que por 
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el momento no nos interesan, toda la materia es 
inerte, Ó sea, indiferente al movimiento y al 
reposo; de suerte que, una vez puesta en movi- 

~ miento, no es de suyo capaz de quietarse ó dejar 

- de seguir moviéndose; y, por el contrario, mien- 
tras está en reposo, no tiene fuerzas en sí misma 
para determinarse al movimiento. El peñasco 
que descansa en su asiento en condiciones de 
equilibrio, allí se estaría siglos y siglos si nadie 
lo moviera. Y al contrario, los astros lanzados 
una vez en sus celestes órbitas, seguirán reco- 
rriéndolas sin fin, mientras no intervenga el 
influjo de un agente extraño. 


Cotejo con las propiedades del alma. 


Ahora bien: cotejando cada una de estas pro- 
piedades de la materia y de las cosas materiales, 
con las propiedades que la interna experiencia 
nos descubre en esto que hemos llamado nuestro 
yo ó nuestro principio consciente, y podemos 
llamar, acomodándonos al uso común, nuestra 
alma, hallamos entre unas y otras tan radical 
oposición, que nos persuade que nuestro princi- 
pio consciente, nuestra alma, no puede ser ma- 
terial, sino más bien enteramente ajena á la ma- 
teria; que es lo que queremos decir cuando afir- 
mamos que el alma es espiritual. 

Por consiguiente, si demostramos que las pro- 
piedades del alma, no sólo no son las mismas, 
“sino que están en radical oposición con las que 
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conocemos como propiedades de la materia, 


habremos demostrado la verdad de la espirituali- 
dad de nuestra alma. 


Inextensión. 


Comenzando, pues, por la primera de las cua- 
lidades que en la materia hemos considerado, ó 


sea, la extensión, y las propiedades que de ella 


se derivan, hallamos que nuestro y0, en cuanto 
es principio de nuestras operaciones intelectua- 
les, posee propiedades diametralmente distintas 
é inconciliables con las de la materia. 

La materia, hemos dicho, por razón de su can- 
tidad es extensa; es á saber: exige que sus partes 
ocupen diferentes partes del espacio. Por el 
contrario, nuestro principio intelectual tiene 
como carácter distintivo la simplicidad, la inex- 
tensión. 

Así como en las potencias materiales cada 
operación corresponde á un órgano diferente, 
y aun en un mismo órgano, las operaciones están 
compuestas de partes extensas; el principio ín- 
timo de nuestra vida consciente es único para 
todas las operaciones de ella, y recibe en sí 
mismo, sin distinción de partes, las más diversas 
y amplias de estas operaciones. Esto necesita 
alguna mayor declaración. 
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Extensión de los Órganos. 


En la vida animal, en las operaciones de las 
potencias materiales, las operaciones diferentes 
necesitan Órganos asimismo diversos. Uno es el 
órgano de la digestión, y otro el de la respira- 
ción; con un órgano percibimos los colores y con 
otro los sonidos; y esos mismos Órganos y sus 
operaciones nos ofrecen la extensión, que es 
propia de todas las manifestaciones de la mato- 
. ria. Así, la imagen del mundo exterior extenso, 
se forma en la retina también extensa; de suerte 
que, á cada punto diferente del paisaje que con- 


imagen extensa que se forma en mis ojos. 


Unidad del principio consciente. 


` Totalmente diverso es lo que acontece en las 
operaciones de la vida racional; en esa vida ín- 
tima y consciente de lo que llamamos nuestro 
yo; pues, con ser sus actos diversísimos y acerca 
de los más heterogéneos objetos, el primer prin- 
cipio de todos ellos es uno y simple (1), y sus 


(1) Decimos el primer principio, prescindiendo aquí de Ja 
cuestión, disputada entre las varias escuelas católicas, de si 
las potencias del alma se distinguen ó no realmente. Mas, aun- 
que se admita, con los tomistas, esa distinción real, nuestro 
argumento no yacila en cuanto mira al principio primero é 
íntimo de la vida consciente. No hay ninguna potencia mate- 


nifiesta en el yo consciente, El ojo no. puede decir: yo oigo; 
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templo, corresponde un punto distinto de la 


rial ú orgánica, en la que se descubra esa unidad que se ma- 


` operaciones están asimismo exentas de exten- 
sión. 
El mismo yo indivisible es el primer princi- 


pio de los actos de entender y de los actos de 


querer; de las simples aprensiones, de los juicios 


y de los raciocinios; de los conocimientos que 


versan sobre el mundo corporal y sobre el espi- 
ritual, sobre lo concreto y lo abstracto, sobre lo 
finito y lo infinito. 

Esto nos lo descubre el infalible testimonio 
de nuestra conciencia, que, con indubitable cer- 
tidumbre, nos asegura ser uno mismo el yo que 
piensa que el yo que quiere; el yo que aprende 
los conceptos simples, que el 40 que afirma ó 
niega, compara y distingue; el que sube, por in- 
ducción, de los singulares á lo universal, y el 
que, por deducción, infiere de lo general los ca- 
sos particulares. 

Yo soy el que me entero de las impresiones 
de todos mis sentidos, y yo mismo, único é indi- 
visible, el que discurro acerca de Dios ó de los 


ni el oído puede decir: yo veo; aunque ambos sean partes de 
un mismo supuesto ú organismo. Ni el cerebro puede decir 
propiamente: yo veo ó yo oigo, sino solamente recibe las im- 
presionés transmitidas por los sentidos externos. Por el con- 
trario, el principio íntimo de nuestra vida racional se atri- 
buye, con toda propiedad, todas las operaciones del compues- 
to humano, unas como ejecutadas por sus Órganos, otras inme- 
diatamente, por más que ¿utilizando los dritos suministrados 
por ellos, 

Pero más evidente todavía que este argumento, es el que 
sigue, tomado de la manera inevtensa de las FAR racio- 
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ángeles, ő de las otras cosas espirituales; yo el 
que estudio con el microscopio las menudísi- 
mas maravillas de la vida inferior, y yo el que 
sigo con el telescopio las asombrosas magnifi- 
cencias del mundo sideral; yo el que analizo la 
materia con los reactivos químicos, y yo el que 
me elevo á las más sublimes regiones del espí- 
ritu, donde habita Dios en una obscuridad lumi- 
nosa é inaccesible; yo el que cuento los micro- 
bios que pululan en una gota de agua, y yo el 
que, abstrayendo de toda singularidad de lo 
grande y de lo pequeño, me levanto á las abs- 
tracciones más generales, ¡hasta la noción sim- 
plicísima del sér! 

¿Dónde está aquí la diversidad de órganos para 
la percepción de objetos diferentes? Y ¿cómo— 
si nuestra vida intelectual no fuera sino una 
manifestación superior de la vida orgánica—se 
podría concebir un órgano tan complicado y 
universal, que pudiera extenderse á lo mínimo 
y á lo sumo, á lo que está sujeto al dominio de 
los sentidos externos, y á lo que está más remo- 
to de todos ellos? 


Modo inextenso de conocer. 


Pero más todavía que en la multitud y varie- 
dad infinita de los objetos, acerca de los cua- 
les puede ejercitarse nuestra facultad superior 
cognoscitiva, se echa de ver su inmaterialidad 
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en los modos particulares, y enteramente pro- 
pios suyos, de sus operaciones. 

Porque, como hemos indicado, lá extensión, 
que es propia de los órganos corporales (al fin, 
como propiedad connatural de la materia de 
que están formados), se comunica á las impre- 
siones que en ellos se reciben. Pero las opera- 
ciones intelectuales están exentas de toda exten- 
sión y figura ó distinción de partes; por consi- 
guiente, hay que reconocer, que esa misma 
exención ha de hallarse en la facultad que pro- 
duce y recibe tales operaciones. 

La visión de un extenso paisaje se concentra 
en la retina, en un espacio incomparablemente 
menor; pero, sin embargo, no por eso deja de 
ser extensa, respondiendo á cada punto del pai- 
saje un punto más reducido, pero no menos dis- 
tinto, de la imagen visible, la cual reviste la 
misma figura del objeto de la visión. Por el 
contrario, las percepciones del entendimiento 
están exentas de extensión y figura, y así, pue- 
den ejercitarse acerca de objetos que carecen 
de semejantes propiedades. 

Los ojos no pueden ver lo que no tiene algu- 
na figura; porque la impresión de ellos, como 
material que es, ha de ser asimismo extensa y 
tener alguna figura. Mas ¿qué figura tienen el 
conocimiento del sér, la idea de la cantidad, la 
noción del bien? : 

El oído no es capaz de percibir lo que no ten- 
ga alguna duración discreta ó continua, algún 
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“ritmo ó sucesión de partes; como que el mismo 
sonido consiste en una serie de vibraciones. Por 
el contrario, el entendimiento concibe perfecta- 
mente la unidad, la eternidad, las nociones abs- 
tractas que están totalmente remotas de las mo- 
dificaciones del tiempo y del espacio. 


Abstracción y generalización. 


De aquí nace una facultad del entendimiento, 
que evidentemente sobrepuja á todas las pro- 
piedades de la materia, y evidencia su naturale- 
za inmaterial ó espiritual. Tal es la facultad de 
abstraer y generalizar, que es el origen de todas 
las ciencias. 

La inteligencia, exenta de las condicionalida- 
des de extensión y multiplicidad, inherentes á 
las cosas materiales, abstrae de la consideración 
de varios individuos semejantes la noción de un 
predicado en que convienen, y forma de este 
modo un concepto universal, despojado de indi- 
vidualidad, en tales términos, que lo mismo 
puede predicarse de un individuo que de varios, 
del uno ó del otro diferente, ó de todos å la vez. 
Así, de la consideración de Pedro, Pablo y An- E 
tonio, saca el concepto abstracto de hombre, y ` 
luego lo predica de Pedro y de Pablo, de Anto- 

nio y de Juan, sin diferencia de sus cualidades 
individuales; y habiendo hallado pertenecer á la 
esencia del hombre, que sea animal racional, lo 
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generaliza arguyendo: es hombre, luego es ani- 
mal racional, y todo hombre es animal racional. 


Origen de las ciencias. 


Esta facultad de generalizar es totalmente 
ajena á las potencias materiales, que no pueden ~ 
conocer más que lo singular. El ojo conoce este 
árbol, y luego el otro árbol, y así sucesivamen- 
te muchos árboles; pero nunca se puede elevar 
á una imagen universal, árbol, que á todos los 
árboles convenga igualmente; y lo propio suce- 
de en el oído y en los demás sentidos del hom- 
bre y de los irracionales. 

Dicha facultad, enteramente espiritual y le- 
vantada sobre la materia, es el origen de todas 
las ciencias. En vano sería que el geómetra es- 
tudiara un círculo, y luego otro círculo, y otro, 
y otro, sin término, si no poseyera la facultad 
generalizadora con que se levanta sobre los sin- 
gulares, formula la noción geométrica del círcu- 
lo, y saca luego de ella innumerables consecuen- 

cias. Y lo propio hace con las demás superficies 
3 y con las líneas ó las cantidades concretas ó abs- 
; a tractas, de cuyo estudio nacen la Aritmética y el 

Álgebra. 

La inducción y la deducción; la síntesis y el 

- análisis racional, que son como los pies y manos 
de que se vale la ciencia, no podrían existir sin 
` : esa facultad de abstraer de la materia, sin la cual 
no sería posible generalizar. Entonces nuestros 
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conocimientos quedarían reducidos á las cosas 
individuales, y nunca podrían elevarse á la digni- 
dad del conocimiento científico, al cual, por ca- 
recer de esa facultad cognoscitiva inmaterial, no 
se elevan nunca los más industriosos animales. 


Los agnósticos. 


Y en este lugar conviene llamar la atención 
acerca de un círculo vicioso en que han incurri- 
do algunos filósofos, por perder de vista las nor- 
mas de la doctrina cristiana. Los cuales, por una 
parte, ponen en duda ó niegan la espirituali- 
dad del alma, no fijándose en estas maneras de 
obrar de la inteligencia, enteramente levanta- 
das sobre el procedimiento propio de los senti- 
dos materiales, así externos como internos; y, 
por otra parte, niegan luego la cognoscibilidad 
de las cosas trascendentales é infinitas, por me- 
dir el poder de la inteligencia con el de la fan- 
tasía. 

De suerte que niegan la espiritualidad del 
alma por desconocer sus actos superiores, y lue- 
go niegan la posibilidad de estos mismos actos, 
fundándose en el modo de obrar de las faculta- 
des materiales. En este error han incurrido, ver- 
bigracia, Hamilton y Spencer, los cuales con- 
funden los límites del conocimiento intelectual, 
con los límites de la imaginación ó fantasía, que 
es una facultad orgánica (1). ` 


(1) Véanse nuestras Conferencias sobre «El Modernismo 
religioso», pág. 93, Madrid, 1908. 
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Más razonables nosotros, empezamos por es- 
tudiar, sin prejuicios, el modo de obrar de la 
inteligencia, que así sabe abstraer de las circuns- 
tancias individuales de las cosas terrenas, como 
levantarse á la contemplación de las espiritua- 
les; que así generaliza las propiedades de- las 
cosas finitas, como se eleya á la consideración 
de las infinitas; y por la naturaleza de esas ope- 
raciones, totalmente ajena y superior á las pro- 
piedades de la materia, argúimos que la facul- 
tad que tales actos ejercita no puede ser una po- 
tencia material. 


I 
Impenetrabilidad de la materia. 


Pero hemos hecho observar otra cualidad de 
la materia, que nace de su cantidad y extensión; 
es á saber: la ¿impenetrabilidad, de la que está 
asimismo exenta nuestra facultad superior cog- 
noscitiva, dándonos á conocer también con esto 
su inmaterial naturaleza. 

La impenetrabilidad de la materia es causa de 
que ningún órgano material pueda conocerse á 
sí mismo, ni sea capaz de reflexión propiamente 
dicha. = 4 

El ojo no se ve á sí propio, ni la mano se toca 
á sí misma, de suerte que sea una misma parte la 
que toca y lo que con el tacto se percibe, ete, 
Ni el ojo cuando ve, ve su visión; ni el oído 
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cuando oye, percibe su propio acto de oir, etc. 
De todo esto es causa la impenetrabilidad 
de los órganos materiales, que no pueden ple- 
garse sobre sí mismos, ni, por tanto, hacer una 
verdadera reflexión sobre sus percepciones, 
viendo, v. gr., el ojo reflejamente, la imagen que 
se ha formado en su retina. 


Conocimiento reflexivo. 


Todo lo contrario acontece con el entendi- 
miento; el cual, no sólo conoce los objetos que 
están fuera de él, sino al mismo tiempo conoce 
su propio conocimiento, y puede hacer sobre él 
reflexión expresa, analizándolo, estudiando sus 

- partes ó cualidades, etc. 

¿No es esto un manifiesto argumento de que la 
facultad intelectual no es orgánica? ¿De que no 
es material? ¿De que posee, por el contrario, 
cualidades enteramente ajenas á la materia? 
Por donde hemos de concluir que es espiritual, f 
y, por consiguiente, espiritual también el alma - 
que tal facultad posee. 


Carácter inorgánico de la conciencia. 


Cuanto más lo consideremos, más nos conven- 
ceremos de que nuestro entendimiento no es una 
facultad orgánica. Pues, todo órgano está com- 
puesto de partes, y nuestro entendimiento 
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muestra en sus operaciones la misma simplici- 


dad 6 indivisibilidad que arriba descubríamos 
en nuestro 1/0. 

Todo Órgano exige una estr uchura; y estruc- 
tura es disposición de partes extendidas en una 
determinada configuración, á la que han de 
adaptarse las operaciones del órgano; mas el en- 
tendimiento carece de ella, y por eso concibe 
con entera libertad, y abstracción de todas las 
determinaciones materiales. 

Finalmente, es inconcebible un órgano que 

pueda replegarse sobre sí mismo, y hacerse ob- 
jeto de sus propias operaciones. Esto es común 
á todos los instrumentos, no sólo vitales sino 
también mecánicos. El martillo no puede marti- 
llarse á sí mismo; la sierra no puede aserrarse á sí 
misma; el pincel no puede pintarse á sí mismo; 
el telescopio no sirve para mirarse á sí mismo, 
ni la palanca para levantarse á sí misma, ni la 
cámara fotográfica para formar la imagen de sí 
propia. Y otro tanto acontece con los Órganos 
vitales, que no son sino los instrumentos del 
cuerpo viviente. 
Pero en las facultades de nuestra alma sucede 
todo lo contario; pues el entendimiento se en- 
tiende á sí mismo, y conoce sus propios actos y 
hace reflexión acerca de ellos, y la voluntad 
posee un modo parecido de reflexión, pues 
quiere sus actos, y puede amar su amor, y 
aborrecer su birdino y desear su deseo, 
y entristecerse de su propia tristeza. 
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TI 
Inercia de la materia. 


Otra constante propiedad de la materia es la 
inercia, ó sea, la indiferencia de la materia al 
movimiento ó al reposo;la cual no debe, sin em- 
bargo, confundirse con la carencia de toda pro- 
piedad que pueda ser causa de movimiento, 
desde el instante que reciba de otro un ¿mpulso 
inicial; sino que es la incapacidad de determi- 


narse por sí misma á este inicial impulso. 
Fuerzas materiales, 


Hay, sin duda, en los cuerpos materiales, así or- 
gánicos como inorgánicos, fuerzas latentes, físi- 
cas y químicas, las cuales, puestas en condiciones 
de obrar, pueden ser causa de poderosos efec- 
tos. Pero la inercia de la materia consiste en su 
incapacidad de adquirir por sí misma esas con- 
diciones, requeridas para que sus fuerzas físicas 
y químicas entren en acción. 

Por ejemplo: es propiedad física de la materia, 
la atracción que ejerce sobre las otras masas ma- 
teriales, puestas dentro de cierta esfera, que lla- 
mamos su esfera de atracción; pero es asimismo 
propiedad de la materia, la incapacidad de colo- 
carse por su propia iniciativa en esa distancia 
conveniente para ejercitar su atracción sobre los 
otros cuerpos. 
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Si un asteroide viene á colocarse, en su ciego 
movimiento por los espacios, dentro de la esfera | 
de atracción de la Tierra, ésta lo llama hacia sí y 

le obliga á caer sobre su superficie; pero la 

Tierra es incapaz de ir á buscar ese asteroide por : 
los espacios siderales, como la golondrina va Sed: 
por los aires en busca del insecto que quiere : 
cazar para su sustento. s 


ES 
13 
Afinidades. 3 
Asimismo el contacto de un cuerpo material 
con otro, en determinadas condiciones de tem-.. 
| peratura, presión, etc., desarrolla afinidades qui- > 
micas, que producen calor, electricidad, movi- - 


miento; pero los objetos materiales son incapaces 

de buscar por sí mismos esa aproximación y esas e 

condiciones físicas para que la reacción química 

se determine. De suerte que, en este sentido, po- 

demos definir de una manera más general la 

inercia de la materia, como su incapacidad para Rt: 

y iniciar una operación cualquiera, química ó me- 

ÉS cánica. E 

Hay,sin embargo, seres materiales que parecen - 

á primera vista vencer semejante incapacidad, y - 

tomar la iniciativa de muchas operaciones, como . 
E se observa en los animales irracionales, cuyo sér 
es indudablemente del todo material; lo cual no 

obsta para que alcancen ese modo de iniciativa 

que se llama espontaneidad y que es lo más se- 
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mejante que ofrece Ja naturaleza material á la 
actividad libre propia del alma humana. 


Actividades materiales. 


Para comprender bien la naturaleza de esas 
Operaciones, ayuda estudiar el desarrollo gra- 
dual de la actividad de la materia en los dife- 
rentes órdenes de seres inorgánicos y orgá- aA 
nicos. Ee 

La materia inorgánica no tiene otra actividad, 
propiamente dicha, sino la que se origina de las 


afinidades químicas. El mármol puesto en con- | A 
tacto con el ácido clorhídrico, entra en actividad, S 
desarrollando electricidad y calor, y poniéndose TRS 
en movimiento, si su masa no es muy grande en E 
comparación de la cantidad del ácido en que se E] 
baña. Pero, notadlo bien; ni el mármol ni el š Ss 
ácido clorhídrico dejan de ser inertes por esa fa- 


cultad de desarrollar una acción poderosa desde Si. 
el momento en que se hallan en contacto; por la 
` sencilla razón de que les falta capacidad para 
buscar ese contacto ó procurárselo de cualquiera 
manera que sea; y, por tanto, no pueden iniciar pori 
la reacción descrita. 


Vegetación. 


Un grado más se aproxima la materia á la ac- 
tividad espontánea, cuando se transforma en or- 
ganismo vegetal; donde no sólo obran ya las 
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fuerzas físicas y químicas, sino preside un prin- 
cipio activo de la vida vegetativa, el cual se 
asimila los alimentos y expele las substancias 
inútiles. Sin embargo, no por eso sale el vegetal 
de las leyes de la inercia, pues necesita que 
otros agentes le procuren el contacto con las 
materias de que se nutre; sin el cual no le es po- 
sible iniciar las operaciones propias de la vida 
vegetal, las más de las cuales no son sino una 
combinación más compleja de reacciones quí- 
micas, por el principio vital determinada. 


Espontaneidad. 


En el animal irracional hallamos otro adelanto 


de la materia hacia la actividad que se llama 
propiamente espontánea; por cuanto el animal 
va en busca de su presa, con más ó menos expe- 
dición y extensión de sus movimientos, pero 


siempre con alguno, y determina así las condi- 


ciones de las reacciones químicas necesarias 
para su asimilación y nutrición. Y en orden á la 
nutrición del individuo y á la conservación de 
la especie, hace el animal otras muchas opera- 
ciones, huyendo del peligro, buscando su pareja, 
cuidando de sus hijos, etc. 

Pero nótese bien que, en todas esas operacio- 
nes, á pesar de la actividad espontánea nacida 
de la sensación, se halla todavía el sello de la 
inercia, propia de su naturaleza material, en 
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virtud de la cual el bruto sigue siempre ciega- 
mente la excitación sensitiva que se le presenta, 
Así, el perro hambriento se lanza á su comida, 
con una necesidad muy semejante á aquella con 
que el ácido corroe el mármol, una vez se le ha 
puesto en contacto con él. 

Y si algunas veces se observa vacilación en 
las acciones del animal irracional, y hasta una 
sombra ó semejanza de deliberación, esa delibe- 
ración no es más que aparente, y nosotros la in- 
terpretamos así porque la asimilamos á las hu- 
manas deliberaciones; pero más propiamente la 
compararíamos con las oscilaciones de un cuerpo 
inerte sometido á la acción de dos ó más fuer- 
zas que le solicitan en diferentes direcciones, y 
entre las cuales oscila hasta que se establece 
el equilibrio. Así, la aguja imantada, atraída por 
el magnetismo terrestre en dirección al polo, va 
primero más allá, empujada por la ley mecánica 
de la velocidad adquirida, y luego oscila un rato 
hasta que viene á ponerse en equilibrio. 

Una cosa muy semejante acontece con el ani- 

‘mal. Mostráis á un perro un pedazo de carne, y al 
propio tiempo le amenazáis con un palo; y el 
animal, solicitado en varios sentidos por una y 
otra excitación, parece que duda y delibera 
entre el temor y el apetito; pero, en realidad, no 
hace sino oscilar entre dos fuerzas que le soli- 
citan, lo propio que oscila la aguja magnética, 
hasta que acaba por seguir necesariamente la 
impresión más eficaz, en la cual se aquieta por 
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el momento, como la aguja en la posición de 
equilibrio. 


Inercia animal. 


El animal no hace sino seguir las atracciones 
y repulsiones que sobre él ejercen las cosas 
ofrecidas á sus sentidos; por consiguiente, ca- 
rece de iniciativa propiamente dicha, revelando 
en esto la inercia de la materia de que todo él 
está formado. 

Y nadie piense que sea impropio llamar inerte 
al animal, dotado de movimientos espontáneos. 
Antes bien esta denominación conviene perfec- 
tamente á todo el que no tiene arte (in-ers, es lo 
mismo que ¿n-a,rs); esto es, á todo el que, aunque 
dotado de movimientos vitales y hasta espontá- 
neos, carece de la elección y dirección inicial de 
los mismos, que es propia de toda arte. 

Estudiada de este modo, en todas sus manifes- 
taciones, la inercia de la materia, que se revela 
en todos los seres materiales; hallamos que el yo, 
el álma humana, tiene cualidades diamotral- 
mente opuestas á la inercia, es á saber: la liber- 
tad; la cual nos ofrece un nuevo y poderosísimo 
argumento de su inmaterialidad, ó lo que es lo >; 
mismo, de la tesis que venimos demostrando, 
de que el alma es espiritual, 


- Libertad, 


¿Qué quiere decir, que el alma humana goza 
de libertad? Precisamente lo contrario de lo 
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que significamos, según acabamos de ver, cuan- 
do decimos que la materia es inerte. Así como 
la inercia es la incapacidad inicial de determi- 
narse al movimiento ó al reposo; de buscar las 
condiciones en que el movimiento se produce, 
ó de salir de las circunstancias en que el reposo 
se conserva; así la libertad es la aptitud para de- 
terminarse al reposo ó al movimiento, con alguna 
independencia de las circunstancias exteriores. 

Así como la inercia hace que la materia inor- 
gánica no pueda espontáneamente acercarse á 
los cuerpos cuyo contacto produce en ella las 
reacciones químicas; la libertad habilita al hom- 
bre para aplicar las causas materiales de suerte 
que produzcan los efectos que él intenta. 

De esta manera, la mecha y la pólvora no 
pueden por sí mismas ir la una en busca de la 
otra. Pero el hombre aplica á la pólvora la me- 
cha encendida, para que se produzca la explo- 
sión y remueva los obstáculos que le cerraban 
el camino. 

Al paso que la planta no puede ir en busca del 
agua que necesita para su medro, sino ha de es- 
perar que, por una combinación feliz de las 
circunstancias meteorológicas, las nubes la de- 
rramen sobre ella en forma de lluvia; el hombre 
busca el agua, y la saca con esfuerzo, y la con- 
duce con habilidad, para que bañe las plantas 
cuyo medro desea, y nutra sus raíces y promue- 
va su crecimiento. 

Así, finalmente, como el animal obedece ciega- 
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- mente las excitaciones que del exterior recibe, 
el hombre es dueño de ellas para seguir su im- 

. pulso ó resistirlas. De esta suerte, es imposible 
que un perro se deje morir de hambre (fuera 
del caso de previa alteración de su propio orga- 
nismo), si tiene los manjares á su alcance; mien- 
tras que el hombre, teniendo á su alcance los 
bienes ajenos, puede dejarse perecer de inani- 
ción, por no tomar lo que no le pertenece, 
contra la voluntad de su dueño. 


Limitaciones de la libertad. 


Sin embargo, para prevenir las objeciones de 
los enemigos de la libertad, hay que advertir á 


tiempo, que se halla sujeta á varias limitaciones, . 


las cuales, según procedan de las leyes físicas, 
fisiológicas ó morales, podemos clasificar y dis- 
tinguir con estos mismos vocablos. 

Hay leyes físicas á las que el hombre no puede 
sustraerse á pesar de su libertad, por razón del 
cuerpo material de que está compuesto. Tal es, 
y. gr., la ley de la gravedad, en cuya virtud el 
hombre no puede elegir entre caer ó no caer, 
desde el momento en que se pone fuera de las 
leyes del equilibrio. 

Pero en otros muchos casos, las leyes físicas 
no limitan absoluta, sino condicionalmente la 
libertad del hombre, dejándole la elección entre 
conformarse con la ley ó sufrir las naturales 
consecuencias de su infracción. Así, la agoen 
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dad física de su organismo obliga al hombre á 
comer, si quiere conservar la vida; pero no le 
quita la libertad de elección, entre alimentarse 
para vivir, ó dejarse morir de hambre. 

También hay leyes fisiológicas y psicológicas 
que limitan en ciertos casos la libertad humana; 
y. gr., quitándole la libertad de dudar, cuando 
considera una verdad evidente con evidencia 
inmediata, ó cuando se propone el bien absoluto; 
como quiera que, ni la inteligencia es libre para 
negar su asentimiento á tales verdades, ni la vo- 
luntad para dejar de amar y elegir el absoluto 
bien. 

Pero acerca de tales objetos le queda todavía 
al hombre la libertad de no proponérselos, ó lo 
que es lo mismo, de apartar su inteligencia y 
voluntad de aquellas circunstancias en que no 
tendría libertad de elección. Así, hay personas 
que no quieren oir la demostración de las ver- 
dades religiosas, para no verse en el caso de su- 
cumbir ante su evidencia. 

No somos libres para dejar de ver lo que te- 
nemos delante de los ojos; pero tenemos libertad 
para cerrar los ojos ó volver la cabeza al otro 
lado. No somos libres para dejar de conmover- 
nos con ciertos espectáculos, pero tenemos li- 
bertad para apartarnos de ellos ó evitarlos de 
todo punto. 

Hay, finalmente, leyes morales, que limitan la 
libertad del hombre, pero sólo moralmente; de 
suerte que siempre queda al hombre la libertad 
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física de cumplir la ley, ó quebrantarla, arros- E 
trando la pena que le sirve de sanción. Así, el 
ladrón infringe la ley que protege la propiedad, 


exponiéndose á que le echen á presidio en el 


caso de que descubran sus latrocinios; y los pe- 
cadores quebrantan las más sagradas leyes im- 
puestas por Dios, ¡sujetándoso implícitamente, 
por el mismo caso, á sufrir las penas eternas con 


que las ha sancionado! 


Motivos de la voluntad. 


Fuera de esas limitaciones, que pueden en 


- ciertos casos suspender el ejercicio de la liber- 


tad, sin que por eso la destruyan, la voluntad 
humana se deja inclinar á sus resoluciones 
libres, por ciertos motivos más ó menos pode- 
rosos, pero nunca bastante fuertes para despo- 
jarla de la libertad. 

Así, el natural deseo de conservar la vida in- 
clina á los hombres á tomar el necesario susten- 
to; pero esto no quita que todo hombre tenga - 
siempre libertad para abstenerse de comer y de- 


jarse morir de hambre. En lo cual hay que fijar- 


se muy bien, por ocultarse aquí el escollo donde 
tropiezan los deterministas, 


J 2u 


Determinismo. 


Los motivos que inclinan la voluntad humana 
hacen que ésta se decida conforme á ellos, más 
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= ó menos frecuentemente, según la fuerza del 
- motivo ó la colisión con otros motivos superio- 
res ó inferiores. 
De ahí se originan ciertas maneras de obrar 
ordinarias ó regulares; pero en ningún modo 
puede inferirse de ellas la ausencia de la liber- 
tad. El hombre, cuando tiene alimento, come, 
ordinariamente, para sustentar la vida; pero 
esto no quita que algunos se hayan dejado mo- 
rir de hambre; lo cual basta para demostrar que 
la acción de comer es perfectamente libre. 
De la misma manera acontece que, puestos en 
-determinadas circunstancias, los hombres obren 
comúnmente con cierta uniformidad, que en 
manera alguna convence que estén faltos de 
libre albedrío. Y lo que es así én las acciones 
buenas ó conformes con la Naturaleza, no es di- 
ferente en los actos criminales. 


Criminalogía determinista. 


Los deterministas, que suelen elegir su campo 
de experimentación en la Criminalogía, recogen 
- afanosamente datos acerca de las condiciones 
orgánicas de los criminales, y en cuanto hallan 
un cierto número de casos semejantes, los gene- 
j ralizan y elevan á regla, infiriendo que, los que 
- tienen estas ó aquellas cualidades orgánicas, vie- 
nen á ser, necesariamente, criminales. ` 
` Pero tales demostraciones de los determinis- 
- tas no cojean de un solo pie; pues, por una par- 
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te, sacan sus leyes generales de un número de 
casos particulares muy insuficiente; y, en segun: 
do lugar, falta siempre á esas demostraciones 
la necesaria contraprueba: <que todos los hom- 
bres que tienen esas condiciones orgánicas in- 
curren en los mismos delitos.» Sólo entonces se 
podría decir con exactitud, que nacen criminales 
y que carecen de libertad para evitar el crimen. 
Fero como esta contraprueba no se hace, la 
conveniencia de muchos criminales en varias 
fi condiciones físicas podría demostrar, cuando 
; mucho, que esas condiciones inclinan al hombre 
í al crimen, mas no que le arrastren necesaria- 
mente á él; pues, en tal caso, todos los que tales 
condiciones tuvieran serían criminales. AS 

a En cosas más llanas, ¿quién duda que la pobre- 
za y la ignorancia son circunstancias que pue- E 

Ep den fomentar la criminalidad? Pero ¿se inferirá 
A de ahí, que esas circunstancias privan al hombre $ 
A de la libertad de evitar el crimen, ó demuestran 
que carece de ella? ¡No! Pues para eso sería ne- 
cesario demostrar, que todos los pobres y perso- 
| ES nas ignorantes cometen crímenes; lo cual ¡no es 
p menester decir, cuánto dista de la verdad! > 
ES: ¡En vano, pues, aun en cosas á primera vista 
7% ; de menor monta, se excusan los hombres con su 
; carácter Ó temperamento, para perdonarse sus 
vicios ó pecados! El temperamento ó el carácter 
podrán, en ciertos casos, acrecentar la dificultad 
de la virtud; pero en ninguna manera privan 
ye de la libertad, ni, por consiguiente, de la res- 
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ponsabilidad del pecado ó del vicio. Y la prue- 
ba concluyente está, en que otras muchas perso- 
nas del mismo carácter y temperamento viven 
libres de esos vicios y practican las virtudes con- 
trarias! 


La inercia y la libertad. 


Con lo que dejamos dicho, no solamente que- 
da establecida la existencia de la libertad, sino 
su irreductible oposición á las propiedades de la 
materia y los seres materiales. 

Propia es de la materia la ¿nercia; la incapaci- 
dad para determinarse por sí y tomar cualquiera 
iniciativa, independientemente de las circuns- 
tancias exteriores. Esta propiedad se observa en 
todos los seres materiales, aun en los más per- 
fectos organismos de la escala animal, donde 
queda siempre, como manifestación de la iner- 
cia, la obediencia ineludible á las exteriores ex- 
citaciones de los sentidos. 

En el hombre, por el contrario, se halla la li- 
bertad; la independencia con que el yo elige en- 
tre las diferentes cosas y acciones que están á 
su alcance, hasta llegar al extremo de poder ele- 
gir entre la vida y la muerte. 


El heroísmo. 


La historia de todos los heroísmos con que la 
voluntad humana se ha sobrepuesto á las exi- 
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gencias de la Naturaleza, desde el heroísmo del 
soidado, que se arroja á morir por la patria en- 
tre las enemigas falanges, hasta el heroísmo del 
asceta, que se priva tenazmente de todos los de- 
leites y satisfacciones que apetecen sus sentidos; 
desde el heroísmo del mártir, que, por no negar 
sus convicciones religiosas, se deja despedazar 
miembro á miembro con los más exquisitos tor- 
mentos, hasta el heroísmo de la obscura donce- 
lla que sufre las torturas del hambre y el des- 
amparo de la mendicidad, por no sacrificar su 
honor y su pureza; todos esos sacrificios en que 
la voluntad inmola el cuerpo humano con sus 
más naturales apotitos, en aras de la virtud ó 
del ideal, son otros tantos irrebatibles testimo- 
nios de la libertad de nuestro albedrío. 


El progreso. 


Pero no es menester subir tan alto. Todos los 
adelantos de las artes, todos los progresos de la 
industria, todas las invenciones de los hombres 
para ejecutar con más perfección ó facilidad las 
obras que les interesan; 4 par que pregoneros 
de la inteligencia, son testimonios de la libertad 
con que el hombre elige entre los varios medios 
que pueden conducirle á sus fines, y dejalos ca- 
minos usados para emprender otros nuevos, por 
donde espera hallar mayores ventajas. 
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Dominio del alma. 


Ahora bien: la libertad es el más decisivo de 
los argumentos de la espiritualidad del alma, la 
cual, en virtud de su libertad, se enseñorea del 
cuerpo, lo posee, lo domina, lo dirige, y hasta, 
en casos dados, lícita ó ilícita, pero sin duda li- 
bremente, lo destruye, alcanzando con esto la 
más elocuente prueba de que es algo distinto de 
la materia ¡y superior á ella! 


Recapitulación. 


- Relacionemos ahora el resultado de nuestra 
demostración, con el que obteníamos de la de- 


mostración anterior. El yo—concluíamos ayer— 


es indestructible, porque es simple; mas lo simple 
no puede perecer sino por aniquilación; y el 
poder de aniquilar sobrepuja, no menos que el 
poder de crear, á todas las facultades de la Natu- 
raleza. : 

Entre la Naturaleza y la nada existe un caos 
invadeable: no es posible pasar ni de la nada á 


la Naturaleza, ni de la Naturaleza á la nada, por 
solas fuerzas naturales. 


Por consiguiente, el principio de nuestra vida 
consciente, nuestro yo, nuestra entidad personal, 


: nuestra alma, no puede ser destruída ni morir. 


Hoy dejamos demostrado que ese yo, esa alma 
- que en nosotros alienta y tiene conciencia ds 
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sus actos, es superior á la materia; tiene propie- 
dades irreconciliables con las propiedades esen- 
ciales de la materia, las cuales hallamos en todas 
las substancias materiales; por consiguiente, 
muestra alma es espiritual. 
Pero si es espiritual, es independiente, en su 
existencia, del material organismo de nuestro 
q cuerpo, y no perecerá aun cuando el corpóreo 
organismo quede destruído por la muerte. Por 
eso, la espiritualidad del alma, nos proporciona 
E otro argumento solidísimo de su inmortalidad. 
ls Hemos adquirido, pues, por un procedimiento 
| estrictamente científico, una de las verdades 
- que con más ahinco niega la incredulidad. Cier- 
to; no es posible percibir con nuestros sentidos 
la existencia del alma: ésa es una nueva prueba 
de su espiritualidad. Pero la conciencia íntima 
de nuestro sér, el más firme de todos los cono- 
cimientos que podemos alcanzar, y en que he- 
mos de contrastar todos los demás para conse- 
guir una perfecta certidumbre, nos manifiesta - 
no sólo su existencia, sino esas propiedades de 
dios que hemos inferido, con evidentes raciocinios, 
} su espiritualidad é indestructibilidad. 


id O 


e 
1 


Problemas del porvenir. 


No hay, pues, incrédulo, con tal que no sea 
absolutamente irracional, á quien no podamos 


obligar á admitir estos resultados y confesar 
esta verdad: que tenemos un alma espiritual é in- 
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mortal, la cual, por consiguiente, habrá de seguir 
existiendo aun después de la destrucción de 
nuestro cuerpo por la muerte. 

¿Cuál será entonces la duración de nuestra 
alma, de nuestro yo consciente? Será eterna, 
sin límite; porque nuestro yo es naturalmente 
indestructible, já no ser que intervenga, para 
aniquilarlo, un Poder superior á las fuerzas de 
la Naturaleza! 

Esta aserción nos abre inmensos horizontes 
en lo porvenir y nos sugiere innumerables cues- 
tiones. 

¿Cuál será la morada de este yo consciente 
é indestructible, cuando tenga que abandonar la 
morada del cuerpo que anima? 

¿Cuál será entonces su destino? 

Cuestiones son éstas que no basta á resolver 
toda la ciencia humana; pero cuya solución po- 
dremos rastrear por otros medios que hemos de 
hallar en el ulterior estudio de este mismo 40 
consciente, el cual es el firme apoyo sobre que 
hemos comenzado á basar nuestras demostra- 
ciones y continuaremos fundándolas en lo su- 
ceziyo. 
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lA CONCIENCIA Y LA INCREDULIDAD 


Suwxirto:—¿Puede el incrédulo ser honrado?.—1.* acepción: inflo- 
les é incrédulos.—2.* acepción.—3,* acapción; la conciencia y la in- 
credulidad. 

1.—La conciencia: etimología; sentido moral; sus elementos: 1.? 
Juicio especulativo; lo bueno y lo malo; lo bello y lo feo; lo útil y 
lo dañoso. 

2° Juicio práctico: la noción del deber y la libertad. Elección entre 
dos extremos; la ley. y 

II. — Leyes fisicas y ley moral; ésta no se identifica con el sér; es de 
suyo abstracta: luezo es obra de un espiritu; pero no del espíritu 
humano. 

El imperativo categórico y la autonomía de la razón. La ley moral, 
ni está en la Naturaleza, ni en la voluntad libre del hombre, qué 
no puede derogarla. El supremo Espíritu legislador. 

I11.—Inviolabilidad de la ley moral: en qué consiste. Victorias sobre 
las leyes físicas. Oprobio del quebrantamiento de la ley moral, 

R:capitulación. La existencia de Dios. La conciencia de los incré- 
du'os. ¿ 


La honradez y la incredulidad. 


En cierta ocasión se produjo en una ciudad 
A un verdadero conflicto, por haber dicho un 
ÉS predicador desde el púlpito: «No ser posible 
que los incrédulos fueran hombres honrados.» 
- Había en la ciudad varias de esas personas 
Se que hacen alarde de no profesar creencias algu- 

mas, y llevaron muy pesadamente que el predi- 
cador dudara siquiera de su honradez. Por lo 
cual andaban meditando el modo de exigirle 


cumplida satisfacción, ó tomársela ruidosamente 
por su mano. Fe 

Uno de los que se daban por ofendidos tenía Be 
conmigo antiguas relaciones de amistad, por lo Eee 
cual acudió á consultarme, y yo le contesté con 

- una doctrina, que pienso no será inútil declarar 
ahora, porque forsan et haec olim meminisse 
juvabit; vendrá tiempo en que por ventura sea 
de provecho recordarla. 

«Yo á la verdad, le dije, nunca he afirmado es 
que en un incrédulo no pueda hallarse la hon- 
radez; porque esta afirmación es, por lo menos, > 
equivoca, y así en mis predicaciones como en 
mis escritos tengo particularísimo cuidado con 
la claridad, que es, á mi pobre juicio, la pri- 
mera virtud del estilo. Pero, por la misma razón, 

nome atreveré á condenar la frase del predi- 
cador aludido, sin preguntarle antes, en qué sen- 
tido la entiende; pues, como digo, puede tener 
dicha sentencia varios sentidos, en alguno de 
los cuales es falsa, y en otros verdadera.» 


Necesaria distinción. 


Hemos de empezar, pues, por preguntarnos: 
¿Qué entendemos por honradez? Si la honradez 
consiste en el cumplimiento perfecto y adecuado 
de todos los deberes, ciertamente habremos de 
convenir, por lo menos todos los cristianos, 
católicos y protestantes, con los mahometanos, 
judíos, y los que profesan otras muchas religio- 
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nes; en que el incrédulo no cumple todos sus de- 

beres, y que, por lo tanto, no puede aspirar al 
título de esa parfectísima honradez que en este 
momento consideramos. Pues todos los adeptos - 
de las mencionadas religiones hemos de admitir, 
que el deber de creer, ó sea, la obligación de suje- 
tar el entendimiento á la autoridad de Dios, que 
se ha dignado comunicarnos sobrenaturalmente 
ciertas verdades, es uno de los más sagrados đe- 
beres que obligan el hombre. Por consiguiente, 
si por honrado entendemos, el que cumple todos 
sus deberes, claro está que, en dicho concepto, 
no podemos reconocer la honradez del que se 
niega á creer; la honradez del incrédulo. 


Incrédulos é infieles. 


- Y observad de paso, que incrédulo no es exac- 
tamente lo mismo que ¿nfiel. Infiel es todo el que 
no cree, ya tenga noticia de las verdades reve- 
ladas ó ya carezca de ella; y éste, cuando carece 
de la suficiente noticia de la revelación, todavía 
no tiene el deber de creerla, ni, por consiguiente, 
quebranta obligación alguna con suincredulidad 
meramente negativa. Pero el incrédulo es el que, 

. teniendo suficiente noticia de la divina revela- 
ción, niega á Dios el obsequio de su fe, y éste sí 
que infrige el más sagrado de sus deberes, y, por 
tanto, no se le puede atribuir la honradez en el 
sentido dicho. 

Mas no hemos de ocultarnos que, por hombre 
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honrado, entendemos muy comúnmente, el que 
observa sus deberes de justicia y fidelidad res- ` 
pecto de los demás hombres; el que cumple la 
palabra empeñada, satisface escrupulosamente 
las deudas contraídas, se abstiene de los bienes 
ajenos, no usa ciertas formas de negociación 
reprobadas por el común sentido de probidad, 
siquiera no estén prohibidas por las leyes. Al que 
así obra le damos muy comúnmente el título de 
honrado, aun sin enterarnos del estado de sus 
relaciones con Dios y con la Iglesia, ni de otras 
muchas cosas de obligación. 

Sea propia ó impropia esta acepción de la 
palabra, ninguna persona reflexiva dejará de 
admitir, que es corriente; para convencerse do 
lo cual, basta reflexionar un instante acerca de 
la diferente significación que damos vulgar- 
mente á los calificativos contrarios: ¿rreligioso y 
bribón ó canalla. Sin duda, cuando calificamos á 
uno de bribón ó canalla, no nos referimos á las 
creencias que profesa acerca de Dios, sino al 
modo como cumple sus contratos con los próji- 
mos; mientras que, al contrario, cuando deci- 
mos que una persona es ¿rreligiosa, para nada 
tenemos en cuenta sus relaciones con los pró- 
jimos, sino sólo su falta de creencias y prácticas 
relativas al culto divino. 

Por eso he dicho que la frase «no ser posi- 
ble que los incrédulos sean hombres honrados», 
es, por lo menos, «mbigua, por este doble sentido 
que, en el común lenguaje, se da á la calificación 
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de honradez; y por la misma causa, me parece 
mejor no hacer tal afirmación en el púlpito, á 
no ser que se explique debidamente. 


La conciencia y la incredulidad. 


Pero, además de los dos sentidos mencionados, 
puede dicha frase tener otro sentido más pro- 
fundo, en el cual es perfectamente verdadera; es 
á saber: que los hombres que no profesan nin- 
guna religión, no tienen sólidos cimientos sobre 
que fundar su moralidad; y, por consiguiente, la 
honradez de los tales, sobre todo en circunstan- 
cias difíciles, siempre puede sernos algo sospe- 
chosa. 

Este es el concepto que ahora me propongo 
estudiar; y para darle mayor claridad, lo voy á 
proponer en otra forma: ¿Es posible que el 
incrédulo sea hombre de conciencia? O, invir- 
tiendo los términos, según las reglas que ense- 
ñan los dialécticos: ¿Es posible que el hombre 
de conciencia sea incrédulo? 

Á la primera pregunta, por ventura muchos 
contestarán á primera vista que sí: Que es posi- 
ble que el incrédulo sea hombre de conciencia. 
Yo, por mi parte, no tengo empeño en discutir 
esta afirmación, porque sé de antemano que en 
esta disputa nunca nos entenderíamos. 

Prefiero tomar la cuestión segunda, en la que 
estoy seguro de poder demostrar, como dos y 
tres son cinco, que el hombre de conciencia - si es 
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racional; si mantiene la consecuencia de sus 
raciocinios; si no tiene tragaderos bastante 
desahogados para devorar un evidente absurdo — 
hno puede ser incrédulo! 

Ruego que se atienda mucho á esta demostra- 
ción, para que, consciente ó inconscientemente, 
no senos introduzca algún concepto falso; como 
quiera que, una vez se haya demostrado que 
el hombre de conciencia no puede ser incrédulo, 
será menester, tanto si queremos como si no, 
aamitir que el incrédulo no puede ser hombre de 
conciencia. 

Y será menester, por esta invitable necesidad; 
porque habremos de confesar, con todos los dia- 
lécticos, que de la negación del consiquiente, «se 
sigue la negación del antecedente; por tanto, admi- 
tida la proposición «el hombre de conciencia no 
puede ser incrédulo»; negado el consiguiente 
«no puede ser incrédulo», quedará negado el ante- 
cedente «el hombre de conciencia», y evidenciado 
con necesidad lógica que, el que puede ser incré- 
dulo, el que es incrédulo, no es hombre de con- 
ciencia; por tanto, queda reducido á elegir, entre 
ser hombre de mala conciencia, ó ser un infeliz 
inconsciente. 


I 
La conciencia psicológica. 


¿Cómo demostraremos, pues, que el hombre de 
conciencia no puede ser incrédulo? Sencillamente, 
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se encierra. 

Con-scientia quiere decir, según su etimología, 
ciencia íntima; ciencia de sí mismo; ciencia de 
aquello que, como decíamos arriba, es lo más 
hondo y propio nuestro que hay en nosotros 
mismos; conocimiento de eso que hemos llamado 
nuestro yo; el principio íntimo de nuestra hu- 
mana personalidad. 

Mas no solamente es la conciencia, conoci- 
miento del sér de nuestro íntimo elemento hu- 
mano, sino también de sus actos. 

En el testimonio de la conciencia pretendía 
apoyarse Descartes, cuando establecía su antece- 
dente: yo pienso; aunque, en efecto, la concien- 
cia no nos da menos clara noticia de nuestra 
existencia que de nuestras internas operaciones. 
Con la misma claridad y certidumbre conozco 
que pienso, que conozco que soy; y con la misma 
certeza y seguridad conozco que quiero, que re- 
cuerdo, que vivo, que discurro, etc. 


Conciencia moral. 


Pero cuando los hombres hablan de su con- 
ciencia, y, sobre todo,cuando afirmamos que uno 
es hombre de conciencia,no tanto nos referimos á 
ese conocimiento puramente psicológico que te. 
nemos de nuestra existencia y de nuestros ac- 
tos, cuanto á la estimación de los mismos actos, 
baj: ato de heia: cA GA aspecto 
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estudiando lo que en el concepto de conciencia 
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de la conciencia que ahora nos interesa, como 
quiera que sólo éste es el que se relaciona con la 
honradez ó con la falta de ella. 

La conciencia es, pues, en este sentido, el in- 
terno testimonio que nos dice que nuestros actos 
son moralmente buenos ó malos, y que, en deter- 
minados casos, deben ejecutarse ó evitarse. 

Mas ese testimonio interno, aunque se nos 
presenta concretamente con cierta unidad, en- 
cierra en sí mismo varios elementos distintos, 
los cuales conviene analizar para darnos cuenta 
exacta de su naturaleza. 


Lo bueno y lo malo. 


En todo acto de la conciencia hay, en primer 
lugar, un juicio especulativo, con el cual afirma- 
mos que algo es bueno ó malo; y en segundo 
lugar, hay un juicio práctico: que lo malo debe 
omitirse y lo bueno puede ó debe hacerse; y junto 
con este juicio práctico, se contiene un imperio, 
el cual nos manda evitar lo malo, y nos manda ó 
permite practicar lo bueno. Estudiemos deteni- 
damente cada uno de dichos elementos. 

En el hecho de la conciencia se contiene, anto 
todo, un juicio, con que discernimos lo malo de 
lo bueno, y al propio tiempo distinguimos estas 
categorías de otras que tienen con ellas alguna 
semejanza, pero en ninguna manera identidad: 
las de lo bello y lo feo, y las de lo útil y lo nocivo 
ó contrario á la utilidad. 
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Lo bueno y lo bello. 


Sin duda alguna todos los hombres distinguen 
entre lo bello y lo bueno, lo feo y lo malo; en pri- 
mer lugar, porque lo bello y lo feo no se refieren 
necesariamente á la conducta humana, á la cual 
dicen necesaria relación lo bueno y lo malo. 

Son bellas las flores, los cielos, los cuerpos 
bien proporcionados; es sublime la furia del mar 
ó el espectáculo de los montes gigantescos Co- 
ronados de perpetuas nieves; es feo lo que no 
tiene debidas proporciones; es repugnante el ca- 
dáver, y horrible una ciudad incendiada en me- 
dio de las sombras nocturnas. 

Todas éstas son denominaciones estéticas, que 
nada tienen que ver con losactos humanos; pero 
aun en estos mismos hay denominaciones pura: 
mente estéticas, que no dicen relación con el 
deber. Así hallamos hermosa la inocencia, su- 
blime el heroísmo, bella la constancia, etc., y al 
contrario, nos desagrada el temor, la debilidad, 
la duda, sin que por eso nos sintamos forzados 
á vituperar ó juzgar como malo al que es débiló 
tímido, ó no acierta seguramente con la verdad. 

Por el contrario, hay otras cosas Ó acciones 
en las cuales reconocemos, no sólo una natura- 
leza estética, sino una cualidad ética; y así califi- 
camos de buena la virtud y de malo el vicio; el 
que oprime al débil, no hallamos que haga una 
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cosa precisamente fea, sino mala; por más que 
en la fuerza del opresor, v. gr., en una guerra 
injusta, pueda haber más belleza estética que en 0 
la debilidad del oprimido. E 


Lo ético y lo estético. 


Es posible que, quien se ejercita en un juego 
peligroso, v. gr., en un torneo ó en una corrida 
de toros, lleve á cabo hazañas admirables, cuyo 
espectáculo nos produce un placer estético, sin 
que por eso merezca nuestra aprobación moral. i 
¿Por ventura el torero que da una buena esto- 
cada, ó clava gentilmente un par de banderillas, 
hace una obra virtuosa? Claro está que no, sino 
una acción estéticamente bella. Por el contrario, 
el que, al ver que se le viene encima el toro, se $ 
acobarda y huye, ó quebranta las reglas de la — ~ 
lidia, hace una cosa fea ó ridícula; pero no mala 
moralmente. 

El pintor que hace cuadros, execrables desde DA 

el punto de vista artístico, pero se emplea en el i 

- arte, para el cual no tiene talento, con el fin de SE. 
ganar el pan de sus hijos, hace una cosa laudabi- e 
lísima desde el punto de vista moral, y abomina- 
ble desde el punto de vista estético. La fuerza, la 
vehemencia, suelen alcanzar valor estético, aun 
cuando están separadas de la bondad moral; Š 
mientras que, por el contrario, puede existir la 
bondad moral rodeada de debilidades y mise- Bas. 
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rias, que le quiten todo, ó casi todo, su valor es- 
tético (1). 

Lo cual basta, en el presente lugar, para indi- 
car la distancia que media entre la estimación 
ética y estética, y la diferencia entre los predi- 
cados bueno, malo, que hallamos en nuestra 
conciencia, y los predicados bello, feo, que se 
refieren á otros Órdenes de nuestra actividad 
anímica. 


Lo bueno y lo útil. 


Todavía es más clara la distinción entre lo 
bueno y lo malo, y lo útil y lo dañoso; predicados 
que, no sólo se diversifican profundamente en 
nuestra conciencia, sino que á menudo se hallan 
en oposición. Lo bueno no siempre resulta útil 
en la vida humana. Buena es la sinceridad; pero 
no por serlo libra al hombre sincero de graves 
disgustos, por vicio de los que aborrecen la 
A verdad, especialmente en las cosas que les ata- 

ñen. Bueno es pelear en defensa de los opri- 

£ midos, pero no siempre es útil; pues la victoria 
I no sigue constantemente, en la guerra, á la jus- 
ticia. Y ¿quién duda que el amor de la virtud ex- 
pone al hombre, en esta vida, á muchas tribula- 
ciones? O ¿qué acto más bueno moralmente 
3 puede concebirse, que el sacrificar el bienestar, 
(1) Las denominaciones morales dicen sobre todo respecto 

á la libertad, como más adelante veremos; al paso que las de- 


nominaciones estéticas miran principalmente á la entidad ó á 
y la harmonia. 
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la salud y aun la vida, en la prosecución ó de- 
fensa de la verdad y del bien? Sin embargo, es 
claro que estas buenas acciones no son igual- 
mente útiles, antes han de ejecutarse con perjui- 
cio y aun pérdida de la salud y de la vida. Por el 
contrario, el despreciar la propia utilidad, sacri- 
ficándola á otros bienes superiores, es lo más su- 
bido de la bondad, 

Además, la utilidad es relativa, mientras que 
la bondad es objetiva y absoluta. Sucede con fre- 
cuencia, que lo útil para, uno es inútil para otro; 
pero lo bueno lo es por sí, y nunca, ni para 
nadie, puede ser malo. 


El deber y la libertad. 


Pero en el análisis del testimonio de la con- 
ciencia, no hallamos sólo el juicio especulativo 
con que discernimos lo bueno de lo malo; sino 
además, encontramos en él un juicio práctico: que 
debemos evitar lo malo, y podemos ó debemos 
practicar lo bueno. Este segundo juicio presu- 
pone, naturalmente, la distinción entre lo bueno 
y lo malo, y su diferencia de lo bello y lo útil, 
de lo feo y dañoso, y añade otro elemento nuevo 
6 importantísimo para nuestro propósito: la no- 
ción del deber, la cual encierra en sus entrañas 
varios presupuestos, y. trae en pos de sí graves 
consecuencias, que necesitamos analizar y sacar 
en limpio. 

En primer lugar, la noción del deber presu- 
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pone, enel sujeto de ella, la libertad; y así, en- 
contramos aquí una comprobación de los argu- 
mentos que, en favor de la humana libertad, y 
consiguientemente, de la espiritualidad de nues- 
tra alma, exponíamos en la conferencia anterior. 

Si no tuviera el hombre libertad, no sería con- 
cebible en 6l el deber; pues ¿qué sentido tendría 
hablar de deber, de obligación, en una criatura 
que ejecutara todas sus operaciones con necesi- 
dad natural? ¿Puede, por ventura, hablarse del 
deber de las estrellas de moverse en las órbitas 
á que han sido lanzadas, y por las que no tienen 
más remedio que seguirse moviendo indefinida- 
mente, en virtud de la inercia de la materia y 
de la gravitación universal? ¿Tiene la piedra el 
deber de gravitar sobre su base, ó las plantas el 
deber de germinar, ó los animales el deber do 
criar su prole? 

¡Claro está que ninguna de esas criaturas pue- 
de tener deberes, porque es arrastrada por una 
ley natural ineludible: la gravitación, la vida ve- 
getativa, el instinto de conservar la especie! 

El deber, la obligación, sólo puede tener sen- 
tido donde se da alguna elección entre obrar ó 
dejar de obrar, entre ejecutar una ú otra ope- 
ración; y, por esta causa, al paso que percibe el 
hombre el juicio de la conciencia, que le incli- 
na á obrar el bien y le prohibe ejecutar lo malo, 
siéntese implícitamente libre; pues, en lo debido 
y lo vedado se contiene implícitamente la noción 
de elección y de libertad. 
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Y ésta es otra palpable diferencia que separa 
las categorías de lo bueno y lo malo de las otras 
dos, de lo bello y lo feo, lo útil y lo dañoso; pues 
éstas no dicen relación con la libertad, como ne- 
casariamente la envuelve la noción de lo bueno 

y lo malo. 

Aun cuando el hombre no fuera libre, habría 
cosas y acciones bellas y feas, útiles y dañosas, 
como las hay en el distrito de la vida instintiva 
de los animales y de la vida vegetativa de las 
plantas; pero lo bueno y lo malo, en cuanto en- 
vuelven la idea de debido y vedado, lícito é ilícito, 
no se comprenden sin libertad. 

Los que niegan la libertad incurren en con- 
tradicción consigo mismos, en cuanto forman 
juicios relativos á la licitud ó ilicitud, laudabi- 
lidad ó reprobabilidad de las propias ó ajenas ac- 
ciones; pero á esta contradicción los arrastra in- 
evitablemente la oposición entre su falso juicio 
especulativo y el testimonio íntimo de su con- 
ciencia. 


El deber y la ley. 


Mas no sólo nos ayuda la noción del deber á 
conocer mejor la libertad y espiritualidad del 
principio substantivo de las humanas acciones, 
sino que nos lleva más allá, conduciéndonos al 
“conocimiento de la ley. Porque el deber no en- 
cierra solamente en sus pliegues la idea de liber- 
_tad, sino, al propio tiempo, la de limitación de- 


la libertad. No puede estar sujeto á deberes - 
quien no tiene la elección propia de la libertad; 
pero, al someter al sér libre á deberes, su liber- 
tad se limita, no física, pero sí moralmente, con 
el vínculo de la obligación. 

¿Cuál es, pues, esa fuerza moral que limita la 
libertad con la obligación? La conciencia, des- 
pués de decirme, con eljuicio especulativo, que 
algo es bueno ó malo, me intima que debo evitar 
lo malo, y puedo ó debo practicar lo bueno. 
Pero ¿por qué debo? 

Á tal pregunta ha de contestar la conciencia 
con una razón, y esa razón de obligar es lo que 
recibe el nombre de ley. 


TI 


Naturaleza de la ley. 


o 


Pero ¿qué es, ó de dónde nos viene esa ley? 

Ley se llama toda norma que en algún modo 
necesita á proceder de una manera determinada. 
Así consideramos como leyes físicas, los modos 
regulares y constantes de obrar de las cosas na- 
turales; y, como leyes morales, las normas con 
que el hombre debe conformar libremente sus 
acciones. De esta suerte hablamos de las leyes - 
del péndulo, ó de las leyes del movimiento uni- 
formemente acelerado; de las leyes de la re- 
flexión ó refracción de la luz, etc., ete., enten- 
diendo siempre, en tales casos, por ley, la cons- 
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tante manera de proceder, que necesariamente 
siguen los objetos de que se trata. 

Mas hay una diferencia radical entre las leyes 
físicas y leyes morales, y es, que las leyes físicas 
están impresas en la misma naturaleza de las 
cosas, de suerte que, realmente, se identifican 
con ella. 

Sólo por una abstracción de nuestra mente, 
que tiende á concebir las cosas naturales á la 
manera de las cosas humanas, nos parece que la 
ley del péndulo, v. gr., es algo que está fuera del 
péndulo, y á que el péndulo tiene que acomo- 
darse. Mas, en realidad, el péndulo no reconoce 
ley alguna puesta fuera de él, sino obra pura- 
mente conforme á la gravedad que es propia do 
su masa, la cual produce determinados efectos, 
á consecuencia de la forma especial del péndulo, 
que le permite moverse libremente á una y otra 
parte de su punto de apoyo. Lo propio acontece 
con las leyes de la reflexión ó refracción de la 
luz, con las leyes de los espejos ó de las lentes; 
las cuales no son otra cosa sino la manifestación 
do la naturaleza propia de la luz, en las diferen- 
tes circunstancias del medio que atraviesa. 

Una cosa enteramente igual se ve en las leyes 
físicas á que el hombre se halla sujeto como sér 
natural: la gravedad, las afinidades químicas, la 
conductibilidad del calor, de la electricidad, ete., 
las cuales se hallan impresas en la naturaleza 
misma del cuerpo humano. 
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Distinción de la ley mora!. 


Pero en las leyes morales acontece una cosa 
totalmente diversa. 

La ley moral no se identifica con la naturaleza 
del sér á quien obliga; como evidentemente se 
echa de ver, por cuanto el sér moral, y por el 
mismo caso, libre, puede conformarse ó dejarse 
de conformar con la ley que le obliga. Mas ¿cómo 
podría un sér dejar de conformarse con una ley, 
si ésta ley estuviera identificada con su misma 
naturaleza? ¡No podría, sin duda, hacer tal cosa, 
sin dejar de ser lo que es! 

La piedra no puede sustraerse á la ley de gra- 
vedad, sin dejar de ser piedra; el rayo luminoso 
no puede separarse de la línea recta en que 
tiende á propagarse en un medio uniforme, sin 
dejar de ser rayo de luz; el sonido no puede 
quebrantar las leyes de su dilatación, sin dejar 
de ser sonido (1). 

Mas el hombre puede, sin dejar de ser hom- 


(1) Nóteso bien que decimos, que los seres no pueden sus- 
traerse á las leyes físicas que están en su misma naturaleza; 
pero no se sigue de ahí, como pretenden fa'samente algunos, 
que no pueda el Autor de la Naturaleza suspender los efectos 
de esas leyes naturales, haciendo que el fuego no queme, la 
piedra no caiga, etc., en lo cual consiste EL MILAGRO. 

La piedra que de suyo dejara de ser grave, dejaría de ser 
piedra; y el fuego dejaría de ser tal si perdiera la propiedad 
de quemar. Pero Dios puede suspender los efectos de esas pro- 
piedades, porque la propiedad más esencial de toda cosa oriada, 
es depender de su Criador. 
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bre, sino precisamente porque lo es, sustraerse 

á todas y á cada una de las leyes morales que le 
obligan; quebrantar todos los deberes que le in- 
tima su conciencia, sin dejar por eso de sentirse 
obligado por ellos. 

De donde resulta evidentemente, que la ley 
moral que obliga al hombre, no se identifica con 
la naturaleza del hombre, á la manera que las se 
leyes físicas que rigen á los objetos naturales se iaa 
identifican con su propia naturaleza de ellos. 


Su carácter abstracto. 


Pero hay más. De ese carácter de la ley moral, A 
con que se distingue del sujeto á quien obliga,  . 
se infiere otra propiedad suya de mucha tras- N 
cendencia; es á saber: que la ley moral es porsi ES 
misma algo «abstracto; al contrario de las leyes SE 


físicas, que no son abstractas por sí mismas, sino 
por efecto de la operación de nuestro entendi- 
miento. 
Cuando decimos, v. gr., que la luz alumbra > 
con intensidad que está en razón inversa del E 5 
cuadrado de la distancia, esta ley no es algo que; - RAS 
exista formalmente fuera de la luz, indepen- as 
dientemente de la abstracción hecha por nuestro 
entendimiento; sino es puramente la fórmula 
que nuestro entendimiento abstrae de la propie- 
- dad natural con que la luz se propaga con inten- 
sidad decreciente en la progresión expresada. 
Por el contrario; cuando formulamos la ley AR 


Era Mere de esa 


SSI NE DP 


-= moral: No harás á tu prójimo lo que no quisieras 
te hiciesen á ti, no expresamos algo que se iden- 
tifique con el hombre; pues si lo que por tal fór- 
mula se expresa se ¿dentificara con el hombre, 
nunca se daría el caso, por desgracia muy fre- 
cuente, de que los hombres hicieran á sus pró- 
jimos lo que les parecería intolerable que otros 
hiciesen con ellos. 


Su naturaleza ideal. 


¿Qué se sigue de ahí? Síguese que la ley moral, 
como norma que puede ser ó no ser obedecida 
por losindividuos libres á quienes se intima, es 
abstracta; no es una cosa, sino una idea; de donde 
se infiere, que no puede ser obra sino de un sér 
capaz de formar abstracciones. Mas ya hemos 
visto que la facultad de abstraer es ajenísima de 
la materia y característica del espíritu inteli- 
gente; por tanto, síguese de todo esto, con luz 
meridiana, que la ley moral ha de ser obra del 
espiritu. 

Pero ¿de qué espíritu? Ciertamente, ó del es- 
píritu del hombre, ó de otro espíritu que está 
fuera de él y sobre él. Mas ¿puede ser la ley 
moral obra del espíritu del hombre? 

Así lo quiso defender Kant, y tratan de soste- 
nerlo muchos otros, independientes de él, ó dis- 
cípulos suyos, estableciendo como origen de la 
ley moral lo que no es sino su indicio ó promul- 
gación; es å saber: el imperio de la conciencia, que 
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es el tercero de los elementos que en su testi- 
monio hemos señalado. Esta es la famosa teoría 
del imperativo categórico y de la autonomía de la 
razón y voluntad humanas. 


No nace del hombre. 


Pero ¿puédese admitir, en buena Filosofía, 
que el origen de esa ley, que obliga al hombre 
` con imperio indiscutible, esté en el hombre 
mismo? No ciertamente; pues, si estuviera en el 
hombre, ó estaría en su naturaleza ó en su libre 
voluntad. Si estuviera en su naturaleza, ya sería 
una ley física como la ley del péndulo ó de la 
refracción de la luz; lo cual acabamos de ver 
que es falso. Mas tampoco puede admitirse que 
el origen de la ley moral esté en la libre volun- 
tad humana. 

La razón de esto se halla en aquel antiguo pro- 
verbio jurídico, que no es sino la expresión de 
una verdad de sentido común: ejus est tollere, 
cujus est condere legem: el que tiene facultad para 
dictar una ley, tiene también facultad para de- 
rozarla. Pero es así que el hombre no tiene fa- 
cultad para derogar la ley moral, por más que 
tenga la deplorable facultad de infringir sus 
mandatos, sujetándose á las funestas consecuen- 
cias de ese quebrantamiento; luego no puede 
admitirse que el origen de la ley moral esté en 
la libre voluntad del hombre. 

Yo pregunto á los kantianos: ¿De dónde saca 
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su fuerza obligatoria ese imperativo categórico? 

¿De la voluntad libre? Pues con otra voluntad 

libre puede derogarse; como se ve clarísima- 

mente en los testamentos. 

El testamento, según el Derecho romano, es 

| una verdadera ley; pero ley dictada por la vo- 

luntad del testador (justa sententia); y por esa 

razón, mientras el testador conserva la libertad 

de su voluntad; esto es, mientras le dura la vida 

y el uso de razón, puede siempre derogar su tes- 

tamento y cambiar sus disposiciones, por la sen- 

cilla razón de que, quien puede dar fuerza á una 

ley, él mismo puede quitársela y dictar otra ley 

contraria: ejus est tollere, cujus est condere legem. 

Por consiguiente, el imperativo categórico kan- E 

tiano no tiene en realidad verdadera fuerza p- 

obligatoria, ni merece, por tanto, el dictado de a 

ley moral. E 

La autonomía, que es prerrogativa del Estado 

ó de la asociación humana, no tiene sentido 

cuando se trata del individuo; pues, autónomo es 

el que se legisla á sí mismo; y las leyes que un 3 

individuo se da á sí mismo no son tales leyes; a 

pues siempre está á su lado la voluntad que las 
sancionó y puede á cada instante derogarlas, 


Espíritu legislador. 


Si, pues, es evidente que el origen de la ley 
moral no puede hallarse en el hombre mismo; 
como quiera que ni nace de su naturaleza ni de 
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- su libre voluntad, síguese que ha de venir de 
fuera del hombre; y como, por otra parte, hemos 2 
demostrado que el autor de la ley ha de ser 
capaz de formar ¿ideas abstractas; por consi- > 
guiente, intelectual, inmaterial, espiritual; sí- E 
guese que hay necesidad de admitir, fuera del - 
hombre, un espíritu legislador; un espíritu dis- 
tinto del hombre y superior á él. 

La ley es una ordenación de la razón, ó una fór- 
mula de razón que ordena el hombre á su fin; 
por lo tanto, ha de proceder de una razón supe- 
rior, de una razón ordenadora; de una razón ca- : 
Er paz de coordinar el fin del hombre con el de RE 
todas las otras criaturas, con el fin total del uni+ 
verso creado. 

Pero todavía en la consideración de la ley 
moral podemos hallar otros caracteres que nos 
conduzcan seguramente á un mayor conoci- 
miento de ese espíritu legislador de quien la ley E 
dimana. TIA: 


II 


Inviolabilidad de la ley moral. 


E La ley moral, ese imperio que se revela á nues- za 
A tra conciencia, y nos impone la obligación del. 
deber, nosólo es diferente de las leyes naturales, 
sino, por particular manera, superior y más no- — 
ble que todas ellas; porque es, por su propio cas 


rácter, absoluta é inviolable. $ 
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No porque su quebrantamiento no sea posible; 
antes bien pertenece á la índole de la ley moral 
el poder ser quebrantada, como quiera que se 
da á seres libres. Ni porque su quebrantamiento 
sea más difícil que el de las leyes físicas; antes 
bien la ley moral es la que cualquier hombro 
puede más fácilmente infringir. 

Pero, así como para el hombre no hay victo- 
ria más lisonjera que la que obtiene sobre las 
leyes de la ciega Naturaleza, sustrayéndose á su 
tiránico imperio; así el sustraerse á la ley moral 
es para él lo más vergonzoso y humillante; de 
suerte que, mientras le queda al hombre un ves- 

“tigio del sentimiento de su dignidad, la infrac- 
ción de la ley moral no puede estar en él sepa- 
rada de la vergüenza y el remordimiento. 

= La importancia de este concepto, para venir 
en conocimiento del Autor de la ley moral, nos 

obliga á detenernos un poco más en su examen. 


Vencimiento de las leyes naturales, 


Hemos dicho que es victoria lisonjera para el 
hombre el poderse sustraer á las leyes natura- 
les, venciéndolas y haciéndose superior á ellas. 
Este es precisamente el más consciente orgullo 
de la época en que vivimos. 

En nuestros tiempos los hombres están ufanos 
por haber enseñoreado las fuerzas naturales y 
héchose superiores á muchas de las leyes de la- 


Naturaleza ciega, á que por razón de nuestro 
cuerpo nos hallamos sometidos. 

La ley de la gravedad obliga comúnmente al 
hombre á arrastrarse sobre la superficie de la 
tierra; pero Montgolfier inventa el globo aeros- 
tático y, al verse elevar en su navecilla hasta las 
más subidas capas de la atmósfera, no puede re- 


primir un grito de júbilo y un himno de triunfo; - 


porque se siente vencedor de las leyes físicas de 
su cuerpo de tierra. 

El hombre está sometido á las leyes de la dis- 
tancia, que limitan la esfera de su acción indivi- 
dual y social; pero inventa la locomotora, y al 
devorar en pocas horas las distancias que antes 
exigían muchos días, se siente orgulloso de 
haber obtenido otro triunfo sobre las leyes do 
la Naturaleza. 

Todavía le pone ésta el obstáculo de sus mon- 
tañas, que se yerguen á su paso para cerrarle ó 
retardarle el camino; mas el hombre taladra las 
cordilleras con la pólvora y la dinamita, y en- 
tona un himno de triunfo al atravesar por el 
túnel las durísimas entrañas de los montes. 

El mar levanta para cerrarle el paso sus olas 
y sus tormentas; pero el colosal transatlántico, 
obra del hombre, cabalga intrépido sobre las 
procelosas ondas, y contrarresta con su hálito de 
fuego la furia de los vientos, y el hombre se 
crece con esta nueva victoria y se imagina em- 
puñar el tridente del dios de los mares. 

El télefono, que aumenta prodigiosamente el 
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alcance de la voz humana; el cable telegráfico, 
que lleva á otros continentes sus pensamientos; 
el fonógrafo, que fija en tablas permanentes las 
fugitivas vibraciones del lenguaje y del canto; 
la dinamita, que hace volar en pedazos las rocas; 
el pararrayos, que desarma la furia de las nubes 
tormentosas: éstos y otros prodigiosos inventos 
del humano ingenio, constituyen la gloria de 
nuestra edad y su legítimo orgullo, cabalmente 
porque prestan al hombre los medios para 
hacerse superior á las leyes de la Naturazeza, y. 
sustraerse á sus exigencias. 


Superioridad de la ley moral, 


Por el contrario: el sustraerse á las exigencias 
de la ley moral, el burlar sus mandatos, nunca 
es para el hombre satisfactorio, sino afrentoso. 
Nunca le es motivo de orgullo, sino antes bien 
de rubor y de vergüenza. 

¿Qué quiere decir esto, sino que las loja 
morales son de una índole infinitamente supe- 
rior á las leyes de la Naturaleza material? Y 
¿cuál puede ser, por consiguiente, ese Espíritu 
legislador, de quien hemos visto que proceden, 
sino un Sér levantado sobre toda la Naturaleza 
material, así como lo está sobre el mismo espí- 
ritu humano? 

Ahora bien. ¿No os parece que á ese Sér espi- 
ritual; 6 ese Sér levantado sobre todas las cosas, 
y facultado para imperar á todos los hombres; 
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de suerte que sólo su imperio sea inquebranta- 
ble y sagrado; que sólo su voluntad sea tan vene- 
rable, que sus leyes sean las únicas que no pue- 
dan infringirse, sin que su infracción lleve con- 
sigo el estigma de la afrenta y el azote del 
remordimiento; no os parece que á ese Legisla- 
dor supremo le conviene perfectamente el nom- 
bre de Dios? 


Recapitulación. 


Echemos una mirada al camino recorrido, y 
cercioróémonos de que no hemos dado en él 
ningún paso falso. 

Hemos estribado en un hecho universal, y al 
mismo tiempo, en un hecho de inmediata expe- 
riencia: el testimonio de nuestra conciencia pro- 
pia; cuyo análisis nos ha dado tres elementos: el 
juicio especulativo acerca de la distinción esen- 
cial entre lo bueno y lo mulo, esencialmente dis- 
tinto de lo bello y lo feo, de lo útil y lo dañoso; el 
juicio práctico que nos intima que lo malo nos 
está vedado y lo bueno nos está mandado ó per- 
mitido; en el cual hemos descubierto la noción 
del deber, de la obligación, que se nos intima por 
el tercer elemento de la conciencia, ó sea, por 
el imperio: haz esto ó no hagas esto. En dicha 
noción del deber hemos reconocido la libertad, 
que ya habíamos hallado antes, al estudiar las 
propiedades de nuestro yo, para asentar la espi- 
ritualidad del alma; y frente á la libertad, limi- 
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tándola sin aniquilarla ni hacerle violencia, nos 
hemos encontrado con la ley moral, sin la cual 
es imposible concebir el deber, la obligación. 

Para que uno deba, esté obligado, es preciso 
que haya otra voluntad superior á la suya; pues, 
contra lo que pretenden los kantianos con su 
imperativo categórico, el imperio de la propia 
voluntad libre no puede ser un lazo serio para 
atar la misma voluntad; la cual puede en todos 
los instantes desenvolverse de él. 

Hemos visto que la ley moral se distingue de 
las leyes físicas por dos caracteres importantes: 
por ser abstracta, y por tanto, producto de una 
inteligencia espiritual; y por ser inviolable, y 
consiguientemente, imperio de una voluntad 
suprema. > 

Decidme, pues, ¿por dónde flaquea nuestro 
raciocinio? 

Y si no flaquea por ninguna parte, ¿cómo 
negarle los honores de una demostración cientí- : 
fica? 

Quede, pues, asentado, que el testimonio de la 
conciencia envuelve implícitamente la demos- 
tración de la existencia de Dios, con lo cual 
hemos probado lo que decíamos al principio de 
esta conferencia. 


e EX 


Corolario. 


¿Qué es lo que afirmábamos al principio? Que 
el hombre de conciencia no puede ser incrédulo, 
con sólo que sea razonable y consecuente, 
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Porque si tiene conciencia, claro está que per- 
Cibirá en ella esa voz de Dios que le intima sus 
deberes: el deber de hacer el bien y de evitar el 
mal; y si es razonable, no podrá menos de con- 
fesar, que ese imperio que le obliga al cumpli- 
miento del deber, ha de proceder de un espi- 
ritu superior al hombre mismo y á toda la Natu- 
raleza; y si es consecuente, no podrá dejar de 
admitir que ese Espíritu merece el nombre de 
Dios, y que, por lo tanto, hay un Dios en quien 
hemos de creer. 

Quien esto profese, ¿podrá todavía llamarse 
incrédulo? Claro está que no, y, por tanto, es 
evidente ahora: que el hombre de conciencia no 

puede ser incrédulo. 
= Mas como, según enseñan y demuestran mate- 
máticamente los dialécticos, de la negación del 
consiguiente se sigue la negación del antece- 
dente (¡no al contrario!), si es verdadero este 
entimema: 

Es hombre de conciencia —luego no es incrédulo, 
también lo será este otro: 

Es incrédulo—luego no es hombre de conciencia. 

Pero este punto es de tal importancia que 
reclama ser tratado de propósito y en capítulo 
aparte. 


4 
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I 
La voz de la Naturaleza. 


Hemos dicho que, el hecho de la conciencia es 
un hecho universal; pero desgraciadamente no es 
; un hecho universalmente entendido; por lo cual 
LES los que niegan ser ese testimonio de la concien- 
cia que nos intima nuestros deberes, genuina 
expresión de la naturaleza del hombre, no reco- 
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nocen como sólidas las argumentaciones sobre 
el mismo fundadas, y, por consiguiente, pudie- 
ran decirnos, que dicho testimonio no puede ser 
argumento convincente para probar la existen- 
cia de Dios, ni obligar al hombre de conciencia 
á ser precisamente religioso ó renunciar á su 
incredulidad. 

Por esta causa, antes de pasar adelante, hemos 
creído debernos detener en refutar las falsas 
explicaciones que dan esos filósofos de los fenó- 
menos de la conciencia, para establecer de un 
modo inquebrantable, que la voz de nuestra con- 
ciencia es voz de la naturaleza humana, la cual 
nos anuncia la existencia del Supremo legisla- 
dor; y voz de Dios, que nos intima nuestros debe- 
res, como expresión de su necesaria y eterna 
voluntad. 


Variedad en los dictámenes de la conciencia. 


Hay, pues, en primer lugar, algunos, que nie- 
gan ser el testimonio de la conciencia voz es- 
pontáneamente nacida de la naturaleza humana; 
lo cual intentan demostrar con este argumento: 

«Si fuera la naturaleza humana la que nos ha- 
bla por la voz de la conciencia, hablaría en todos 
los hombres un mismo lenguaje; como quiera 
que la naturaleza es en todos los hombres la 
misma. Mas es así que los dictámenes de la con- 
ciencia varían con diversidad indefinida en los 
diferentes pueblos y razas; luego no es posible 
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reconocer en el testimonio de la conciencia la 
espontánea manifestación de la naturaleza moral 
del hombre.» 

Para probar su aserto, es fácil á los adversarios 
aducir muchos argumentos tomados de las cos- 
tumbres de los pueblos salvajes Ó sumidos en 
la degradación moral, la cual no es incompatible 
con cierto esplendor de una material cultura. 

Así nos muestran, en la Antigüedad, el hecho 
casi universal de læ esclavitud, en virtud de la 
cual el dueño se formaba la conciencia de que el 
esclayo no era más que una cosa de la que podía 
usar y abusar lícitamente como de los demás 
objetos de su dominio. Nos señalan los sacrificios 
humanos, con los cuales los hombres, cegados 
por la superstición, creían honrar á Dios que- 
brantando el precepto primero de la caridad del 
prójimo, y atentando á lo que hay de más invio- 
lable para el hombre de conciencia recta, como 
es la vida de sus semejantes. 

Mayor, si cabe, es la aberración, que se halla 
en muchos pueblos orientales en la Antigüedad, 
de la prostitución sagrada, en virtud de la cual 
se convertía en acto de culto, lo que la concien- 
cia moderna considera como la última degrada- 
ción y envilecimiento de la mujer. Hasta nues- 
tros días nos señalan, en las dilatadas regiones 
de la India, la superstición que obliga á las viu- 
das á arrojarse á la pira funeral donde arden 
los cuerpos de sus maridos difuntos; y la viuda 
que se niega á seguir tan inhumano desvarío, 
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- esallí considerada como infame, y objeto de ma- 
yor aversión para la honestidad india, que la 
mujer adúltera lo es para la conciencia europea. 


Objeción. 


En vista de tales hechos, nos arguyen así los 
adversarios de la natural infalibilidad del testi- 
monio de la conciencia: «La conciencia del indio 
le propone como sagrado deber, lo que la del 
europeo acusa como una criminal locura. Lo que 
en la sociedad europea imprime en la mujer una 
indeleble afrenta, eso mismo la santificaba á los 
ojos de su marido en la antigua Babilonie. El 
sacrificio de un inocente, que nuestra concien- 
cia rehusa como el mayor de los pecados, es 
para el salvaje un acto de expiación, apto para 
aplacar á los númenes y conquistarse su bene- 
volencia. 

¿No hay que convenir, en vista de tales he- 
chos, en que la conciencia no es sino el fruto 
de la superstición ó de las costumbres arraiga- 
das en cada pueblo?» 

Esta objeción, que es por ventura la que tiene 
más apariencia de verdad entre las que se diri- 
gen contra la infalibilidad del testimonio de la 
conciencia, se funda en la falta de distinción en- 
tre los elementos que, como dijimos en la con- 
ferencia anterior, integran dicho testimonio; y 
así, con sólo llamar la atención hacia la dis- 
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tinción mencionada, quedará desvanecida y sin 
fuerza ninguna. 


Elementos de la conciencia. 


En el testimonio de nuestra conciencia, decía- 
mos, se descubren tres elementos: el juicio es- 
peculativo acerca de lo que es bueno ó malo; el 
juicio práctico: que hemos de obrar el bien y evi- 
tar el mal, y el imperio, que nos impele á obrar 
conforme á la resultante de entrambos juicios. 

El primero de dichos tres juicios no pertenece 
propiamente á la conciencia, sino se presupone 
para sus actos, y es obra puramente del entendi- 
miento especulativo, influído por todas las cir- 
cunstancias del mundo exterior. 

Este juicio no es infalible, porque nuestro en- 
tendimiento no lo es; y hay más: semejante juicio 
está expuesto á muchos errores, porque le in- 
ducen á ellos las circunstancias del medio so- 
cial, las preocupaciones heredadas, las propias 
pasiones, etc. 

Los actos propiamente peculiares de la con- 
ciencia son los otros dos, especialmente el se- 
gundo: el juicio práctico: que estamos obligados á 
obrar lo bueno y evitar lo malo; de donde re- 
sulta el tercero de forma imperativa: haz esto, 
evita lo otro. 

Teniendo presente esta necesaria distinción, 
examinemos los erróneos dictámenes de los pue- 
blos antiguos ó bárbaros que se alegan, y vere- 
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mos que, toda la diferencia entre aquellas con- 
ciencias extraviadas y la nuestra recta, consiste 


en el primer juicio, el cual no sale propiamente 
de la conciencia. 


El griego, v. gr., admite que amar al prójimo 
es bueno, y abusar de él es malo. Pero no admite 
que el esclavo sea prójimo suyo; porque sus. 
ideas heredadas se lo han presentado desde an- 
tiguo como una cosa, ó como un sér de natura- 
leza inferior, según lo profesó Aristóteles, á 
quien su clarividencia filosófica no acertó á li- 
brar de aquel prejuicio de la mentalidad griega. 

Esta es la dificultad en que tropezaba también 
aquel legisperito del Evangelio de San Lucas, el 
cual profesaba paladinamente el precepto de la 
ley: «Amarás á tu prójimo como á ti mismo» 
(Luc. X, 27); pero añade á continuación: el quis 
est meus proximus? Mas ¿quién es mi prójimo? 


Común denominador. 


Estudiando de esta suerte todos los testimo- 
nios de las conciencias más erróneas, hallaremos 
que hay en ellos un común denominador, conte- 
nido en el juicio práctico: que debemos evitar lo 
malo y practicar lo bueno. 

El juicio especulativo acerca de qué cosa es 
buena y cuál mala, varía infinitamente; porque 
es obra, no de la conciencia, sino del entendi- 
miento, sujeto á su propia falibilidad y á mil per- 
tnrbadoras influencias exteriores; mas el juicio 
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práctico permanece siempre el mismo, y en él 
se contiene la noción del deber, que es la que he- 
mos utilizado y nos basta, para llegar á estable- 
cer la existencia de Dios como legislador su- 
premo. 

Podrán, pues, los hombres equivocarse en sus 
juicios especulativos y trocar los frenos de la 
moralidad, teniendo lo bueno por malo y lo malo 
por bueno. Podrán creerse obligados á ejecutar 
como acciones virtuosas, los más feos delitos, 
porque el imperio de la conciencia sigue la di- 
rección de la resultante de ambos juicios, prác- 
tico y especulativo. Pero siempre descubrire- 
mos en ellos puro el juicio práctico: que hay que 
practicar el bien y evitar el mal. 


Elemento esencial. 


Este es, pues, el elemento esencial é invariable 
de la conciencia, que hemos de considerar como 
directamente originado de la naturaleza humana, 
pues se halla siempre, dondequiera se halla di- 
cha naturaleza. 

Si los adversarios, considerando el testimonio 
de la conciencia en concreto é indistintamente, 
niegan que sea voz de la Naturaleza, porque 10 se 
halla siempre el mismo en todos los hombres; 
desde el momento que este segundo elemento 
de la conciencia, que es el juicio práctico, se en- 
cuentre en todos los hombres invariablemente, 
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han de admitir que éste es de verdad voz dela 
Naturaleza. 

Mas, como ya hemos dicho, éste es cabalmente 
el único que necesitamos para fundar en el tes- 
timonio de la conciencia la demostración de la 
existencia de Dios; pues, éste es el elemento del 
testimonio de la conciencia que nos intima la 
noción del deber, 


La voz de Dios. 


Poco importa, pues, para el caso, que la viuda 
india se crea obligada en conciencia á arrojarse 
á la hoguera funeral de su marido; poco im- 
porta que la esposa babilonia se creyera obligada 
á ofrecer á Milita el sacrificio de su castidad con- 
yugal; poco importa que el salvaje se crea en la 
obligación de sacrificar víctimas humanas para 
aplacar la cólera de los dioses, y apartar de su 
cabeza los azotes del cielo ó del infierno: en me- 
dio de sus errores, originados de muy complejas 
causas, todos ellos dan testimonio de sentir en 
su conciencia una misma voz, que les intima: 
que están obligados á practicar el bien y evitar el 
mal; y si analizan lo que esta voz quiere decir en 
su íntimo sentido, hallarán que les promulga 
una ley y les certifica implícitamente la existen- 
cia de un Supremo Legislador, que no puede ser 
Otro sino Dios. 

Por eso, en realidad, se halla por doquiera la 
idea de Dios en los pueblos, porque en todos los 
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hombres vive ese pregonero de la Divinidad, que 
es la voz de Dios manifestándose en los senos de 
la conciencia humana. 


Educacionismo. 


Menor dificultad que la que acabamos de re- 
solver, ofrecen otras objeciones que suelen opo- 
nerse para invalidar el testimonio de la concien- 
cia y la prueba de la existencia de Dios en ella 
fundada. 

Tales son las teorías que tratan de explicar el 
hecho de la conciencia por medio de la educación, 
ó de la legislación civil ó religiosa; ó que procu- 
ran reducir la noción del deber á la utilidad ó al 
deleile estético. Vamos á decir un poco de cada 
una, para dejar bien defendida una tan impor- 
tante noción. 

Los que apelan á la educación para explicar el 
hecho de la conciencia, ó se mueven por la ra- 
zón, ya examinada, de la variedad de sus dictáme- 
nes en diferentes pueblos ó agrupaciones huma- 
nas, ó van directamente á la génesis del senti- 
miento del deber. 

Si se limitan á lo primero, quedan ya suficien- 
temente rebatidos con lo que dejamos dicho; 
pues, la educación podrá inocular prejuicios que 
falseen el juicio especulativo que sirve de luz á la 
conciencia; pero quedará en pie la existencia uni- 
versal del juicio práctico, que es lo esencial del 
testimonio de la conciencia. 
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Preguntas insolubles. 


Si también éste trata de explicarse por la edu- 
cación, se intenta una cosa imposible. Porque el { 
educador no podrá nunca, sin recurrir á Dios, e 


satisfacer á las preguntas expresas ó tácitas del 
educando. 


—Debemos, dirá á su discípulo, evitar siempre 
el mal y practicar el bien. 

—Y ¿por qué debemos?2—le dirá, ó pensará para 
sí, el educando. 

Si quiere satisfacer á esta cuestión, el educa- 
dor habrá de ir á parar indefectiblemente á la 
autoridad de Dios; adonde, sin él, hubiera llegado 
también, más ó menos obscuramente, elniño. Mas 
si dicha esa respuesta, dejará sin base este prin- 
cipal asunto de la educación. ss 

La noción del debe», puramente intimada y de- . 4% 
positada en la memoria del niño, se borrará de — A 
ella como tantas otras nociones, y carecerá de R 
fuerza para inspirar constantemente sus actos. El 

Cuando, pues, vemos que todos los hombres 15 
sienten viva en sí esa noción para regir sus ac- 


ciones, es imposible que nos satisfagamos, para a 
explicárnosla, con decir que la recibieron de sus f E 
educadores. E 


Además: ¿cuántas cosas no enseñan é inculcan cd 
los educadores á sus educandos, que éstos no 
aprenden ú olvidan con facilidad? Y ¡lejos de con- 
formar con ellas su conducta futura, obran en 
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abierta contradicción con las máximas que sus 
educadores con mayor ahinco les inculcaron! 
¿Por qué, pues, sólo este axioma es de tal con- 
dición, que siempre arraiga en el corazón de los 
educandos, con tan profundas raíces, que jamás 
se puedé arrancar de él? Claro se entiende que 
arraiga así, no porque lo injerta la educación, 
sino porque espontáneamente brota de la Natu- 
raleza. 


La ley y la costumbre. 


No tiene más valor la otra hipótesis que pro- 
cura recurrir á las leyes ó á las costumbres, para 
explicar el origen del sentimiento del deber. En- 
primer lugar, no se puede recurrir para esto á 
las leyes humanas; pues toda ley humana es total- 
mente estéril, si no presupone en los súbditos el 
sentimiento del deber. ¿De qué puede servir la 
ley para aquel en quien no precede el senti- 
miento ó la persuasión de que debe cumplir las 
leyes? 

Pero tampoco la costumbre tiene, para este 

- efecto, mayor eficacia que la ley; porque tam- 
bién la costumbre, si no es tal que se funde en 
la misma naturaleza de los hombres, necesita 
que la preceda el sentimiento del deber para lle- 
gar á conseguir la dignidad y vigor de costumbre 
moral. Esto se ve claramente en el hecho de que 
no todas las costumbres llevan consigo semejan- 
te carácter de obligatoriedad. 
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Costumbres y usos, 


Hay mil costumbres, en todos los pueblos, que 
no tienen el carácter de costumbres morales, 
sino el de meros usos; v. gr., los que se refieren 
al vestir, al modo de edificar, ó de ejecutar otras 
operaciones artificiales; las que miran á ciertas 
fiestas ó modos de solazarse, ete. 

Nadie se forma conciencia de culpa por sepa- 
rarse de tales costumbres. Así, el labrador que 
rompe con la costumbre tradicional en la ma- 
nera de cultivar los campos, tal vez teme venir 
por ese atrevimiento á perder su cosecha; pero 
en ninguna manera cree haber por ello cometido 
un pecado. Y aun acontece esto más con el que 
se limita á variar la acostumbrada forma de los 
vestidos ó de los juegos. 

En cambio hay otras costumbres, de que nadie 
osa separarse sin conciencia de culpa. ¿En qué 
consiste, pues, la diferencia? ¿En que unas sean 
costumbres y otras no? No por cierto; pues supo- 
nemos que todas tienen la misma garantía de la 
antigüedad y la uniforme repetición de actos. 

No hay que buscar, por tanto, la razón de esta 
diferencia, en la noción de la costumbre, sino en 
la del deber; por donde se ve claramente, que la 
noción del deber no puede confundirse con la de 
costumbre, ni nacer, por consiguiente, de ella. 

Para nadie vale la consecuencia: Es costum- 
bre; luego hay deber de hacerlo. Antes bien, este 
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raciocinio supone que se trata de una costumbre 
moral; esto es: sobre la cual recae el deber, no 
precisamente por ser costumbre, pues hay otras 
costumbres que no son obligatorias, como varias 
de las que hemos indicado. 


Utilitarismo de Spencer. 


Con esta sencillísima piedra de toque se refutan 
las otras teorías que colocan la fuente de la no- 
ción del deber en la utilidad, en el placer estético 
ó en el interés de clase. 

Lo primero trató de establecer Spencer, para 
implantar en el terreno moral la hipótesis Dar- 
winiana. 

Según él, el germen de la moralidad se halla 
ya en el animal, que renuncia á veces á un 
deleite por librarse de un daño, ó para conse- 
guir otro bien mayor. Así, el perro que se lanza 
á la comida, la abandona por temor del palo con 
que le amenazan, dejando el bien presente por la 
aprensión de un mal posible. El hombre, dice, se 
halló con frecuencia en situaciones parecidas. 
Veíase amenazado de peligros por parte de la 
Naturaleza, de sus semejantes, ó de los espíritus 
de las personas que habían muerto, y en cuya 
supervivencia creía. Y con esto, fuése acostum- 
brando á considerar las cosas, no precisamente 
desde el punto de vista de la utilidad presente, 
sino bajo alguno de aquellos otros respectos; lo 
cual era ya una preparación para la moralidad. 
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Pero en esta tentativa de explicación, se incu- 
rre en una confusión grosera entre lo bueno y lo 
útil; y la moral darwinista de Spencer no es, en 
último resultado, sino la moral utilitaria de Mi- 
zifuz y Zapirón, al deliberar, si obrarían con pru- 
dencia comiéndose el asador. 

Si queremos estirar las cosas, aun dentro del 
reino animal hallaríamos otra más alta moralidad 
(digámoslo así) que la de Spencer, v. gr., en la 
tórtola viuda, que muere de tristeza por la pér- 
dida de su pareja; en el ruiseñor, que se deja pe- 
recer de hambre por la pérdida de su libertad; y, 
sobre todo, en el perro, que searroja á la muerte 
en pos de su amo, por no faltarle á la fidelidad 
ni vivo ni muerto. 

Claro está que en semejantes ejemplos de los 
animales, no hay moralidad, por la sencilla ra- 
zón de no haber allí libertad, sino un instinto 
que se sobrepone á otro instinto, con la ciega 
necesidad de la vida instintiva. 

Pero no hay duda que esos casos ofrecen ma- 
yor semejanza con los altos motivos de la mora- 
lidad, que la que media entre lo honesto y lo útil. 

Ya lo hemos dicho y hay que repetirlo para 
que no se olvide. Dista tanto lo honesto de lo 
útil, que, generalmente, lo sumo de la honesti- 
dad, lo sumo de la moralidad, consiste precisa- 

` mente en el sacrificio de la utilidad propia. El 
heroísmo, que no es sino la cumbre de la mora- 
lidad, es la antítesis del utilitarismo. 
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Estetismo de Herbart. 


Otro tanto hay que decir de la explicación es- 
tótica de la conciencia, en que se confunde lo 
honesto con lo agradable, y lo vicioso con lo 
que desagrada. En este error incurren algunos 
contaminados de kantismo, como Herbart y sus 
secuaces, los cuales ponen en el agrado el ori- 
gen de las ideas morales, 

Pero éstos confunden otras dos categorías 
que, aunque no siempre tan fáciles de distinguir, 
no distan entre sí menos que las de lo honesto y 
lo útil. 

Es verdad que la virtud siempre nos agrada, 
porque tiene proporción íntima con las exigen- 
cias y aspiraciones de nuestra naturaleza racio- 
nal; pero no es cierto, ni mucho menos, que todo 
cuanto nos agrada deba por el mismo caso ser 
tenido por virtuoso; antes al contrario, la virtud 
consiste, no menos en contrariar al deleite, que 
en despreciar la utilidad. 

Por consiguiente, aunque el cumplimiento 
del deber'nos proporciona siempre algún deleite, 
pero nunca es el deleite la razón del deber, ni 
puede el origen de éste hallarse en aquél. 


Utilitarismo de Nietzsche. 


La teoría moral de Nietzsche no es sino un caso 
particular de la teoría que pone el origen de la 
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moralidad en la utilidad; sólo que Nietzsche, en 
lugar de ponerla en la utilidad del individuo, la 
coloca en la utilidad ó interés de una clase. 

Este seudo-filósofo,cuya anormalidad cerebral 
so había manifestado en sus absurdas ideas, 
mucho antes que se declarara en la locura de que 
murió, pretende explicar el origen de la mora- 
lidad de la siguiente manera: 

La opresión de los débiles por los fuertes, pro- 
dujo, desde muy antiguo, un estado social vio- 
lento; y los oprimidos, vejados con todo género 
de injusticias y torturas, consideraron natural- 
mente esos tratos como algo aborrecible; y 
como los débiles constituyeron en todo tiem- 
po un número inmensamente mayor, su opinión 
ó manera de ver acabó por imponerse como 
criterio universal. De esa suerte vino á acon- 
tecer, que los hombres considerasen como 
reprobables por sí mismas las acciones que vio- 
lan la justicia ó la caridad del prójimo, y se ha- 
bituaran á juzgarlas como moralmente malas. 

Este conato de explicación presupone, en 
primer lugar, lo mismo que necesitaba probarse. 

Es perfectamente comprensible que los opri- 
midos abominaran de las acciones que los veja- 
ban, y que las miraran como cosa aborrecible; 
pero no se comprende, por qué las habían de 
considerar como malas moralmente, si no tenían 
de antemano la noción de la moralidad. 

Sin duda á los hombres de los países septen- 
trionales les parecen muy mal las tempestades, 
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los hielos y los fríos intensísimos, y á los de las 
zonas tropicales los vejan indeciblemente los 
insectos y reptiles venenosos. ¿Cómo, según la 
teoría de Nietzsche, no han venido á mirar todas 
aquellas cosas como manchadas de una profunda 
inmoralidad? 

No puede asignarse otra causa, sino que estas 
cosas carecen de libertad de albedrío, y, por con- 
siguiente, ni son capaces de deberes, ni suscepti- 

-bles de moralidad. 

Por donde se echa de ver, que la idea de mora- 
lidad está enlazada con la de sujeción al deber 
la obligatoriedad de determinadas acciones ú omi- 
siones. Donde esto no se halla, los hombres más 
vejados por cualquier molestia, la miran como 
odiosa, como digna de ser evitada por sus pési- 
mos éfectos; pero en ninguna manera como in- 
moral. 

Además: la teoría de Nietzsche deja sin expli- 
car otras muchas cosas; pues, si la noción de mo- 
ralidad se formó por el sentir de la mayoría de 
los débiles, ¿por qué se consideró como inmoral 
el regicidio, por medio del cual una mayoría 
de débiles se libraba de la opresión de un tirano 
fuerte; el robo, quesubstraía al rico una parte de 
sus bienes para aplicarlos al pobre que se los 
arrebataba; la rebelión, por la cual los súbditos, 
que son los más, se levantan contra los gober- 
nantes, que son los menos? Y generalmente, to- 
das las leyes morales que protegen la propiedad 
individual, la autoridad y reverencia de los ma- 
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-yores y otras cosas semejantes, SEA más bien 
en provecho de los pocos felices, y se imponen á 
la mayoría de los desgraciados y desheredados, 


- cuyo criterio sería, según Niofzaohe, el origen de - 


la moralidad. 

Entre los preceptos morales hay unos que fa- 
vorecen á los muchos contra los pocos, y otros 
que protegen á los pocos contra los muchos. De- 
beres morales hay que protegen á los pobres, y 
otros que miran al interés de los ricos; unos que 
amparan al débil, y otros que dan seguridad al 
fuerte en la posesión pacífica de las cosas que 
por su fuerza ha alcanzado. 

Y hay, finalmente, preceptos morales respecto 
de Dios y respecto de sí mismo, que ningún fun- 
damento pueden tener en el interés de una clase, 
donde pretende buscarlo el más loco de todos 
los filósofos, ó el más filósofo de todos los locos. 


TI 
La voz de la conciencia. 


Queda, pues, demostrado con lo dicho, que el 
origen de la moralidad, la fuente de la noción del 
deber, no puede irse á buscar en la educación ó 
en la costumbre, ni en las consideraciones esté- 
ticas ó utilitarias, ya se atienda al interés del in- 
dividuo, ó ya al de una clase bastante numerosa 
para imponer sus maneras de pensar. 

¿Dónde podremos, pues, encontrarlo? Sintéti- 
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camente hemos dicho, y se dice en general, que 
en la voz de la conciencia: en aquel juicio práctico 
que sigue al especulativo preliminar, y es base 
del imperio que nos manda hacer algo porque es 
bueno, ú omitir algo porque es malo. 


Leyes naturalmente impresas. 


Pero este juicio práctico: «debemos evitar el 
mal y practicar el bien», se desenvuelve en má- 
ximas morales, cuya formación conviene estu- 
diar. 

Generalmente se da á tales máximas el nom- 
bre de leyes impresas naturalmente en el ánimo, 
y así dice Cicerón, hablando del sentir universal: 
que es lícita la defensa propia contra una vio- 
lenta agresión: Est enim haec, non scripta, sed 
nata lex; quam non didicimus, accepimus, legi- 
mus; sed ex natura ipsa arripuimus, hausimus, 
expressimus; ad quam non docti, sed facti; non 
instituti, sed imbuti sumus (1). (Pro Milone, ca- 
pítulo Iv.) 

Mas, ¿en qué sentido podemos afirmar, que es- 
tas leyes ó máximas morales están naturalmente 
impresas en el alma? ¿Por ventura las tenemos 
explícitamente infundidas en nuestro espíritu, á 
manera de ideas innatas? 

(1) «Es, pues, ésta una ley, no escrita, sino nacida; que no 
aprendimos, recibimos, leímos; sino la alcanzamos, embebi- 
mos y formulamos por la misma naturaleza; en la cual no 


hemos sido instruídos, sino hechos; no educados, sino em- 
papados.» 
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No faltan filósofos que así lo admitan. Pero 
nosotros, que generalmente rechazamos la exis- 
tencia de las ideas innatas, no sentimos necesi- 
dad alguna que nos fuerce á admitirlas en esta 
materia. 


Máximas morales. 


En las leyes ó máximas morales podemos dis- 
tinguir dos elementos: la simple enunciación y 
el imperio ó fuerza de obligar. 

Cuanto á la simple enunciación teórica, no 
ofrece el origen de las máximas morales mayor 
dificultad que el origen de los enunciados onto- 
lógicos ó geométricos. Lo mismo que estos enun- 
ciados se van formulando gradualmente en nues- 
tro entendimiento, por un procedimiento de abs- 
tracción y generalización, así también abstrae- 
mos de los actos humanos fórmulas que genera- 
lizamos extendiéndolas á todos los otros actos 
de índole semejante. 

Pero ¿de dónde reciben esas leyes ő máximas 
su fuerza de obligar? ¿Cómo se revela á nuestra 
conciencia esa ley eterna que, según vimos en 
la anterior conferencia, no puede declararse sino 
recurriendo á la autoridad de Dios, Supremo Le- 
gislador? 


Sentimiento de dependencia. 


La primera revelación clara ó explícita de esa 
ley eterna á nuestra conciencia, la hallamos, sin 
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duda, en el sentimiento de dependencia con que el 
hombre se siente como colgado del poder de su 
divino Hacedor, 

En otra parte hemos defendido, contra las 
ideas de los herbartianos, que la idea de depen- 
dencia es la primera y primordial de todas las 
ideas morales (1); pero el hombre, por ventura, 
antes de formular claramente esa ¿dea moral de 
dependencia, percibe el sentimiento de ella, el 
cual, por una manera de fuerza espontánea le 


(1) En La Educación Moral. «Por nuestra parte, considerando 
las ideas de Herbart en su naturaleza íntima y en el orden de su 
desenvolvimiento en la conciencia humana, creemos poder propo- 
ner la modificación y explicación siguiente: 

»La primera idea moral que emerge en la conciencia del hombre 
es la de dependencia de una autoridad ó poder soberano. Si consi- 
deramos el desarrollo normal, que es el del niño en el seno de la fami- 
lia, no hay duda que la primera idea moral que en él se despierta 
es la de dependencia de sus padres, de quienes está colgado por las 
mil indigencias del sér que ellos mismos le dieron; y á medida que 
su razón se esclarece, su mirada sube más alto, y entiende que esa 
dependencia no es sino reflejo de la que le sujota á otro sér supe- 
rior: de la dependencia de Dios. 

>Si, quitando los ojos del niño, los ponemos en el hombre aislado 
en medio de la Naturaleza, hallaremos el mismo proceso. El hombre, 
á quien, por una hipótesis irreal, supusiéramos aparecido de pronto 
en el seno de la Naturaleza. sentiría lo primero pavor, que es efecto 
de su debilidad; y casi instintivamente se“dirigiría su corazón en 
busca de auxilio al Principio de su existencia, formulando con un 
vago concepto aquel pensamiento de un gentil: ¡Causa de las causas, 
apiádate de mi! (Causa causarum, miserere mei!) 

>El hombre civilizado, que está protegido contra los elementos 
naturales por la obra secular de la cultura humana; que no Oye ru- 
gir el león en las plazas de su ciudad, ni teme las tormentas en el 
abrigo de su casa, ni la violencia de los malhechores, por el amparo 
do las leyes y la vigilancia de la Policía: ése es el que puede forjarsa 
la ilusión de su independencia; puede olvidarse de Dios, porque ima- 
gina poderse pasar sin su ayuda, gracias á los medios con que la ci- 
vilización le rodea. Pero el hombre primitivo no piensa asf; y mu- 
cho menos, el niño, que es el sér real en quien hemos de estudier la 
génos's de las ideas morales (pág. 82-83). 
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inclina á doblegarse ante la Majestad de su Cria- 
dor y tributarle el homenaje de sus adoraciones. 

Mas el sentimiento no es un fenómeno prima- 
rio de nuestro ánimo; al sentimiento ha de pre- 
ceder algún conocimiento proporcionado que le 
dé origen, como hemos sostenido en otra oca- 
sión contra los modernistas (1). 

¿Cuál es, pues, ese conocimiento que precede 
en el hombre al sentimiento de dependencia, y 
en el que hemos de considerar la raíz primera 
de las ideas de moralidad? 


Idea de nuestra insuficiencia. 


Ese conocimiento no es, á nuestro entender, 
sino el de la propia limitación; de la insufi- 
ciencia que el hombre ve en sí mismo, de una 
manera más ó menos clara ó confusa, y del cual 
brota, más ó menos obscuramente, como corola- 
rio indispensable, su necesidad de depender de 
quien le dió lo que tiene, y le ha de añadir lo 
que le falta. 

El hombre no halla en sí mismo la razón sufi- 
ciente de su vida, ni cuanto á su origen, ni cuanto 
á su fin, ni cuanto á los medios con que tiene 
que alcanzarlo. 

La vida humana es un enigma indescifrable, 
sin el conocimiento de su principio primero y 
su fin último; y el hombre, por muy rudo que 


(2) El Modernismo religioso, conferencia Iv. 
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sea, podrá no formar concepto claro de estas co- 
sas, pero tiene de ellas, por lo menos, una obs- 
cura aprensión, suficiente para que de ella brote 
el sentimiento; y el sentimiento que brota de ese 
conocimiento obscuro de su insuficiencia, es el 
sentimiento de dependencia; y de uno y otro na- 
cen directamente, la idea de que debe sujetarse ú 
aquel de quien depende, y el sentimiento de res- 
ponsabilidad. Estos son cabalmente los elemen- 
tos primordiales que hallamos en aquella parte 
constante que hemos descubierto en el estudio 
del hecho universal de la conciencia, 


Dios Legislador. —Contraprueba. 


De suerte que, el testimonio de la conciencia 
nos conduce al conocimiento científico de Dios 
como supremo Legislador; y estudiado en sus 
fuentes, hallamos que no procede de otro ma- 
nantial sino de algún conocimiento obscuro del 
mismo Dios, como primer principio y último 
fin; en lo cual encontramos una especie de con- 
traprueba de nuestra primera demostración; 
pues, por eso hemos hallado la ¿dea de Dios en 
el testimonio de la conciencia; porque la noción 
del deber, que forma su principal elemento, pro- 
cede cabalmente de la idea, más ó menos confusa, 
de Dios, que se halla en el sentimiento de nuestra 
dependencia, la cual es la última raíz de toda ver- 
dadera obligación moral. l : 
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Origen de las niáximas morales. 


Con esto tenemos explicado también el modo 
cómo se forman en nuestro ánimo las máximas 
morales, las cuales no están en él como nacidas ó 
innatas, por más que le sean sumamente conna- 
turales. 

El entendimiento forma, en primer lugar, las 
categorías del bien y del mal, por la comparación 
de las acciones ú objetos con nuestra propia na- 
turaleza racional. 

Después la idea y sentimiento de dependencia 
le dictan que, por obedecer al Autor de su misma 
naturaleza racional, debe seguir el bien, que es 
conforme á ella, y evitar el mal, que le es con- 
trario. 

Con la fuerza de estos dos principios funda- 
mentales, va luego formando las máximas mora- 
les por abstracción y generalización, del mismo 
modo que forma las ideas ontológicas ó geomé- 
tricas. 

Lo mismo que para formar la idea: «que el 
todo es mayor que la parte», bástale á la inteli- 
gencia haber considerado la relación entre cual- 
quiera objeto total y las partes que lo constitu- 
yen; y para formar la idea del círculo ó del 
triángulo, le basta haber contemplado un objeto 
circular ó triangular; basta á nuestra conciencia 
la consideración de un acto humano, para for- 
mular máximas como: no hagas á los demás lo 
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que no quisieras te hicieran á ti; nunca ejecutes 
las acciones de que luego te habrás de arrepentir, 
etcétera, etc. . 

Las máximas morales no son, pues, más ni me- 
nos innatas que los principios ontológicos ó 
geométricos; y cuando decimos que las tenemos 
como impresas en el alma, sólo queremos signi- 
ficar, que son tan acomodadas á nuestra natura- 
leza racional, que es imposible dejar de saberlas 
ú olvidarlas. 


1001 
Responsabilidad. 


Hemos dicho que, de la idea y sentimiento de 
dependencia, nacen los de obligación y respon- 
sabilidad. La noción del deber, que se halla como 
en el centro del testimonio de la conciencia, 
tiene, pues, un antecedente: la dependencia, y un 
consiguiente correlativo: la responsabilidad; y 
así como por el presupuesto de la dependencia, 
nos conduce al conocimiento de Dios como 
nuestro principio; así por el consiguiente de la 
responsabilidad nos vuelve á llevar á él como á 
nuestro fin; por lo cual hemos de consagrarle 
también nuestra atención, siquiera sea breves 
momentos. 


Mérito y demérito. 


Y ante todo, en la noción de responsabilidad, y 
en las consecuencias que de ella se derivan, he- 
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mos de encontrar una confirmación de la univer- 
salidad del hecho de la conciencia. 

La responsabilidad es la fuente del mérito y 
demérito, los cuales no pueden concebirse en 
quien no es responsable de sus acciones. Ahora 
bien: el conocimiento de los méritos y deméri- 
tos, es un hecho que se observa fácilmente, don- 
dequiera se encuentra la Humanidad. 

Dondequiera hay hombres, se elogian unas ac- 
ciones y se vituperan otras. Dondequiera existo 
una sociedad, por imperfecta y rudimentaria que 
sea, se conocen, en alguna forma, los premios y 
castigos; y cuando la sociedad va tomando más 
definidas formas, se fijan en sus códigos las 
penas de los delitos, y se premian con honores 
y beneficios las acciones laudables. Mas ¿qué son 
estas cosas, sino testimonios de la responsabili- 
dad de las acciones humanas? 


Inconsecuencia. 


Y aun los mismos individuos, excepcionales ó 
anómalos, que se empeñan en desconocer, cuando 
actúan como filósofos, la obligatoriedad de los 
dictámenes de la conciencia, vienen á profesar, 
cuando se desnudan de su toga filosófica y dis- 
curren como hombres acerca de las cosas huma- 
nas, la responsabilidad de los otros hombres. 

No hallaréis ninguno, entre éstos, que no se 
queje cuando le hacen una injuria; que no trate 
de ladrones á los que le roban, y de criminales á 
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los que le ultrajan; ¡con todo lo cual, no hace 
sino reconocer prácticamente la responsabilidad, 
y los hechos de conciencia que teóricamente 
niega! 

Porque, claro está que, si no tuvieran concien- 
cia, ni los que le injurian serían delincuentes, ni 
los que le roban serían ladrones, ni habría el más 


. levemotivo para querellarse dela conducta de los 


otros, ó, á lo más, nos podríamos lamentar de 
ella, como nos quejamos del frío ó del calor, sin 
indignación, sin ira, con la resignada conformi- 
dad que exigen las cosas inevitables! 


Responder é interrogar. 


Mas, viniendo ya á estudiar la naturaleza ín- 
tima de ese sentimiento de responsabilidad, ¿qué 


` Quiere decir, que el hombre se siente responsable 


de sus acciones? 

Responder es correlativo de interrogar; por 
consiguiente, el que se siente responsable, pro- 
fosa tácitamente, que hay alguien que tiene de- 
recho á pedirle cuenta, á interrogarle acerca de 
sus actos. Y tratándose de la responsabilidad 
propia de la conciencia, ése que tiene derecho 
á pedirnos razón de nuestras acciones, no es 
Otro, sin duda, que Aquel que nos impone el de- 
ber de ejecutar unas y evitar otras; el cual, se- 
gún ya hemos visto, no es otro sino Dios. 

De suerte que la conciencia, en virtud de la 


noción del deber, nos conduce hasta Pion como ` 


 https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Y 178 OBLIGACIÓN Y RESPONSABILIDAD 
p 


| Supremo Legislador, y por virtud de la noción 
| de responsabilidad, nos lleva de nuevo á Él 
F como Supremo Juez. 

| Por donde es la conciencia voz de Dios en un 
| doble concepto: voz que antes de obrar nos ad- 


1530 vierte que miremos lo que hacemos, y VOZ que, 
| E, después de haber obrado, nos exige rigorosa 
N cuenta de nuestras acciones. 
a Antes de obrar se nos intima como ley; después 
de haber obrado se nos presenta como sanción. 
j Antes nos dirige con la obligación; después nos 
| corrige con el remordimiento, que nace de este 
profundo y eficaz sentido de nuestra responsabi- 
lidad. 


Infalibilidad. 


Si nos fijamos en los otros caracteres del sen- 

timiento de nuestra responsabilidad, que sigue á 

la práctica de Jas acciones libres, hallaremos 

| que, lo propio que el juicio que precede á ellas, 

contiene un doble elemento falible é infalible. 

Es falible en cuanto depende del juicio espe- 

culativo de la conciencia, el cual, como antes 

| hemos visto, lo es también; y así, puede aconte- 

! cer'que el hombre se imagine merecer premio 

| por una acción que sea en realidad y objetiva- 

| mente criminal; v. gr., el salvaje que ha ofrecido 

| á sus falsos ídolos un sacrificio humano, puede 

| ser que se quede con el gozo propio de quien ha 
| llevado á cabo una acción buena. 
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ciencia consiguiente, en cuanto nos afirma que 
somos responsables de nuestras acciones, en 
orden á recibir el premio de las buenas y el cas- 
tigo de las malas. 

Esta infalibilidad se puede sacar de la misma 
universalidad de dicho juicio, el cual, como 
quiera que se halle en todos los hombres, no 
puede dejar de ser voz de la humana naturaleza; 
mas es imposible que la Naturaleza se engañe ó 
nos engañe, pues este engaño recaería en su 
divino Autor. 


Sanción desigual. 


Otro carácter de dicho sentimiento de respon- 
sabilidad es que, así como es yoz que nos intima 
la aprobación ó reprobación merecida por nues- 
tras acciones libres, así no puede constituir su 
sanción única; lo cual se colige por muchos ar- 
gumentos. 

Pues, en primer lugar, la intensidad de tal 
sentimiento es muy diversa en diferentes hom- 
bres ó circunstancias de la vida de un hombre 
mismo, para acciones moralmente semejantes. 

Si, pues, constituyera su única sanción, resul- 
taría de ahí que, acciones de una misma morali- 
dad, obtendrían muy diferentes premios ó casti- 
gos, y el hombre endurecido en los crímenes, y 
acreedor, por su repetición, á mayores castigos, 
los sufriría por lo general menores, por cuanto 
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la costumbre del crimen suele disminuir enélel 
remordimiento. Por el contrario, se halla con fre- 
cuencia, que las almas buenas padecen remordi- 
mientos atormentadores por pecados relativa- 
mente pequeños. 

Pero hay más: la conciencia de nuestra res- 
ponsabilidad no nos deja hasta la postrera acción - 
libre de nuestra vida, á la cual no puede, muchas 
yeces, seguir ya, ni satisfacción de la buena ac- 
ción, ni remordimiento de la mala. 

Por lo menos en estos casos, no sería, pues, - 
cierto que nuestras acciones hallaran compe: 
tente sanción en la satisfacción de las buenas ó 
el remordimiento de las malas. 

El héroe que se arroja á la muerte en medio 
del combate, para salvar de la opresión y la des- 
honra á su patria, no goza, sin duda, la satisfac- 
ción moral de su hazaña; y, por el contrario, el 
suicida, que pone fin á una cadena de crímenes 
quitándose la vida, se substrae con esto al torce- 
dor de los remordimientos. 


Sanciones futuras. 


Dado, pues, que el sentimiento de nuestra res- 
ponsabilidad es voz de la Naturaleza, que no 
puede mentir, y que nos acompaña hasta los con- 
fines de nuestra vida, síguese de su mismo testi- 
monio, que más allá de esta vida ha de haber otra 
existencia, donde las sanciones de los méritos y 
deméritos se alcancen ó se completen. 
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Y por ahí veréis de qué manera, en cada una 
de las proposiciones que vamos demostrando, 
encontramos la contraprueba ó confirmación de 
las otras que ya hemos dejado demostradas. 

Pues esa existencia futura, que hace necesaria 
el hecho de la conciencia de nuestra responsabi- 


lidad, nos la ha prometido ya antes, por otro ca- - 


mino, la verdad de la indestructibilidad de nues- 
tro yo consciente, ó sea, la espiritualidad é in- 
mortalidad de nuestra alma. 

Nuestro yo consciente, decíamos, es simple, y, 
por consiguiente, indestructible; nuestra alma es 
espiritual, y, por tanto, independiente en su sér 
de la permanencia del cuerpo á quien anima. Es, 
pues, necesario que, después de la muerte, per- 
manezca en una ulterior existencia. 

Y nos preguntábamos: ¿para qué servirá esa 
existencia ulterior? ¿Cuál será en ella la suerte 
de nuestra alma? 

Ahora venimos á parar, por otro camino, á un 
resultado perfectamente harmónico: que es ne- 
cesaria una existencia ulterior para ejecutar las 
` responsabilidades que hasta el fin de esta vida se 
van acumulando, las cuales, por otra parte, no 
hallan aquí cumplida sanción, ni para los méri- 
tos ni para los deméritos. 

¿Qué resta, pues, sino que admitamos la exis- 
tencia de una vida futura donde habrán de ha- 
cerse efectivas las sanciones, los premios y cas. 
tigos de nuestras obras buenas ó malas? 
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Eternidad. 


Y atended bien que, conforme á los resulta- 
dos que nos dió el raciocinio, al estudiar la sim- 
plicidad indestructible del yo consciente y la es- 
piritualidad del alma, esa existencia ulterior no 
tendrá naturalmente término. ; 

¿Lo tendrán las sanciones de nuestras obras? 
El premio, el castigo, ¿serán eternos, ó de una 
duración definida? 

No es fácil á la Filosofía contestar a priori á 
tales cuestiones. Ella puede decirnos, que la 
existencia futura ha de ser eterna naturalmente. 
Acerca de lo demás, sólo puede recoger algunos 
indicios; sólo puede hacer penetrar un tenuísimo 
rayo de luz, que alumbra, sin acabar de aclarar- 
los, los tenebrosos espacios de ultratumba. 


Aspiración á la felicidad. 


El hombre, nos dice la Filosofía moral, ape- 
tece la felicidad; y como nos enseña la experien- 
cia que la felicidad no halla su cumplimiento en 
esta vida, y, por otra parte, sabemos que nues- 
tro espíritu está reservado á otra interminable 
vida por venir; colígese de ahí, con bastante cer- 
tidumbre filosófica, que en esa futura existencia 
es donde podremos gozar la felicidad que aqu 
ansiamogs en vano. 

Mas el corazón del hombre tiene aspiraciones 
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infinitas, y una felicidad que hubiera de aca- 


barse, no le podría llenar. De lo cual se infiere 


que, el estado futuro, por lo menos para los espí- 


ritus felices, habrá de ser eterno. 
¿Lo será también para los desgraciados? 


Eternidad de las penas. 


He aquí una tesis que ofrece mucha mayor di- 


ficultad, especialmente porque tropieza con el 
sentimiento humano, que se rebela contra la idea 
de una eterna desdicha. Pero hemos de confesar 
quelos argumentos de razón no son mucho me- 
nos poderosos para concluir una eterna desdicha 
que una eternidad bienaventurada. 

Siendo inmortal el espíritu del hombre, ¿qué 
razón hay para que el Autor de la Naturaleza lo 
aniquile después de cierto número de años ó si- 
glos de sufrimiento? Sin duda lo podría hacer; 
pero no hallamos ninguna razón decisiva para 
concluir que lo haga. 

Antes al contrario: si su destino no había de 
ser eterno, ¿para qué dejarle entrar en aquella 
región de la eternidad? ¿Por qué no le somete- 
ría Dios aquí, en las regiones de lo temporal y 
perecedero, á ese castigo que había de con- 
cluirse, y le enviaría después, en lugar de la 
muerte, el aniquilamiento de alma y cuerpo? 
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Disyuntiva libre. 


Hay sobre todo una terrible razón, y es: que 
Dios ha dado al hombre, durante todo el período 
' de la vida, una asombrosa libertad. «¡Ahí tienes, 
le ha dicho, el fuego y el agua! jÁ lo que eligie- 
res, extiende la mano!» Y el hombre puede ir con 
su libertad, hasta blasfemar de Dios, hasta ne- 
garle, hasta ultrajarle de la manera más vil, que 
no se sufriría que ultrajara á otro hombre. 

Puede el hombre libre, pisotear todas las le- 
yes humanas y divinas; puede arrancar á su her- 
mano el pedazo de pan que necesita para comer; 
puede quitarle la honra de sus hijos, y hacer 
pedazos su corazón, destrozándolo fibra á fibra. 

La libertad con que el hombre decide de su 
futura suerte, podemos decir, en este sentido, 
que es ilimitada. 

¿No es éste un indicio verdaderamente terri- 
ble, de que ha de ser también ¿limitada la sanción 
que le aguarda? Pero dejemos por ahora esta 
cuestión, que no nos interesa directamente para 
continuar el estudio de los fundamentos cientí- 
cos de nuestras creencias. 


n 
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CONFERENCIA SEXTA 


IMPUGNACIÓN DEL MATERIALISMO 


Sumario: Los sentidos como fuente de conocimiento: sus impresio= 
nes se completan mutuamente.—El tacto y la materia: impercep- 
tibilidad de ésta. Grosería del materialismo, 

L—En el Universo no todo es materia.—Indiferencia de la mate- 
ria para existir en movimiento ó en reposo: necesidad de un 
principio suficiente.—Inercía de la materia. 

Existencia del movimiento, distinto de la materia.— Principio del 
movimiento.—Absurdo del número infinito y del movimiento 
eterno.—La casualidad, 

11.— Origen de la vida.—Principio intrínseco de operación: el orga- 
nismo y sus indigencias.—Mínimo natural. —Nutrición y reproduc- 
ción.—Régimen del principio vital: su cesación en la muerte,— 
Reproducción. — Imposibilidad de la generación espontánea, « 
priori y a posteriori.—Idem de la serie infinita de los vivientes. 

TI.—La vida espiritual, —Cuadrilátero contra el Materialismo. —De- 
mostración de la existencia de Dios y derrota de la incredulidad.— 
La Buena Nueva. 


Inferioridad de los sentidos. 


En la conferencia primera hablamos de la en- 
deblez de los criterios donde suelen estribar los 
que se llaman incrédulos (y mejor hicieran en 
llamarse ¿rreflexivos), 6 hicimos ver que, el más 
endeble de todos, es el de aquellos que preten- 
den fiarse solamente del testimonio de los sen- 
tidos exteriores, 

Dichos sentidos son, sin duda alguna, las infe- 
riores entre nuestras facultades cognoscitivas; 
las únicas que, no sólo nos son perfectamente 
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comunes con las bestias, sino en que muchas 
bestias nos sobrepujan; pues, el águila tiene la 
vista muchísimo más aguda, y el ciervo ó la lie- 
bre tienen el oído mucho más fino, y el perro 
nos hace infinita ventaja en la sensibilidad del 
olfato. 

Por eso, para echar los cimientos de nuestra 
demostración científico-religiosa, hemos acu- 
dido á la más elevada é infalible de nuestras fa- 
cultades cognoscitivas: á la conciencia, que, con 
metafísica certidumbre, nos da noticia de nues- 
tro propio sér, y en la que podemos hallar, con 
mayor seguridad que en otra parte alguna, sus 
cualidades primarias y sus relaciones con el or- 
den trascendental. 

Pero comoen nuestra época, mientras unos es- 
triban solamente en los dictámenes ó postulados 
de la conciencia, otros, con odiosa exclusividad, 
reservan el nombre de ciencia y de científico 
para sólo aquello que se funda en la experiencia 
de los sentidos, vamos á emprender por otro 
nuevo camino nuestra demostración, para que, si 
también por aquí llegamos al mismo resultado, 
todo hombre racional y capaz de conocer la ver- 
dad, tenga que rendirse á la evidencia de nues- 
tros discursos. 


El mundo exterior, 


Hasta aquí hemos tomado como punto de par- 
tida de nuestros raciocinios, el mundo interior: 
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ese centro del alma en que conocemos ciertísi- 
mamente la existencia y naturaleza de nuestra 
humana personalidad: el yo, como dicen los ale- 
manes. 


Ahora vamos á salir fuera de nosotros, y re- 


construir nuestros raciocinios partiendo de las 
cosas exteriores que percibimos con los sentidos: 
de lo que, por oposición á lo que nos es íntima- 
mente personal, han llamado los filósofos mo- 
dernos, el no yo: lo que no se identifica conmigo; 
lo que está fuera de mí, como sér distinto del 
sujeto, y mero objeto del conocimiento. 


Percepciones sensitivas. 


Y ¿qué es lo que nos dicen los sentidos, al re- 
correr el mundo exterior sujeto á sus percep- 
ciones? 

En realidad, cada uno de los sentidos no me da 
sino una ó pocas notas de cada objeto; pero re- 
lacionando entre sí sus impresiones, y cercio- 
rándonos de que el objeto de todas ellas es uno 
mismo, llegamos á obtener un conocimiento 
algo más completo de él. 

Por ejemplo: Supongamos que vibra delante 
de nosotros un timbre eléctrico. Nuestros ojos 
no perciben otra cosa que el color, el claroos- 
curo, y la figura del timbre. Nuestros oídos no 


perciben sino el sonido por él producido; pero 


no pueden, por sí mismos, cerciorarse de que el 
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ji sonido procede PreGIEAMONtO de ese mismo vab: 
jeto que perciben los ojos. > 
Además, la unión de las impresiones de am- 
bos sentidos, todavía no nos da certeza absoluta 
sobre la existencia del timbre en el lugar donde 
creemos verle; pues, pudiera suceder, que es- 
tando en otro lugar opuesto, lo que vemos no 
fuera sino la reflexión de su imagen en un es- 
pejo. Para cerciorarnos, pues, de que el timbre 
existe realmente donde las impresiones de la 
vista y del oído nos parecen mostrárnoslo, tene- 
mos que apelar al sentido del tacto, sin el cual, 
ni la vista ni el oído son suficientes para darnos 
conocimiento cierto de la situación de los obje- 
tos exteriores. 
~ ¡Cuántas veces nos habrá acontecido, en un 
salón adornado con grandes espejos, creer al 
pronto que teníamos enfrente, lo que realmente 
se hallaba á nuestra espalda? 

Por lo que se refiere al oído, estamos expues- 
tos å ilusiones parecidas. En París, en el Museo 
del Louvre, hay dos enormes páteras griegas, á 
modo de espejos acústicos, dispuestas de ma- 
nera que, lo que habla una persona junto al 
borde de la una, imaginan oirlo cabe sí los que 
están colocados junto al opuesto borde de la 
Otra. Y esa misma ilusión se produce en ciertas 
estancias abovedadas, 

Pero la ilusión del oído suele deshacerse por 
medio de la vista, y la de ésta merced á la inter- 
vención del tacto, con el cual percibimos el obs- 
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táculo que nos opon `n los objetos exteriores pal- 
pables. Si en el cso propuesto del timbre 
eléctrico, extendemos la mano hasta tocarlo, 
nos cercioramos de que ofrece resistencia á 
nuestro tacto, en el mismo lugar en que nues- 
tros ojos creían verlo, y lo sentimos vibrar con 
la vibración que produce el sonido que nuestros 
oídos perciben. 


La materia y lo material. 


De esa manera, el facto es el sentido funda- 
mental para obtener certidumbre acerca de los 
objetos exteriores, y como el tacto acusa las pro- 
piedades peculiares de la materia cuantitativa, 
por lo menos en sus estados sólido y líquido, de 


ahí que los objetos que fuera de nosotros exis- 


ten se nos presenten ante todo bajo el concepto 
de seres materiales. 


Acerca de lo cual, no queremos pasar adelante 


sin hacer notar una equivocación, en que están 
muchas personas poco ejercitadas en los discur- 
sos científicos; las cuales creen que nuestros 
sentidos pueden percibir la existencia de la 
materia, y no pueden percibir la existencia del 
espiritu. 

¡No hay tal! Los sentidos ni perciben la exis- 
tencia del espíritu, ni la de-la materia. 

La materia nadie hasta ahora la ha visto, ni la 
ha oído, ni la ha tocado, ó gustado ú olido. Su 
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- noción es para nosotros no menos obscura que 
la del espíritu. 

Y así como el espíritu se nos da á conocer por 
sus propiedades y operaciones, así la materia no 
nos es conocida sino por sus cualidades y mane- 
ras de obrar. Sólo que las cualidades de la mate- 
ria se perciben con los sentidos externos; al paso 
que las del espíritu se conocen principalmente 
por el testimonio íntimo de la conciencia. 

La cualidad fundamental de la materia es la 
cantidad, en virtud de la cual, como ya indicá- 
bamos en otra parte, la materia es impenetrable 
y extensa. 

La segunda cualidad física de la materia es su 
inercia, por efecto de la cual la materia es inca- 
paz de determinarse por sí misma al movimiento 
ó al reposo; de suerte que, si está en reposo, 
nunca jamás puede por sí sola ponerse en movi- 
miento; y si está en movimiento continuará in- 
definidamente en él, sin poseer de suyo medio 
para llegar al reposo; y en sí misma no tiene ra- 
zón suficiente para estar en reposo ó en movi- 
miento, porque es indiferente al uno y al otro. 


El tacto y la cantidad. 


La cantidad hace que la materia sea percepti- 
-ble para el tacto, el cual aprecia la extensión 
(que en determinadas circunstancias es asimismo 
perceptible para la vista), y sobre todo, tropieza 

en la impenetrabilidad; porque, como nuestros 
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guiente, impenetrables, hallan el obstáculo que 
les opone cualquiera otro objeto material. 

De esta primacía del tacto, para cerciorarnos 
de la existencia de los objetos, nace el instinto, 


que tantas veces se reprende en los niños y en | 


las personas rudas, de tocar todo aquello que en 
alguna manera despierta su interés. 

¡Cuántas veces nos han dicho con enfado nues- 
tros padres!: «Pero hijo, ¿tienes la vista en las 
manos?»—Si los niños fueran algo filósofos, res- 
ponderían sin empacho:—«¡No tengo en las ma- 
nos la vista, pero sí el complemento que nece- 
sita la vista para cerciorarse de la realidad de 
las cosas!» 


Filosofía crasa. 


Ahora bien: como el hombre rudo acude gene- 
ralmente al tacto para verificar la existencia; y 
el tacto no nos acusa sino la existencia de lo que 
es extenso, impenetrable, cuantitativo, y, por con- 
siguiente, material; de ahí que muchos filósofos 
hayan pretendido llegar á la conclusión errónea 
de que sólo la materia es lo que tiene real exis- 
“tencia. Esta Filosofía crasa es lo que se conoce 
con el nombre de Materialismo, por más que, en 
su conato de explicar el Universo con solas las 
fuerzas de la materia, revista muy diferentes 
formas. 

Pero el Materialismo halla el antídoto al lado 
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Órganos son también materiales, y, por consi- 
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de su misma fuente; pues, si el tacto nos acusa 
la impenetrabilidad y extensión, que caracteri- 
zan la materia, nos da asimismo la noticia del 


movimiento, que basta para demostrarnos que, no 
es todo materia lo que existe en el Universo. 


J 
El movimiento. 


En efecto: el mismo sentido del tacto, que 
halla, por efecto de su impenetrabilidad, la pre- 
sencia de los objetos materiales en determinado 
punto del espacio; descubre, por la percepción 
opuesta, la ausencia de un objeto del lugar en 
que se hallaba el momento anterior, y su pre- 
sencia en otro nuevo punto del espacio; es decir: 


comprueba el movimiento local; de modo que, 


para nosotros, el hecho de que un objeto ma- 
terial existe, no es más cierto que el hecho de 
su movimiento ó reposo: como quiera que lo 
uno y lo otro nos lo descubre al propio tiempo 
el mismo sentido del tacto. 

Esto supuesto, podemos argúir contra el ma- 
terialista de esta manera: 

La materia es, en virtud de su inercia, indife- 
rente al reposo ó al movimiento; mas para que 
exista, es indispensable que exista en movi- 
miento ó en reposo; luego no puede existir, sin 
que exista al propio tiempo un principio que al 
reposo ó al movimiento la determine; mas este 


. 
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- principio no puede ser material; porque si lo 
fuese, ya sería, por el mismo caso, indiferente á 

. su vez al movimiento ó al reposo, é incapaz, por 
lo tanto, de determinar la materia al reposo ó al 
movimiento, Luego para que exista la materia, 
es menester que preexista algo que no sea ma- 
terial, y que sea capaz de determinarla al reposo 
ó al movimiento, 


La inercia de lo material. 


Para destruir la fuerza de esta demostración, 
sería necesario negar la inercia de la materia, 
y por ende, borrar toda la Mecánica y toda 
la experiencia que poseemos acerca de los obje- 
tos materiales; lo cual equivaldría á cerrar las 
mismas fuentes por donde recibimos el conoci- 
miento de los objetos sensibles. 

¿Quién ha visto jamás que un bloque de gra- 
nito se ponga por sí mismo en movimiento y 
se salga del hoyo en que se había derrumbado? 

Y si se nos dijera que esto había tenido lugar, 
¿quién no lo tendría, ó por absurdo, ó por in- 
comprensible efecto de un poder superior, dife- 
rente de la materia del bloque? 

Por lo que hace á la Mecánica, claro está que 
fallaría en todos sus cálculos, si las moles iner- 
tes pudieran emprender á su arbitrio cuales- 
quiera movimientos. 

Pero todavía es más claro que el argumento 
que a de la indiferencia de la materia 
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inerte para el movimiento y el reposo, el que 
se puede sacar de la consideración de la materia 
puesta, como en todas partes la vemos, en deter- 
minados movimientos. 

Es un hecho indubitable que la materia se 
mueve; mas es así que la causa de ese movi- 
miento no puede ser la materia misma; luego 
menester es que en el Universo no todo sea ma- 
teria. 


El principio del movimiento. 


El movimiento no se identifica con la materia, 
ni es permanente propiedad suya; pues, en uno 
y otro de estos casos, la acompañaría sin cesar 
y la libraría de su inercia. Síguese de ahí, que 
la materia no puede ser principio del movi- 
miento; mas el movimiento hubo de tener un 
principio; luego es menester que en el Universo 
haya, por lo menos, además de la materia, un 
principio del movimiento. 

En efecto: todos los objetos materiales están 
en movimiento, en el estado actual del mundo 
físico. 

Toda la materia, ó está repartida en los cuer- 
pos celestes, que describen sus órbitas, sin que 
probablemente haya ninguno que permanezca 
del todo inmóvil; ó está difundida por los espa- 
cios siderales, y también ésta, lo propio que la 
que forma los cuerpos celestes, está agitada de 
continuos movimientos vibratorios, penetrada 
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proposición y quedará fácilmente demostrada 


la imaginación y sólo pueda alcanzarse con la in- 


por la luz, el calor y la electricidad, que, ó son 
vibraciones, ó, por lo menos, se transmiten en 
ellas. 

Cada uno de dichos movimientos, lo mismo las 
órbitas que describen los astros, que la vibra- 
ción con que palpitan los átomos, hubo necesa- 
riamente de tener un principio; mas este prin- 
cipio no puede hallarse en la misma materia 
inerte. z 

La razón por que cada uno de esos movimien- 
tos necesita un principio es: que el movimiento : 
local no puede ser eterno, como ni el número 
puede ser infinito. Demostremos esta segunda 


la primera. 


El número infinito. 


Algunos filósofos, como Hámilton y Spencer, MS 
confundiendo los distritos de la imaginación y ` 
la inteligencia, vinieron á negar la posibilidad 
del infinito; á los cuales refutamos en otro lu- 
gar (1). Pero, aun cuando el infinito ontológico es 
posible, por más que se hurte al conocimiento de 


teligencia, la misma inteligencia nos demuestra 
la imposibilidad del infinito numérico, por cuanto 
lleva en sus entrañas el absurdo y contradice 


(1) Conferencias sobre «El Modernismo Religioso», pá- 
gina 93, 


En efecto: es absurdo un número del cual se 
pudieran quitar las dos mitades, quedando, sin 
embargo, el número íntegro; pero el número in- 
finito sería de esta condición; luego el número 
infinito es absurdo. 

Supongamos, por un instante, que existe el 5 
número infinito, y dividámoslo en dos mitades. 
Cada una de estas mitades será, sin duda alguna, 
también infinita; pues, si no lo fuera, añadiendo 
á cualquiera de ellas una unidad más, crecería 
en esa unidad la suma de entrambas; lo cual es 
contra la hipótesis de ser infinita; pues el infi- 
nito no crece porque se le agregue una unidad, 
ni decrece porque se le disminuya. 

Si, pues, cada una de las mitades es por su par- 
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te un número infinito, se podrá dividir á su vez 
una de ellas en otras dos mitades, que, por la 
misma razón, serán infinitas también. Conside- 
rando, pues, una de estas segundas mitades in- 
finitas, en comparación del infinito total, halla- 
mos un número del que primero se ha quitado 
una mitad infinita, y luego Otra mitad también 
infinita, y que permanece todavía infinito; por 
consiguiente, un número del que se han subs- 
traído dos mitades, y queda, no obstante, íntegro. 
Lo cual es contra la noción misma que tenemos | 
del número, y demuestra, por tanto: que el nú- 

mero infinito es absurdo, 
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El movimiento eterno. 


Pero si la materia se viniera moviendo eter- 
namente, sus movimientos realizarían el número 
infinito. Si, pues, como acabamos de ver, el nú- 
mero infinito es absurdo, no es posible que la 
materia se haya estado moviendo eternamente; 
sino hubo de haber un instante en que se comen- 
zara á mover; y como no pudo comenzar á mo- 
verse por sí misma, es necesario admitir, que 
no todo es materia, sino existe, al lado de la ma- 
teria, otra entidad que es principio de su movi- 
miento. 

Que los movimientos de la materia realizarían 
el número infinito, si la materia se viniera mo- 
viendo eternamente, es cosa clarísima. Supon- 
gamos, v. gr., que la luna viniera eternamente 
describiendo su órbita, y escojamos un punto 
cualquiera determinado de ella. ¿Cuántas veces 
hubiera la luna pasado por ese punto en su 
eterno movimiento de traslación? Sin duda, un 
número infinito de veces. 

Pero hemos visto que el número infinito es 
absurdo; luego no es posible que la luna se haya 
movido por su órbita eternamente. 

Y lo propio se puede decir de cada átomo ma- 
terial. Si un átomo material hubiera venido vi- 
brando desde una eternidad sin principio, al 
presente hubiera ya dado un número infinito de 
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el número infinito. 

Luego las eosas materiales que ahora se mue- 
ven, hubieron de comenzar algún día á moverse, 
y no ciertamente por espontánea determinación 
de la materia inerte, sino por intervención de un 
inmaterial principio del movimiento. 


La casualidad. 


Y hay que hacer notar de paso, que no puede 
acudirse, para sustituir á ese principio, á la ca- 
sualidad; pues, como dicen los filósofos, la casua- 
lidad sustituye á la causa final, pero no á la cau- 
sa eficiente, que es de la que ahora tratamos. 

Esto es: aun las cosas que suceden por casua- 
lidad, necesitan tener una causa eficiente, capaz 
de darles origen. Lo único que falta entonces es 
la causa ¿inteligente que las encamina al fin, ó 
pone los medios en orden á él: como si, arrojan- 
do al azar un puñado de caracteres de imprenta, 
resulta un verso de Virgilio. 

Pero no es sólo para explicar el origen del mo- 
vimiento en el Universo, para lo que necesita- 
mos recurrir á una causa distinta de la materia; 
sino también para declarar el principio dela vida, 
volvemos á sentir ineludiblemente la misma ne- 
cosidad. 
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La vida. 


Lo que caracteriza la vida, aun en los seres 
materiales, únicos en que, por ahora, vamos á 
fijarnos, es la existencia de un principio intrin- 
seco de operación, que se vale de las fuerzas de 
la materia, pero subordinándolas al interés or- 
gánico del viviente. 

En la materia inanimada ó inorgánica, sólo 
hallamos movimientos mecánicos ó afinidades 
químicas; mas el movimiento mecánico de los áto- 
mos materiales, al cual se reducen, según pare- 
co, las afecciones de calor, luz y electricidad, 
ya hemos visto que no puede nacer de la mate- 
ria misma, sino es un impulso comunicado, que 
le viene de fuera; de un principio motor distinto 
de la materia, y que en manera alguna la libra 
de su inercia. 

La afinidad química es la propiedad que tienen 
ciertas substancias materiales, de combinarse 
con otras substancias determinadas, cuando se 
encuentran con ellas en ciertas condiciones de 
contacto, calor, ete. Esta propiedad de los átomos 
materiales tiene alguna mayor semejanza con la 
vida, que los movimientos mecánicos; pero se 
diferencia esencialmente de ella en que la com- 
binación puramente química no supone una in- 
digencia precedente. 


Biblioteca Nacional de España 


20) j EL MATERIALISMO > 


Así, v. gr., el átomo de oxígeno se combina, 
bajo la acción del calor, con dos átomos de hi- 
drógeno, para formar una molécula de agua. 
Pero ni el oxígeno ni el hidrógeno tienen pro- 
piamente necesidad ni apetito de dicha combi- 


nación; y si la acción de una corriente eléctrica - 


viene á librarlos de ella, cada átomo se despren- 


de libre, y permanece así ó va á combinarse con 


otros átomos para formar diferentes compues- 
tos; v. gr., el hidrógeno con el cloro, para for- 
mar el ácido clorhídrico, y el oxígeno con el 
hierro, para constituir el óxido ferruginoso. 


El principio vital. 


Ahora bien: en los seres vivientes acontece 
una cosa totalmente distinta. Hay en ellos un 
principio intrínseco de operación, que exige la 
formación de cierta estructura material, á que 
damos el nombre de organismo; y luego recla- 
ma la conservación, y desenvolvimiento del or- 
ganismo, dentro de ciertos límites, comunes 
- para todos los vivientes de una misma especie; y 
finalmente, la reproducción, ó producción de 
otros seres vivos semejantes á él. 

El cuerpo inanimado puede constar de un nú- 
mero indefinido de átomos ó moléculas, con sólo 
que los átomos formen cada molécula en la pro- 
porción que corresponde á la naturaleza quí- 
mica del cuerpo. Así, y. gr., dos átomos de hi- 
drógeno y uno de oxígeno forman una molé- 
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cula de agua, que tiene la verdadera naturaleza 
del agua; y las moléculas acuosas pueden jun- 
tarse para formar una gota, ó un lago, ó un río 
ó un mar, sin que por eso se mude la naturaleza 
específica del agua. 

Y esto se ve aun en los cuerpos cristalizados 
(donde algunos han querido ver una semejanza 
con la unidad orgánica de los seres vivientes); 
que siempre puede agregarse al cristal inde- 
finida cantidad de moléculas, según la ley mecá- 
nica de su cristalización, aumentando indefini- 
damente su volumen. 

Al contrario, todos los vivientes tienen un ta- 
maño mínimo, sin el cual no pueden existir, y 
que llamaban los antiguos minimum naturale; y 
tienen á su vez un tamaño máximo ó un límite, 
más allá del cual no pueden crecer. Así, por 
ejemplo, es imposible que un perro sea del ta- 
maño de una hormiga, ó de la grandeza de un 
elefante; mientras que, por el contrario, una 
mole de hierro puede ser tan grande como se 
quiera, y no hay imposibilidad física de que 
un diamante sea como una montaña. 

La razón de esta diferencia es, que el sér vi- 
viente tiene un principio vital único, de potencia 
y exigencias orgánicas determinadas; mientras 
que los cuerpos inanimados se forman por mera 
agregación de partículas homogéneas. De ahí 
que todos los vegetales y animales tengan su 
límite máximo y mínimo, lo cual no sucede con 
los minerales. 
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La nutrición. 


Pero las diferencias más notables entre el sér 
vivo y el inorgánico consisten en que el primero 
se nutre y se reproduce, cosas ambas ajenas de 
los seres inanimados. 

Todos los seres vivientes, desde la célula ele- 
mental de nuestros tejidos, reparan las pérdidas 
que experimentan en su organismo, por medio 
de la asimilación de elementos inorgánicos, que 
seapropian y transforman en su substancia; y esto 
es lo que se llama nutrición. 

Los objetos inanimados no reparan (ni preten- 
den reparar) las pérdidas que por cualquiera 
causa sufren. La piedra sometida á la acción de 
las aguas, se va desgastando, y el surco que las 
aguas hicieron en ella, surco se queda, sin que la 
piedra tenga medio ni apetito de rellenarlo por 
su propia iniciativa. El hierro que, bajo la acción 
del oxígeno del aire, se cubre de orín, pierde su 
brillo y sufre un desgaste en la superficie, sin 
que tenga fuerzas para resarcir ese menoscabo. 

Por el contrario; la célula animada sufre un 
deterioro por el trabajo que desempeña en el 
organismo; pero lo repara asimilándose las subs- 
tancias nutritivas que le lleva la sangre. 

Y esta asimilación no es mera agregación su- 
perficial, como la que se observa en los mine- 
rales cristalizados, sino una íntima unión que 
transforma la naturaleza de los elementos mine- 
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rales que se apropia, trocándolos en materia vi- 
viente. 


Régimen del principio vital. 


Es cierto que el organismo vivo se sirve de 
las reacciones químicas, y está en alguna manera 
sujeto á sus leyes; pero no es sola la afinidad 
química la que produce la nutrición, sino el 
complexo de las reacciones químicas dirigidas 
por el principio vital, en beneficio y conforme á 
la finalidad intrínseca de cada organismo. 

Esto es lo más característico del proceso vital: 
que el principio de la vida preside á las fuerzas 
de la materia inorgánica, y las administra en be- 
neficio de los fines propios del organismo. 

Así se ve de una maravillosa manera en los 
gérmenes, los cuales siendo células simples que, 
á la vista más sutil del microscopio, apenas se 
diferencian entre sí, con unos mismos elementos 
inorgánicos llegan á construir organismos tan 
diferentes, como son los seres vivos que ha- 
llamos en la tierra. 

De una célula sencilla se origina el perro, y de 
otra se origina el hombre; y aunque se dé al uno 

“y al otro un mismo género de alimento, se des- 
arrollan dos tan diferentes organismos. 

¿Por qué, sino por la diferencia del principio 
vital de uno y otro, que preside á todas las accio- 
nes físicas y químicas, ordenándolas para el des- 
envolvimiento de dos tan diferentes animales? 
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Todavía salta esto á los ojos con mayor viveza, 
cuando nos fijamos en la inmutación que pro- 
duce en las funciones orgánicas la muerte. 

Mientras el hombre-ó el perro viven, las cé- 
lulas de sus tejidos musculares, v. gr., se nutren 
conforme á las leyes de su vida. Mas desde el 
momento que dejan de vivir, aunque sea sin le- 
sión de sus músculos; por ejemplo, por una he- 
rida en el nudo vital; cesa repentinamente aque- 
lla economía de la nutrición en las células mus- 
culares, y se declara en ellas el predominio de 
las fuerzas químicas, que producen la disolución 
de los tejidos, ó se desarrollan allí otras vidas 
de gérmenes que no habían podido hasta enton- 
ces disputar la primacía al principio orgánico, y 
se produce la fermentación pútrida. 

Preguntémonos ahora: ¿Por qué las afinidades 
químicas, que durante la vida están al servicio 
del principio vital y sirven para la nutrición, 
desde el momento en que el principio vital falta, 
producen la descomposición del cadáver? Sin 
duda alguna, porque durante la vida están bajo 
el dominio de un principio superior á dichas 
afinidades. 

Acontece lo que en un Estado político, donde, 
mientras vive el rey, obedecen los súbditos y se 
mantienen cadx uno en su puesto; pero en fal- 
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tando el monarca, se turba el orden, porque cada 
uno sigue su propia voluntad é iniciativa. 


Reproducción. 


No es menos extraordinario lo que se observa 
en la reproducción, común á todos los seres orgá- 
nicos, y ajenísima de los agregados de materia 
inanimada. La piedra no se divide en dos, si un 
violento golpe ó la lenta acción de las aguas no 
la parte; pero la célula viva, por sí misma se va 
alargando y seccionando, para dar origen á dos 
células vivientes. 

Y esto no acontece sólo con el organismo ele- 
mental, sino también con el conjunto orgánico, 
pues la planta produce otras muchas plantas y el 
animal otros animales de su misma especie. 


La generación espontánea. 


Todas estas razones convencen con evidencia 
meridiana, que existe una diferencia esencial en- 
tre lo vivo y lo inanimado, lo orgánico é inorgá- 
nico. Pero ¿podrá, por lo menos, la materia in- 
animada producir espontáneamente la vida y el 


organismo? La contestación negativa se prueba 


con evidencia a priori y a posteriori. 

Desde el momento que el principio vital mues- 
tra con su acción, que enseñorea las afinidades 
químicas de la materia, no puede ser idéntico 
con ellas. 
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- Todavía es más absurdo confundirlo con el 
movimiento mecánico, convirtiendo el organis- 
mo en puro mecanismo, como pretendieron los 
filósofos cartesianos. Pero podemos prescindir 
ahora de aquella teoría, pues su refutación no es 
indispensable para nuestro propósito. 

Bástanos que el principio vital sea algo dife- 
rente de la materia, como hemos demostrado 
serlo también el principio del movimiento me- 
cánico. Pues, si es algo diferente de la materia, 
ya no les sirve á los materialistas acudir á la ma- 
teria para hallar en ella toda la razón de ser del 
Universo. 

A posteriori se ha demostrado que la materia 
inorgánica no puede por sí misma producir la 
vida, mediante los célebres experimentos diri- 
<- gidos por Luis Pasteur, los cuales están en po- 
sesión del campo científico, mientras no vengan 
Otros que sean capaces de contradecirlos. 

Después de dichos experimentos ha quedado 
establecida, en el terreno de las ciencias natu- 
rales, la imposibilidad de la generación espontá- 
nea, y la máxima fundamental: que un viviente 
no puede proceder sino de otro viviente. 


La serie infinita. 


Ahora bien: tampoco puede un viviente pro- 
ceder de una serie infinita de vivientes (sean de 
-su misma especie, sean, como ha pretendido Dar- 
win, de una serie de especies sucesivas). Luego 
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ha de proceder de un principio superior capaz 
de causar la vida. 

La serie infinita de vivientes, progenitores de 
los que ahora existen, es tan absurda como el 
movimiento eterno; pues conduce, lo propio que 
éste, á presuponer un número infinito: en un caso, 


un número infinito de movimientos; en el otro, -~ 


un número infinito de ascendientes. 

Así, pues, como para explicar el movimiento, 
sin caer en el absurdo del número infinito, hay 
que recurrir á un primer motor, así para explicar i 
la vida sin caer en el mismo absurdo, hay que 
recurrir á un supremo principio de la vida, que 
no puede ser la materia ni un viviente gene- 
rador, sino un viviente creador é increado, 


TI 
La vida espiritual. 


Mas si la materia no puede explicarnos el mo- 
vimiento ni la vida orgánica, todavía nos puede 
explicar menos la vida consciente, la vida espiri- 
tual; pues, como ya dijimos antes, no cabe ma- 
yor antítesis que la que se advierte, por la expe- 
riencia interna, entre nuestro yo consciente y los 
objetos materiales. 


Cuadrilátero. 


De esta suerte poseemos cuatro puntos firmísi- 
mos, con que podemos formar un invencible 
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por cuanto la materia es incapaz de declararnos: 
1.°, el origen de la materia misma; 2.°, el origen 


del movimiento; 3.°, el origen de la vida orgá- 


nica, y 4.2, el origen de la vida consciente ó es- 
piritual, 
En cada uno de estos pasos del proceso de la 


existencia, tenemos ineludible necesidad de re-* 


currir á un sér superior, principio de la existen- 
cia, del movimiento, de la vida y del espíritu. 

Y así, la consideración del mundo exterior 
nos conduce al mismo resultado que el análisis 
del mundo interior de nuestra conciencia. 

Allí encontrábamos un Dios legislador y juez. 
¡Ahora nos sale al paso un Dios creador y vivifi- 
cador! 


Convicción de la incredulidad. 


¿Dónde están, pues, los fundamentos científi- 
cos, sólidos, de la incredulidad? 

¿Están en la falibilidad del testimonio de los 
hombres? ¡Pero nosotros no hemos recurrido 
hasta aquí para nada al testimonio de los hom- 
bres! 

¿Están en la incertidumbre de la divina reve- 
lación? Mas tampoco nos ha sido necesario, hasta 
ahora, recurrir á la divina revelación. 

¿Qué dice el incrédulo? ¿Que no puede admi- 
tir sino aquello que su inteligencia comprende 
ó alcanza por su propio esfuerzo? Pero: hasta 
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aquí sólo hemos reclamado el esfuerzo de su in- 


teligencia, y no hemos admitido otra base para 
nuestros discursos, sino los elementos que nos 
ha dado nuestra inteligencia misma; y ¡no en 
cuanto discurre acerca de los objetos que halla 
fuera de sí, sino en cuanto, encerrada dentro de 
sí, escudriña los dictámenes de su propia con- 
ciencia! : 

Yo, á la verdad, no entiendo por dónde pueda 
oscaparse el incrédulo, si está dotado de claro 
entendimiento y reflexiona de buena fe. iNo le 
servirá, ni siquiera la duda escéptica y kantiana 
acerca de la correspondencia que pueda haber 
entre el mundo pensado y el mundo efectivo: 
entre el fenómeno y el noúmeno! 

Aun cuando, por un instante, admitiéramos el 
convencionalismo de todas las percepciones ex- 
teriores y de nuestras mismas categorías inte- 
lectuales, no por eso podríamos negar el testi- 
monio de nuestra conciencia, que nos afirma la 
existencia indivisible de nuestro 40, y, con la 
misma fuerza de la Naturaleza, nos impone el 
sentimiento del deber y de la responsabilidad. 
Pero estos fundamentos nos bastan, en rigor, 
para establecer la espiritualidad 6 inmortalidad 
de nuestra alma, y la existencia de un Legislador 


y Juez que nos ha de exigir cuenta de nuestras 


acciones y sancionarlas en una vida futura. 
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Harmonías. 


Y cuando, saliendo del encerramiento de 
nuestra conciencia, tendemos los ojos al mundo 
exterior, nos hallamos con una brillante contra- 
prueba de las mismas verdades. 

Hallamos en la materia y en la vida parecidos 
argumentos á los que habíamos encontrado en 
el espíritu y en la conciencia, los cuales nos con- 
ducen al mismo resultado de la existencia de un 
Supremo Hacedor, primer principio de la mate- 
ria, del movimiento, de la vida, del espíritu, de 
la ley y de la obligación; en una palabra: á la 
existencia de un Dios, Creador, Legislador y Juez, 

En los mismos objetos naturales pudiéramos 
mostrar las huellas de la sabiduría de Dios y de 
su poder infinito. 

Pero creemos que basta con lo que hasta aquí 
tenemos alcanzado, para desalojar á cualquiera 
incrédulo de las trincheras de su incredulidad. 

Pues, desde el momento en que cualquiera de 
éstos admita que tiene un alma espiritual é in- 
mortal, destinada, por consiguiente, á vivir una 
vida futura, sin término, en la que ha de recibir 
los premios ó castigos que merezcan sus accio- 
nes buenas ó malas, conforme á la ley eterna, 
intimada por la voz de Dios que resuena en el 
fondo de su conciencia; desde el momento que 
admita que hay un Dios, primer Principio de to- j 
das las cosas, y supremo Juez y remunerador 
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del hombre, en la vida y después de la muerte; : 


este tal ya habrá dejado en substancia de ser in- 
crédulo; ya no tendrá dificultad en admitir to- 
das las demás verdades que la Religión nos en- 


seña; antes bien recibirá como el Evangelio, esto - 


es, como la Buena Nueva por excelencia, lo que 
nos queda que decirle. 


La Buena Nueva. 


Y ¿qué eso que nos queda que decirle? 

Que ese Dios, principio de todo sér, y, por 
` consiguiente, infinitamente poderoso, es, al pro- 
pio tiempo, infinitamente bueno. 

Que no sólo dió á todas las cosas el sér y la 
vida, sino que las rige y gobierna con providen- 
cia suavísima y eficacísima. 

Que no sólo es para nosotros Legislador y Juez 
supremo, sino es al mismo tiempo nuestro 
Padre, que quiere que le amemos y tengamos 
para con él espíritu de hijos. 

Que el amor que Él nos tiene llegó á tal 
extremo, que, para cancelar nuestras responsa- 
bilidades, sin detrimento de su infinita justicia, 
Él mismo se hizo hombre y satisfizo por nos- 
otros; y en su humanidad divina nos instruyó, 
nos dió ejemplos maravillosos, y nos proveyó 
de mil medios que nos facilitaran el camino de 
la virtud y nos hicieran asequible la eterna sal- 
vación. - 

Que para conservarnos incorruptiblemente 
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“todos estos bienes, edificó un indestructible - | 
alcázar, que es la Iglesia Católica, en la cual | 

puso el tesoro de su Doctrina infalible, y la fuen- 

to irrestañable de sus gracias. 

Decidme ahora: ¿creéis que quien, por el uso 

razonable de su inteligencia, haya llegado á per- : 

suadirse de la inmortalidad de su alma espiritual 

y de la existencia de un Dios, Legislador y Juez, 

hallará obstáculos para admitir todas esas otras 

verdades? 

Yo estoy persuadido que no; y como aquellas 
verdades son asequibles para nuestro entendi- 
miento, aun sin otra base que el testimonio de 
la propia conciencia; por eso he de insistir en 
mi proposición: que el hombre de conciencia no 
puede ser incrédulo ¡con tal que tenga bastante 
entendimiento para sacar del testimonio de su 
conciencia todas las conclusiones que de él real- 
mento se derivan! 
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SUMARIO.— I. Complemento de la religión natural.—Unicidad de 
Dios: argumento metafísico.—Infinita perfección de Dios: otros 
atributos divinos. —Contraprueba de lo anterior. 

Dificultad de estos argumentos.—Necesidad de fórmulas científicas y 
dogmáticas: paridad de las Matemáticas. —Necesidad de la religión 
para todos, y de la fe en alguna autoridad. 

II. Carácter sobrenatural y democrático del Cristianismo—sin arca- 
nos hieráticos.— Conveniencia de la revelación de los preceptos 
morales—por la falibilidad del juicio especulativo de la concien- 
cia.—El Decálogo: conexión entre la fe y la moral. 

III. Necesidad de la revelación acerca de la vida futura, —El pro- 
blema de Ja expiación. —Incomprensible ansiedad del hombre cul- 
pable.—Misterios conexos con el de la Redención.—La Santísima 
Trinidad; contradicción aparente; necesidad de su conocimiento 
para inteligencia de la redención, —Escíndalo farisaico.—La Gra- 
cia. Conveniencia de la revelación de los castigos y premios: los 
sacramentos: la gloria. 

Necesidades del espíritu humano: anhelo por el Dios presente: la 
Eucaristía; otros misterios. 


I 
Complemento de la religión natural. 


La existencia de Dios, creador, legislador y 
juez supremo, y la inmortalidad del alma, cria- 
tura de Dios, sujeta á sus leyes y sanciones, no 
sólo en esta vida, sino en una existencia futura; 
son, sin duda alguna, los fundamentos racionales 
de la religión; pero no constituyen toda la verda- 

- dera Religión,- pues están muy lejos de agotar 
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todo cuanto podemos conocar acerca de Dios, 
aun con la luz sola de la razón natural. 

Hemos dejado asentado que existe Dios, bajo 
el concepto de primer principio del sér, del mo- 
vimiento, de la vida y del espíritu; pero ¿no nos 
es dado alcanzar mayor conocimiento de Dios, 
por medio de los discursos de nuestra inteli 

gencia? ; 

. Y en primer lugar: de todos los raciocinios 
que hemos hecho para asentar nuestras asercio- 
nes, aunque se sigue que ha de haber algún prin- 
cipio del movimiento y de la vida, diferente de 
la materia; pero no se sigue todavía que dicho 
principio haya de ser uno solo; y, por consiguien- 
te, no tenemos todavía conocimiento científico 
de la existencia de un solo Dios, verdad funda- 
mental del Monoteísmo, el cual caracteriza todas 
las religiones más perfectas. - 


Unicidad de Dios. 


¿Es, pues, posible alcanzar, por medio del 
solo discurso filosófico, la verdad de la unicidad 
de Dios? Sin duda es posible: y entre los varios 
argumentos que á dicha verdad nos conducen, 
es célebre y solidísimo el siguiente, que pro- 
pone Santo Tomás. 

Es propia de todas las cosas existentes, la sin- 
Gularidad. Las razones abstractas, que carecen 
- de singular individualidad, no existen realmen- 
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te, sino sólo en cuanto las forma nuestra inteli- 
gencia. 
< Así, hablamos muy de ordinario de la huma- X 
nidad, como razón común de todos los hombres; 
como hablamos del triángulo ó del círculo, y 
predicamos de ellos propiedades comunes á to- 
dos los círculos y triángulos existentes ó posi- 
bles. Mas en la realidad; en la existencia real, no 
encontramos en ninguna parte la humanidad; 
sino una serie de individuos humanos singula- 
res; no hallamos en ninguna parte el triángulo ó 
el círculo; sino un círculo ó un triángulo; y aun 
cuando los representamos en el encerado, para 

hacer una demostración geométrica, no pode- 
mos dibujar el círculo ó el triángulo en general, 
sino un círculo singular: éste singular triángulo. 

De ahí resulta que, las razones abstractas y 
universales de las cosas, prescinden necesaria- 
mente de su existencia; porque la existencia sólo. 
portenece á las cosas singulares y concretas. 
Esta es la causa por qué todas las esencias 
finitas ó contigentes pueden multiplicarse y ha- 
llarse en número indefinido de individuos: la 
leo humanidad puede hallarse en un número indefi- 

; < nido de hombres; la razón del círculo ó del 
triángulo, en un número indefinido de triángu- 
los ó de círculos. Porque esas razones abstrac- 
tas prescinden de la existencia real y, al propio 

tiempo, de la singularidad á ella aneja. 

Lo contrario acontece con el primer principio 
de los seres; pues, para ser principio primero, es 
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menester que exista necesariamente; ya que, si 
no existiera necesariamente, tendría necesidad 
de otro principio de su existencia efectiva. è 

Aquí se repite la razón que aplicábamos á la 
materia, y por la que demostrábamos, que no 
puede ser principio del movimiento, como quie- 
ra que es indiferente para el movimiento ó el 
reposo. 

Si, pues, el principio que ahora consideramos, 
no existiera necesariamente, sería indiferente al 
sér y al no sér, como la materia lo es al mover- 
se ó no moverse; por lo cual tendría necesidad 
de otro principio de su sér, y, por tanto, ya no 
sería el principio primero, 

Sigamos, pues, el raciocinio de Santo Tomás. 
El primer principio existe necesariamente; por 
consiguiente, ha de ser único. Pues si hubiera 
dos principios necesariamente existentes, con- 
vendrían en la razón común—existente nece- 
sariamente. Mas esta razón común es absur- 
da. Porque lo existente necesariamente claro 
está que existe en realidad; pero las razones 
comunes no pueden existir en la realidad, sino 
sólo por obra de nuestra inteligencia; por lo 
cual es absurda la razón común: existente ne- 
cesariamente; porque á un mismo tiempo existi- 
ría (porque lo que existe necesariamente no 
puede dejar de existir), y no existiría, porque 
no pueden existir las razones abstractas. 

De esta manera se demuestra que, siendo Dios 
principio primero de los Seres, y, por tanto, ne- 
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cesariamente existente, ha de ser esencialmente 
único: no puede haber más que un Dios. 


Perfecciones de Dios. 


Pero si Dios es esencialmente singular y úni- 
co, todos los seres existentes y posibles, en tan- 
to son posibles en cuanto proceden ó pueden 
„proceder de él. De donde se sigue, que Dios ha 
de ser infinitamente perfecto. 

La razón es: porque no puede haber ninguna 
perfección en el efecto, que no se halle de algu- 
na manera en su causa completa. Por tanto, to- 
das las perfecciones posibles (ó lo que es igual, 
de los seres posibles) han de hallarse de alguna 
manera en Dios; lo cual significa, que es infinita- 
mente perfecto, ó sea, que están contenidas en 
6l todas las perfecciones posibles. 

De estas dos verdades: que Dios es sér necesa- 
rio 6 infinitamente perfecto, se deducen facilísi- 
mamente todos los demás atributos de Dios. Su 
simplicidad, porque lo infinito no puede cons- 
tar de partes, su poder, su sabiduría, su bondad, 

etcétera, etc. 


Contraprueba. 


De suerte que, partiendo de esta nueva base, 
podríamos hallar la contraprueba de todas las 
verdades que antes hemos alcanzado por otros 
caminos. 
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Porque la inmortalidad del alma y las sancio- 
nes futuras, se podrían demostrar fundándose en 
la infinita bondad y justicia de Dios; la cual, 


como no se manifieste del todo, ni siempre, en 


esta vida, necesita una vida futura para ejecu- 
tarse, premiando allí á los justos oprimidos, y 
castigando la injusticia triunfante. 


La espiritualidad 6 infinidad de Dios, nos da 


una confirmación de la espiritualidad de nues- 
tra alma; pues, si estuviera sujeta á las condicio- 
nes de la materia, ni pudiera conocer lo espiri- 
tual ni alcanzar lo infinito, como vemos que no 
puede hacerlo la imaginación, con ser la más 
noble de las facultades materiales y orgánicas. 

Y de la infinita bondad de Dios se infiere, que 


“necesariamente ha de imponer á las criaturas 


racionales una eterna ley, prohibiéndoles lo 
malo y mandándoles ejercitarse en la práctica 
del bien; con lo cual venimos á hallar, por otra 
vía, aquella misma ley moral que hemos encon- 
trado antes escrita en las tablas de nuestro co- 
razón, 6 intimada por la voz de nuestra concien- 
cia, en forma de deber y de remordimiento. 


La eternidad de la materia. 


Finalmente, de lo que hemos dicho acerca de 
la unicidad de Dios en cuanto Sér necesario y 
existente por sí, se infiere una importante con- 
firmación de aquella verdad que antes habíamos 
demostrado por otro camino, y que es la derro- 
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ta completa del Materialismo; es á saber, que la 
materia, no sólo necesita un principio de sus 
movimientos, diferente de ella misma, sino 
necesita además un principio de su sér; esto es; 
que la materia no es eterna en el sentido de no 
reconocer, fuera de sí misma, principio eficien- 
te de su existencia; que es lo que los materia- 
listas pretenden significar cuando afirman la 
eternidad de la materia. 

Esta verdad, decimos, se infiere de nuevo de 
la tesis de la unicidad de Dios y del mismo ar- 
gumento metafísico con que la hemos demos- 
trado. 

Pues, si Dios es el único sér existente por sí, di- 
cho se está que la materia no puede gozar de 
esta misma prerrogativa. 

Además, de lo que dejamos asentado, se de- 
duce, que el sér necesario, no sólo ha de ser úni- 
co en su género, sino también infinitamente per- 
fecto; como que es primer principio de todas las 
posibles perfecciones. Mas salta á la vista que la 
materia no e3 infinitamente perfecta; antes cs 
imperfectísima, y como un común denominador 
de los seres materiales, que son los menos per- 
fectos. Fuera de que el sér infinitamente perfec- 
to necesita ser simple, y la materia es esencial- 
mente compuesta de partes y naturalmente ex- 
tensa. 

Sin duda alguna, quien considera el modo 
cómo todas las proposiciones que hemos. ido 
demostrando se apoyan mutuamente, y de qué 
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manera la prueba de una constituye una contra- 
prueba ó confirmación de las otras, no podrá 
menos de convenir en la solidez indestructible 
de estos raciocinios; como el que ha hecho una 
resta, se cerciora con toda seguridad de la exac- 
titud de su cálculo, luego que, sumando el res- 
to con el substraendo, halla que su total le de- 
vuelve exactamente el minuendo. 


Necesidad de dogmas. 


Pero hay otra consecuencia que se sigue de 
estas demostraciones, y acerca de la cual hemos 
de llamar la atención, porque es de is im- 
portancia. 

Sin duda, las verdades naturales en que se 
apoya la Religión, son susceptibles de una rigo- 
rosa demostración científica; pero no es asimis- 
mo cierto, que todos los hombres sean capaces de 
penetrar una vez, y, menos, de tener presentes con- 
tinuamente, estos raciocinios. 

Los más sólidos argumentos con que se de- 
muestran los principios en que se apoya la ver- 
dad religiosa, se han de sacar de la Metafísica, 
de la Psicología, de las ciencias naturales; mas 
como la inmensa mayoría de los hombres no 
tiene suficiente cultura intelectual para hacerse 
cargo de la fuerza de tales argumentos, es im- 
posible que todos adquieran sus convicciones 
religiosas por científica demostración. 
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Y no penséis ser esto exclusivamente peculiar 
de las verdades religiosas. 

Otro tanto sucede con un gran número de 
verdades científicas. ¿Creéis vosotros que cual- 
quiera mecánico está dispuesto para entender 
todas las demostraciones matemáticas de la Físi- 
ca ó las teorías de la Química? No, ciertamente. 
Esto no obstante, muchos mecánicos necesitan 
conocer los resultados de dichas ciencias. 

El obrero que ha de fabricar ó manejar cier- 
tos aparatos eléctricos, necesita saber los resul- 
tados de la Ciencia acerca de la electricidad. 

¿Qué se hace, pues, con 61? ¿Por ventura se le 
dan las demostraciones y discursos científicos? 
No; sino se le comunican las fórmulas que con- 
tienen la expresión de complicados cálculos, que 
él no está en disposición de seguir. Lo mismo se 
hace, verbigracia, con el tintorero. No se le ex- 
plican las teorías químicas de las substancias co- 
lorantes, sino se le dan las recetas ó fórmulas de 
ellas, que los químicos han hallado. 

Y el agricultor, ¿necesita, por ventura, conocer 
el procedimiento para hacer el análisis químico 
de los abonos? Ni necesita conocerlo, ni se halla 
siempre en disposición de estudiarlo; pero bás- 
tale, para la Agricultura, que le den los resulta- 
dos de ese análisis, en una fórmula puesta á su 
alcance. 

De esta manera vemos que muchísimas artes 
necesitan conocer los resultados de determina- 
das ciencias. 
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El carpintero y el herrero manejan la regla, 
la escuadra y el compás, sin necesidad de saber 
las demostraciones geométricas de las operacio- 
nes que practican; y el albañil construye con di- 
ferentes materiales, sin conocer las leyes de la 
Mecánica, sino guiado por lo que le dice el ar- 
quitecto, que las conoce. Todos estos artesanos 
obran siguiendo la autoridad de los hombres de 
ciencia que los dirigen. No tiene el artesano 
ciencia de las fórmulas ó recetas que le dan he- 
chas; lo que tiene es fe, basada en la autoridad 
del hombre científico que le da esas recetas ó 
fórmulas. 


Dificultad de las demostraciones religiosas. 


Pues semejante á esto es lo que acontece en 
las cosas de la Religión. 

La demostración científica de las verdades re- 
ligiosas es asequible para un número relativa- 
mente corto de hombres; mas la práctica de la 
Religión es indispensable para todos. Por consi- 
guiente, no se puede tomar como guía de la 
vida religiosa solamente el conocimiento cien- 
tífico, sino es necesario algún modo de fe. De- 
claremos un poco más estas importantes aser- 
ciones. 

Son relativamente pocos los que pueden al- 
canzar un conocimiento verdaderamente cientí- 
fico de los fundamentos de la Religión; pues, los 
más ciertos y sólidos de los argumentos en que 
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se fundan, son extraordinariamente profundos 
y recónditos. Por ejemplo, acabamos de indicar 
brevemente el argumento metafísico que asigna 
Santo Tomás para demostrar la unicidad de Dios: 
verdad trascendentalísima, sin la cual no puede 
sostenerse ninguna religión verdadera, ni aun 
razonable. Pues, por mucho que nos esforzára- 
mos en explanar y facilitar la inteligencia de di- 
cho argumento, ¿creeremos, por ventura, que lo- 
grarían entenderlo todos los fieles instruídos, de 
suerte que lo pudieran defender contra las obje- 
ciones de un filósofo ducho en la sofística? Yo, 
por mi parte, no me forjo semejante ilusión. 
Pero, aun concediendo que pudieran enten- 
der ese argumento todos los fieles instruídos en 
uno ú otro ramo, ¿Se podría esperar otro tanto 
de los labradores, que han pasado toda su exis- 
tencia encorvados sobre la dura tierra, ó de los 
marineros, que no han oído hablar en su vida 
sino de pesca y de vientos y accidentes del mar? 
¿Por ventura logran todos los alumnos de Ma- 
temáticas entender la demostración del binomio 
de Newton, ó penetrar la naturaleza de los Lo- 
garitmos? Aun muchas de las personas que saben 
buscar un logaritmo y hacer con él operaciones 
aritméticas ó trigonométricas, no son capaces de 
explicar la naturaleza de los logaritmos ni la ra- 
zón científica de sus propiedades. 
Pues ¿por qué nos habíamos de forjar la ilu- 
sión de que las verdades religiosas, que versan 
acerca de Dios y lo infinito, habrían de ser más 
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asequibles que las verdades matemáticas, que 


versan, al fin y á la postre, sobre la cantidad, 
la cual es lo que está más patente á la experien- 
cia de nuestros sentidos? 


Necesidad de la Religión. 


Por otra parte, las verdades religiosas son ab- 
solutamente necesarias para todo hombre; pues 
la Religión mira al fin específicamente humano, 
de que ninguno puede prescindir. 

Si, pues, el tintorero, que necesita alguna no- 
ticia de las propiedades químicas de los mor- 
dientes, se contenta (á falta de otro más cumpli- 
do conocimiento) con las recetas que le da el 
químico; y si el obrero electricista Ó mecánico 
sigue las fórmulas que le da el ingeniero, sin 
pretender que se le explique la demostración 
de ellas, porque no tiene preparación científica 
para entenderla, ¿por qué el hombre vulgar, ó el 
dedicado á diferentes estudios, necesitando sa- 
ber las verdades religiosas para ordenar con- 
forme á ellas su vida, no se contentarían con po- 
seer sus fórmulas, sino pretenderían librarse de 
su imperio, sólo por no penetrar las demos- 
traciones que no están á su alcance? 

Esta sencilla reflexión nos demuestra, aun tra- 
tándose de las verdades religiosas puramente 
naturales, como las que hasta aquí hemos veni- 
do considerando, la necesidad de la fe; y así, ha- 
llamos alguna forma de fe en todas las religio- 
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nes, aun las puramente humanas, donde el pue- 
blo fiel se contenta con seguir la autoridad de 
sus sacerdotes, en materias de religión. 

Pero en nuestra Religión sobrenatural y divi- 
na, suceden las cosas de un modo muy superior, 


II 


Carácter del Cristianismo. 


La Religión cristiana es esencialmente demo- 
crática é igualitaria. En las religiones puramen- 
te humanas, los creyentes y los hierofantes 
constituyen dos clases totalmente distintas. 

En los creyentes no se halla más que la fe; en 
los hierofantes no se halla más que la ciencia; 
pero en la Religión cristiana, los sacerdotes po- 
seen ciencia y fe, y los fieles profesan la fe y 
pueden aspirar á alcanzar toda la ciencia de los 
sacerdotes. 

El sacerdote cristiano no tiene sólo ciencia de 
las cosas divinas, sino también fe; porque en 
nuestra sacrosanta Religión hay misterios sobre- 
naturales, que sobrepujan toda la comprensión 
de las inteligencias humanas y angélicas, y en 
los cuales, el entendimiento de los sabios sólo 
puede comprobar, que no repugnan á la razón 
natural; que no contienen nada absurdo; pero 
nunca puede penetrar positivamente y por modo 
demostrativo la verdad que en ellos se encierra. 

Nadie hay, pues, en el Cristianismo, quo raye 
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tan alto con su ciencia, que no necesite humillar 
á su vez la frente para recibir con pura fe cier- 
to número de verdades dogmáticas. 

Pero, por Otra parte, no hay en la Religión 
católica arcanos hieráticos; no hay verdades 
naturales cuyo conocimiento se transmita secre- 
tamente entre los sacerdotes, de generación en 
generación; antes bien, todo cuanto se puede en- 
tender en la Ciencia sagrada, está patente á todos 
los fieles, y no sólo está patente, sino que el sa- 
cerdote se esfuerza por hacerlo comprender lo 
mejor posible, por medio de la continua ense- 
ñanza y explicación del Dogma y del Catecismo. 

Mas con todo eso, para todos, sacerdotes y 
simples fieles, es necesaria la fe en cierto nú- 
mero de verdades sobrenaturales; y además, aun 
aquellas verdades que en rigor podían haberse 
alcanzado por la luz natural, ha sido muy con- 
voniente que se nos revelaran, para que las tu- 
viéramos y profesáramos con mayor certidumbre 
por la divina fe. 


Utilidad de la Revelación. 


En primer lugar, ha sido muy conveniente que 
Dios nos revelara los preceptos de la ley moral, 
para la información de la vida privada y pública. 

Ya dijimos, al estudiar los dictámenes de nues- 
tra conciencia, que hay en ella tres elementos: 
el juicio especulativo, acerca de lo bueno y lo 
malo; el juicio práctico, sobre que debemos prac- 
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ticar lo bueno y evitar lo malo, y el imperio que 
nos mueve á obrar de esta manera; y dijimos 
también, que el primero de dichos juicios es fa- 
lible, y manantial de errores en los otros dos. 

Ciertamente, todos los hombres perciben con 
claridad la voz de la conciencia, que leg manda 
obrar el bien y evitar el mal. 

Pero ¿de qué les sirve oir claramente esa 
voz, á aquellos que tienen pervertido por los 
prejuicios heredados, ó por las pasiones, el pri- 
mer juicio acerca de lo que es bueno y lo que es 
malo? 

Todos los hombres perciben, sin duda, más ó 
menos claro, el imperio de la conciencia: «que 
debemos tributar culto á Dios». Pero desgracia- 
damente, los que no han recibido noticia de la 
revelación divina, llegan hasta creer que puede 
ser agradable á Dios el sacrificio de víctimas 
humanas. 

Todo hombre recto entiende con claridad, 
que está obligado á ofrecer á Dios los obsequios 
que Dios exige de él; pero ¿de qué sirvió esta 
noción á aquellos que llegaron á imaginar que 
Dios podía exigirles el sacrificio de prostituir 
la honestidad de sus mujeres? 

- De esta manera hallamos, en los pueblos anti- 
guos y salvajes, y generalmente, en todos aque- 
llos donde no resplandece la antorcha de la cris- 
tiana fe, los más abominables excesos morales, 
permitidos y aun santificados por falsas persua- 
siones religiosas, gracias á la dicha falibilidad 
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del juicio especulativo de la conciencia, torcido 
por circunstancias complejas y difíciles de ras- 
trear en cada caso concreto. 

Pueblos religiosos, como los asiáticos, santi- 
ficaron la prostitución; otros tan cultos como los 
romanos y griegos, creyeron en la legitimidad 
de la esclavitud; otros dieron por lícita la pede- 
rastía; y sobre todo, los sacrificios humanos se 
hallan en casi todas las regiones del globo, ¡hasta 
que amanece para alumbrarlas la esplendorosa 
luz del Cristianismo! 

¿Qué prueba esto, sino la necesidad de la di- 
vina revelación para fijar de una manera termi- 
nante, en los corazones de los hombres, la ley 
moral? 

El Decálogo no expresa más que las naturales 
aspiraciones de la conciencia humana; pero de 
hecho, la conciencia humana ha pervertido casi 
todos los preceptos del Decálogo, hasta que Dios 
los promulgó entre truenos y relámpagos en 
la sublime cumbre del Sinaí; ó mejor dicho, 
hasta que aquella revelación, conservada muchos 
siglos como peculio de un pueblo particular, ha 
ido pasando á formar la común herencia de to- 
dos los hombres y de todos los pueblos. 

Y no sólo fué necesaria la Revelación para 
restablecer la pureza de la ley moral, sino es 
también necesaria para conservarla. Y así vemos 
que, donde se eclipsa-la luz de la fe, luego pa- 
dece quiebras la ley moral: se legitima el homi- 
cio en la forma del duelo; se excusa la desho- 
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nestidad con el velo del amor; se corrompen 
las fuentes de la familia con la perversión del- 
matrimonio, y se forman las más desatinadas 
máximas acerca de la propiedad y la autoridad 
política. 


IEI 
Misterios de ultratumba. 


Pero sila Revelación divina es moralmente 
necesaria para conservar incontaminadas, en la 
humana inteligencia, las nociones del bien y del 
mal, ¿cuánto más no lo será para alumbrar aque- 
llas regiones adonde no pueden penetrar, por 
su propio alcance, las luces de la humana razón? $ 

La verdad filosófica de la inmortalidad del 
alma nos abre las perspectivas de ultratumba; y 5 
el hecho universalmente sentido, de la respon- 
sabilidad que nos incumbe por nuestras accio- 
nes morales, aunque confirma su verdad, lejos 
de iluminar aquellos espacios, no hace sino 
aumentar su misteriosa lobreguez. 

Nuestra alma, no sólo existirá, sino existirá 
para recibir el premio de sus buenas acciones y 
el castigo de las malas. ¿Qué cúmulo de cuestio- 
nes no se despiertan, como necesaria consecuen- 
cia de tales premisas? 

El problema de la expiación ha sido el punto 
capital de las más de las falsas religiones, y ha 
arrastrado las inteligencias, ciegas por un terror 
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no infandado, hasta los más horribles crímenes, 
so pretexto de religiosidad. Ya hemos mencio- 
nado varias veces la prostitución sagrada de 
Oriente, y los sacrificios humanos en casi todas 
las regiones del globo. ¿Qué móvil pudo arras- 
trar á acciones tan repugnantes á la humana na- 
turaleza, sino esa infinita ansiedad por el porve- 
nir ultramundano de nuestras almas, y un ex- 
traviado anhelo de expiación? 

La India especialmente, nos ofrece, hasta nues- 
tros días, los testimonios más elocuentes de la 
manera cómo esa idea tortura los corazones de 
los hombres, destituídos de la luz de una reve- 
lación divina. Esa idea destierra al asceta indo 
de la sociedad civil, y lo entierra vivo en un 
hediondo sepulcro, ó le hace arrojarse para ser 
triturado por las pesadas ruedas del carro de 
sus ídolos, ó suspenderse por el cspinazo, de un 
garfio de hierro, derramando gota á gota su san- 
gre, que recoge como un objeto santo la faná- 
tica muchedumbre. 

¡Los cristianos casi no podemos darnos cuenta 
de ese fuego que devora las entrañas del hom- 
bre que se siente culpado ante la divina Majes- 
tad, y no sabe á punto fijo de qué manera podrá 
aplacarla! 

Nosotros, especialmente los católicos, posee- 
mos un conocimiento seguro de los medios por 
los cuales podemos recuperar la amistad de Dios 
y deshacer su enojo: y ¡esa misma seguridad, que 
nos tranquiliza, es la que precipita á tantos en 
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una temeraria confianza, que acaba por degene- 
rar en indiferencia! 

Pero el hombre destituído de la revelación de 

los arcanos de la vida futura, se atormenta con 

irremediables terrores. 


Conexión de los misterios religiosos. 


Por otra parte, los dogmas relativos á estos 
dos objetos: la ley moral y las sanciones de la 
vida futura, hacen necesario, para su inteligen- 
cia racional, el conocimiento de otras verdades 
dogmáticas, que á primera vista no parecen tan 
indispensables para la vida religiosa. Tales son 
algunos de los misterios inapeables que forman 
la parte más noble de la cristiana Revelación, y 
cuya necesidad no perciben tan fácilmente los 
-espíritus superficiales: los misterios de la augus- 
tísima Trinidad, de la Encarnación del Hijo de 
Dios, de la vivificación por medio de la gracia 
sobrenatural. 


El dogma de la Trinidad. 


¿Qué misterio ó qué dogma de la religión cris- 
tiana, parece más remoto de la vida práctica, que 
el de la Santísima Trinidad? ¿Cuál se presenta á 
primera vista más lleno de dificultades y más 
contrario á los comunes modos de concebir del 
entendimiento humano? 

Un solo Dios en tres personas divinas; un Pa- 
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dre, un Hijo y un Espíritu divino, que, siendo 
distintas personas, no tienen sino una sola esen- 
cia idéntica; un Hijo que procede por genera- 
ción, de un Padre que no es más antiguo que él, y 
un Espíritu Santo, que procede de entrambos, 
aunque no es menos eterno que el Padre y el 
Hijo. Y todo ese cúmulo de indescifrables ver- 
dades, ¿4 qué fin se habían de revelar al humano 
entendimiento que nunca podrá apearlas? 

Ya veis que nos metemos desde luego en el 
corazón de la dificultad, poniendo por ejemplo 
el más obscuro de los misterios; el que á pri- 
mera vista parece encerrar mil contradicciones, 
y cuyo conocimiento parece, á primera faz, me- 
nos necesario para ordenar la vida moral. 

Pero, en primer lugar, todas las contradiccio- 
nes que creen algunos hallar en ese misterio 
dogmático, no son sino aparentes; nacidas de 
aplicar á lo infinito las normas de discurrir 
que no convienen sino á las cosas finitas; y en 
segundo lugar, sin conocer el misterio de la au- 
gustísima Trinidad, sería imposible conocer el 
de la Encarnación, de la Redención, y, por con- 
siguiente, de la expiación de nuestros pecados 
en virtud de la satisfacción infinita de Cristo, la 
cual nos apropiamos por medio de los sacramen- 
tos y obras de penitencia. 

Parece á primera vista, que ofrece contradic- 
cioneseldogma de la Santísima Trinidad; porque 
aplicamos á lo infinito las predicaciones que sólo 
á lo finito convienen. Así, por ejemplo, en las 
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cosas finitas es cierto que dos objetos identifi- > 
cados realmente con otro tercero han de estar 

identificados entre sí; á pesar de lo cual, en la 

Santísima Trinidad, la persona del Padre se iden- 

tifica con la divina esencia, y con la misma esen- 

cia se identifica la persona del Hijo, sin que am- 

bas personas se identifiquen entre sí. 

¿Hay en esto repugnacia y absurdo? ¡No! Por-- 
que el referido principio sólo tiene constante 
aplicación en las cosas finitas. 

De alguna manera podemos figurarnos esto, 
pensando que, si fuera posible un triángulo infi- 
nito, entre sus tres vértices no se daría solución 
de continuidad; á pesar de lo cual sería imposi- 
ble pasar desde un vértice al otro, porque, como 
dicen los filósofos, infinitum pertransiri non po- 
test. Esto nos da algún lejano barrunto de lo que 
puede suceder en la esencia infinita, que se iden- 
tifica, como si dijéramos, con sus tres vértices, 
sin perjuicio de que éstos permanezcan distintos 
entre sí. 

Lo propio acontece respecto de la antigúedad, 
igualmente eterna, de las tros personas divinas; 
pues, entre las criaturas, el sér se presupone á 
la generación, en el orden del tiempo; mas en el 
sér infinito no es posible dicha sucesión tempo- 
ral; antes bien, el Padre engendra intelectual- 
mente al Hijo, y de uno y otro procede el 
Espíritu Santo, en una simplicísima é indivisa 
eternidad; de donde resulta que no es más anti- 
guo el uno que el otro. 
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¡Claro está que no alcanzamos de estas cosas 
idea clara; pero sí la necesaria para concebir que 
puede ser posible, aunque sobrepuja los límites 
de nuestra comprensión! 


Necesidad de su conocimiento. 


Pero vengamos á nuestro principal intento; es 
á saber: la necesidad que teníamos de que se nos 
revelaran estos dogmas, para conocer la divina 
economía de nuestra redención. 

No está fuera del alcance de nuestra inteligen- 
cia, que la ofensa de Dios, el pecado, tiene un 
carácter en alguna manera infinito; pues, aun en 
las cosas humanas, las ofensas crecen en razón 
directa de la dignidad de la persona ofendida; y 
siendo Dios infinito, la ofensa que contra él co- 
mete el hombre, debe tener cierto carácter de 
infinidad. 

Al propio tiempo, no es posible aplacar á Dios 
con dones ó sacrificios naturales; pues, por una 
parte, Dios no necesita para nada de nuestras 
oblaciones, ni sabemos, por consiguiente, si se 
complace en ellas ó las acepta; y por otra parte, 
ninguna cosa podemos dar á Dios que no la ten- 
gamos recibida de su mano. 

En tales circunstancias, necesitábamos que 
Dios nos revelara con qué manera de satisfac- 
ciones podríamos aplacar su justicia, y si sería 
necesario y posible ofrecerle, por una infinita 
ofensa, un sacrificio de infinito valor. 
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Era, pues, necesario que se nos revelara lo que- 
Dios había dispuesto para nuestra reconciliación; 
y como lo que había dispuesto era que su Hijo 
divino tomara nuestra naturaleza y le diera sa- 
tisfacción en ella, ofreciéndole una expiación en 
cuanto hombre, y comunicando á la misma un 
valor infinito en cuanto Dios; fué menester que 
se nos revelara la Encarnación del Verbo; y 
para que formáramos algún concepto de ella, se 
nos hubo de revelar el Misterio insondable de 
la Santísima Trinidad. 

Por no haber conservado clara noción de este 
augusto Misterio, se confundieron y escandaliza- 
ron los judíos ante la profesión de Cristo, que se 
decía Hijo de Dios, igual á su Padre; pues, funda- 
dos en el Monoteísmo que profesaban, les pare- 
cía intolerable blasfemia decir, que Dios pudiera 
tener un Hijo, que sería asimismo Dios. 

En este mismo error incurriríamos forzosa- 
mente nosotros, si no conociéramos el misterio 
de la Santísima Trinidad. —Cristo, ¿es Dios ó no es 
Dios?, argúiríamos. Si no es Dios, no pudo dar á 
Dios, ofendido por nuestras culpas, sino una sa- 
tisfacción humana y limitada; pero si es Dios, 
hay que admitir dos dioses, cosa que nos prohibe 
la razón natural. 

Mas ahora, por el conocimiento que poseemos 
del misterio de la Santísima Trinidad, sabemos 
no ser dicha ilación verdadera, y que, no ha- 
biendo sino un solo Dios, tiene, sin embargo, un 
Hijo, que pudo hacerse hombre y padecer y sa- 
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tisfacer por todos sus hermanos los hombres, 
con un sacrificio de infinito valor, por cuanto 
era Dios. 

De esta manera nos maravillamos al ver, cómo 
la Sabiduría divina pudo hallar el medio de con- 
ciliar la Justicia con la Misericordia, perdonando 
los pecados, de suerte que la Justicia recibiera 
cumplidísima satisfacción. 


El orden sobrenatural. 


Todavía se nos presenta con mayor claridad la 
necesidad de la divina revelación respecto á la 
economía de la gracia. Para la vida moral era de 
grandísima importancia que el hombre, no co- 
nociera sólo vagamente que le esperaba una san- 
ción de sus actos: un premio de las buenas accio- 
nes y un castigo de las malas; sino tuviera algu- 
na idea más concreta acerca de dichos premios 
y castigos, para que movieran más eficazmente 
su voluntad, inclinándola hacia el bien y apar- 
tándola del mal. | 

Convenía, pues, que Dios revelara á los hom- 3 
bres que, en el breve plazo de la presente vida, 
había de decidirse su suerte eterna; la disyun- 5 | 
tiva entre una eterna gloria y una eterna eonde- F 
nación. 

Y comenzando por este segundo extremo, era 
necesario que Dios intimara al hombre las penas 
que estaban reservadas á los trangresores de la 
ley moral; pues, aunque esto no sea de esencia 
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para conservar la justicia, no puede negarse que 
recomienda la equidad del legislador. 

Cierto, para la justicia de la pena, sólo se ne- 
cesita la proporción entre ella y el delito; pero 
por cuanto el conocimiento de la terribilidad de 
los castigos, ayuda á conocer la gravedad de las 
faltas por que se imponen; fué gran misericor- 
dia del Señor, revelarnos que las infracciones 
de su divina ley, en materia grave y con entera 
libertad y deliberación cometidas, llevaban aneja 
la condenación á una pena eterna. 

Si aun después de esta revelación, nos cuesta 
tanto hacernos cargo de la gravedad del pecado, 
¡cuánto más difícil nos sería esto, si no supiéra- 
mos las penas que un Dios, infinitamente justo, 
tiene reservadas para los que lo cometen y per- 
severan en él sin penitencia! 

Por el contrario, convenía que concciéramos 
los premios de la virtud y de la perseverancia en 
el bien; y que supiéramos además, los medios de 
satisfacer por los pecados cometidos, para evitar 
sus castigos y volvernos á poner en camino de 
salvación. 

Ahora bien: tanto el premio de losjustos, como 
los medios de rehabilitación de los pecadores, 
han de ser sobrenaturales, han de pertenecer al 
orden de la gracia; por donde se hacía necesaria 
la revelación de los dogmas que á esta materia se 
refieren, 

¿Cómo era posible que nuestras mezquinas 
obras de penitencia, satisficiesen por las penas 
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eternas que habíamos merecido? ¿Qué condicio- 
nes habían de reunir, para que se nos aplicaran | 
por ellas los merecimientos de nuestro divino 
Redentor? Todo esto no podíamos saberlo sino 
por medio de la revelación divina. De ahí la ne- 
cesidad de esta revelación en todo lo que mira á 
los Sacramentos. 


La Gloria. 


Finalmente, era inconcebible para el hombre, 
en qué habría de consistir su premio; cuyo cono- 
cimiento le había de espolear, no menos que el 
de las penas de los pecados, á la práctica de las 
buenas acciones. l 

“La razón filosófica sólo nos persuade, que la 
felicidad del hombre no puede consistir en la 
posesión de los objetos finitos; porque, por vir- 
tud de la naturaleza de su inteligencia y su vo- 
luntad, el hombre aspira al bien infinito, ¡sin 
límites en su perfección ni en su duración! 

La misma razón nos dice, que no hay otro bien 
infinito sino Dios; que, por consiguiente, sólo 
Dios podía ser el objeto de nuestra bienaventu- 
ranza. 

Pero ¿podríamos llegar en alguna manera á 
poseer á Dios, para gozar en él de nuestra feli- 
cidad? ¿Cómo? ¿por qué medios? 

¡El misterio nos sale al encuentro por todas 
partes; y el dogma, lejos de crearlo, como pien- 


Biblioteca Nacional de España 


q 


` NECESIDAD DE LA FE 239 * 


san algunos insensatos, lo presupone y lo escla- 
rece hasta cierto punto! 

El dogma revelado, es el que nos dice que 
nuestra felicidad consistirá en la sobrenatural 
visión y amor de Dios; mas como para alcanzar 
ese bien sobrenatural no son suficientes ni pro- 
porcionados nuestros actos naturales, nos enseña 
la misma verdad revelada, que Dios nos da su 
gracia sobrenatural, en virtud de la cual las 
acciones que ejecuta el cristiano que cree y es- 
pera, y vive libre de pecado mortal, son, me- 
diante la gracia divina, meritorias de un galar- 
dón sobrenatural, que se nos anticipa aquí con 
aumento de gracia, ¡para dársenos luego en equi- 
valente de gloria! 

De esta manera, á todos los dogmas revelados 
por Dios á los hombres, ha precedido la necesi- 
dad moral de éstos; y, por el contrario, á todas 
las indigencias del espíritu humano ha atendido 
el Señor revelándonos las verdades que no po- 
díamos alcanzar por sola nuestra débil razón. 


Ansias del alma. 


El hombre siente la necesidad moral, y un 
ansia infinita, de tener presente á Dios y acer- 
carse á él; y aunque puede hacerlo espiritual- 
mente, creyendo en su presencia inmensa y ele- 
vando á él su corazón y su pensamiento, ha 
querido la divina Bondad darnos otra presencia, 
espiritual á la vez y sensible, que mejor satisfa- 
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gaá nuestra manera de ser espiritual y corporal, 
y así instituyó el misterio Eucarístico, y nos re- 
veló sus inefables arcanos. 

La humana inteligencia, agitada en muchas 
cosas por insolubles dudas, aspira á una verdad 
firme é indubitable, y, por tanto, á un magiste- 
rio infalible, en cuyas decisiones pueda descan- 
sar nuestro espíritu con absoluta confianza. Dios 
ha atendido también á esta necesidad de nuestra 
alma, y ha instituído en su Iglesia un Magisterio 
infalible, y nos ha revelado la verdad de esta 
infalibilidad que le otorgaba. 

De esta suerte á atendido el Señor á otras ne- 
cesidades de nuestro corazón, descubriéndonos 
los tesoros que nos tiene dispuestos en la fervo- 
rosa oración, en la intercesión y el culto de los 
Santos (sobre todo en el patrocinio y amparo de 
su Santísima Madre, Señora nuestra) ¡para ali- 
viar nuestros temores y remordimientos por las 
pasadas culpas ya perdonadas; nos ha abierto 
en el tesoro de las indulgencias!, y ¡para conso- 
larnos la última separación de las personas que 
ridas, nos ha revelado que podemos auxiliarlas 
con nuestros sufragios! 

¿Quién, ante todos esos elocuentes testimo- 
nios, no reconocerá, no solamente la necesidad 
de la revelación y de la fe, sino la sabiduría, 
bondad y misericordia adorable que en la reve- 
lación de Dios se manifiestan, y la dicha nuestra 
de poder alcanzar tan grandes bienes con sólo 
creer las cosas reveladas por un Dios que ni 
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puede engañarse ni engañarnos; porque á lo pri- 
mero se opone su ciencia infinita, y á lo segun- 
do su infinita verdad? 

La fe es, pues, necesaria para el entendimien- 
to y para el corazón del hombre; pero tiene 
además otras cualidades que la hacen nobilísima 
-y digna de la alteza del espíritu racional. 
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ter razonable.—La fe humana: la fe científica.—La fe divina.—La 
eradibilida 1.—Infalibilidad de la fe.—Motivos de credibilidad. 
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veniente sea su Jibertad. 

HL. Obligatoriedad de la fe.—Vanidad de las objeciones contra la 
Religión católica.—Fuerza de los motivos de creer.—Gravedad del 
pecado contra la fo. —Injuria de Dios. Reprobación del incrédulo, 


I 
Carácter razonable de la fe. 


Hemos visto en la conferencia anterior, que la 
fe nos es necesaria. Es necesaria, por el carácter 
eminentemente democrático de la cristiana reli- 
gión, la cual no puede reservarse para una aris- 
tocracia intelectual, sino hase de extender á to- 
dos los hombres, por rudos é ignorantes que 
sean; ya que ha de cimentar la moralidad y la 
salvación eterna de todos; de donde resulta que, 
aun aquellas verdades que en rigor pudieran 
alcanzarse por sólo el discurso de la razón, es 
prácticamente necesario que la mayor parte de 
los hombres las reciban por la fe. 

Es necesaria además, por lo que se refiere á 
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las cosas de la vida futura, que se hurtan á la 
evidencia de nuestro conocimiento, no permi- 
tiéndonos más que un imperfecto barrunto de 
ellas. Y es necesaria finalmente, porque la ver- 
dadera religión no consta sólo de cierto número 
de verdades naturales, para la razón asequibles; 
sino (habiéndolo Dios querido así) contiene 
también otros sobrenaturales misterios, que nin- 
gún entendimiento criado pudiera sondear, si la 
divina Sabiduría benignamente no nos los hubie- 
ra revelado. 

Mas ya que, por todas estas razones, es la fe ne- 
cesaria, ¿habremos de considerar ésta como una 
dura necesidad? ¿Como una de esas indigencias 
á que está sujeta nuestra frágil naturaleza, y que, 
no por ser naturales, está siempre en nuestra 
mano remediarlas?¡No, en manera alguna! 

La fe cristiana es necesaria para el hombre; 
pero esal propio tiempo posible para él, con el 
auxilio de la divina gracia que nunca se le niega, 
que está siempre dispuesta para acudir en su 
ayuda, y no sólo coopera con él, sino le previene 
y le estimula para que crea. 

La fe cristiana es posible, porque es razonable 
y libre; y porque es posible, pudo Dios hacerla 
obligatoria, como en efecto la hizo, sin que haya 
nadie, especialmente de los que hemos nacido 
en el seno de la Iglesia católica, y vivimos en- 
tre cristianos, que pueda legítimamente excu- 
sarse, alegando ¡que no puede creer! 
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La fe humana. 


Razonable es aquello que está conforme con 
la naturaleza de nuestra razón; la cual, como 
sea naturalmente limitada, necesita en muchísi- 
mos casos apoyarse en el ajeno testimonio y 
fiarse de la ajena autoridad. 

Ya en la primera de estas conferencias hici- 
mos ver, que el hombre que no quisiera admi- 
tir sino lo que puede comprobar por sí mismo, 
tendría conocimientos por necesidad muy defi- 
cientes; como quiera que habría de ignorar todo 
lo que en el mundo ccurrió antes que él naciera, 
y todo lo que hay ó sucede en los países lejanos 
de donde él habita, y aun en su mismo país, fue- 
ra del círculo limitadísimo á que se extiende la 
acción de sus sentidos. 

No hay ciencia, decíamos allí, que no exija el 
conocimiento de innumerables hechos, de los 
cuales no ha podido ser testigo presencial el que 
la cultiva; pues, la experiencia individual de 
cada hombre es tan limitada, que no es posible 
fundar sobre ella una inducción verdaderamente 
científica. 

Es, pues, necesario que, aun en las cosas hu- 
manas ó naturales, se fíe el hombre del testimo- 
nio de sus semejantes, y estribe muchas veces 
en la autoridad de testigos abonados; y para que 
su convencimiento sea razonable, basta que tenga 
razones suficientes, que le persuadan de la vera 
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cidad y competencia de los testigos cuyos dichos 
admite. 

Mas esto se aplica, no sólo á las cosas huma- 
has, sino, con mayor razón, á las divinas. 

No sólo á la ciencia, sino también á la Reli- 
gión. 

El hombre no puede cerciorarse por sí mismo 
de todas las verdades religiosas; v. gr.: no puede 
saber por experiencia propia cuándo y cómo 
creó Dios el mundo ó los primeros hombres; no 
puede enterarse por el testimonio de sus senti- 
dos de lo que le aguarda después de esta vida, 
ni de cuál haya sido la suerte de las almas in- 
mortales de los hombres que en esta vida le 
precedieron. 

Ni aun siquiera le es posible cerciorarse por 
sí mismo de los hechos de la vida de Cristo, 
nuestro Salvador, y Fundador de nuestra sa- 
crosanta Religión, y de la Iglesia en que está 
vinculada. 

Necesita, pues, acudir á un testimonio suficien- 
te, para alcanzar los conocimientos que acerca 
de dichos objetos le hacen falta. Mas comenzad 
á ver aquí la excelencia de la católica fe. 


La fe científica. 


Bastáranos, en rigor, para creer los hechos 
históricos referentes á la vida, predicación y mi- 
lagros de Cristo, el testimonio humano de los 
historiadores de aquella época. Bastárale al pue- 
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blo cristiano, para creer en la existencia de 
Dios, la inmortalidad y futura supervivencia 
del alma, el testimonio de los filósofos que de- 
muestran estas verdades; y con efecto, en todas 
las ciencias y disciplinas humanas nos conten- 
tamos con este género de humanos testimonios. 

¡Pero tales testimonios, que bastan para la 
certidumbre en las ciencias humanas, no son su- 
ficientes para darnos la certeza propia de la ca- 
tólica fe! ¿Cuántas cosas no creen, aun los hom- 
bres más escépticos, por sólo el testimonio de 
los sabios ó los historiadores y testigos? 

Son pocos los que saben leer los jeroglíficos 
egipcios y las inscripciones cuneiformes de los 
ninivitas; pero esos pocos nos declaran el con- 
tenido de los papirus egipcios y de los ladrillos 
asirios, y todo el mundo, no sólo vulgar, sino 
científico, los cree bajo su palabra, y discurre 
con los datos históricos que de ellos recibimos. 

¿Cuántos se cercioraron por sí mismos de los 
pacientísimos experimentos con que Luis Pas- 
teur comprobó, durante veinte años, que no se 
da fermentación, ni se crían microbios, en los 
medios debidamente esterilizados y aislados? 
Sin embargo, todo el mundo científico admite 
la realidad y el resultado de aquellos experi- 
mentos, y nadie se atreve á poner en duda sus 
conclusiones, por no condenarse á pasar otros 
veinte años entre retortas y matraces, para ve- 
rificarlas. 

Y esta credulidad de buena fe, es lo ordinario 
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enel mundo científico. Los que discurren acerca 


de las capas geológicas de la tierra, ¡no penséis 
que han ido todos á hacer profundas excavacio- 
nes en la corteza de nuestro planeta, para cercio- 
rarse por sí mismos de su constitución! Los que 
nos hablan de las maravillas que ha escondido 
el Criador en lo profundo de los mares, ¡no 
penséis que se han pasado buzando la mejor 
parte de su vida! La parte inmensamente mayor 
de sus conocimientos, la han sacado de libros 
escritos por otros autores antiguos y modernos, 
¡y la aceptan por la autoridad que á tales fiado- 
res atribuyen! 


La fe divina. 


Ahora bien: esa autoridad humana, que basta 
para admitir los hechos científicos, y á veces 
también las conclusiones que de ellos se sacan, 
es de todo punto insuficiente para servir de base á 
la fe católica; de suerte que, aunque todos los sa- 
bios del mundo y todas las academias científicas, 
nos den testimonio de una verdad, haremos 
bien, sin duda, en admitirla como tal, pero no 
por eso tendremos fundamento suficiente para 
profesarle con la firmeza propia de la fe ca- 
tólica. 

Y la razón de esto es, que la fe católica no se 
funda en autoridad ó testimonio de hombres, 
sino pura y simplemente en la palabra de Dios, 
que ni puede engañarse ni engañarnos. 
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De suerte que la fe católica aventaja, en la 
firmeza de su certidumbre, á todas las científicas 
convicciones; porque todos los sabios y todas 


las Academias pueden engañarse; mas Dios es 


esencialmente infalible y veraz. 

Pero me diréis: ¿cómo saben los fieles que 
Dios ha revelado realmente las verdades que por 
la fe profesan? ¿Por ventura habla Dios á todos 
y á cada uno de los cristianos; y de tal manera 
les habla, que les certifique al propio tiempo 
que quien les habla es Dios? 

¡No!; Dios no hace revelaciones á cada uno de 
los cristianos; y aun cuando se las haga á algu- 
nos, tales revelaciones no son adecuado cimiento 
para fundar en ellas la fe católica, porque son 
revelaciones privadas, en cuya apreciación hay 
no poco peligro de equivocarse! 


Credibilidad. 


Para entender toda la nobleza y el carácter 
razonable de nuestra santa fe, hay que saber 
que, una cosa es la credibilidad y otra la creencia 
ó fe propiamente dicha. 

Para cerciorarnos del hecho que Dios ha reve- 
lado, y de qué cosas son las que ha revelado, po- 
seemos los motivos de credibilidad los cuales son 
de índole histórica ó científica; y sólo después de 
habernos persuadido científica ó históricamente 
de la verdad de la divina revelación y de su con- 
tenido, pasamos al acto propiamente dicho de fe, 
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por el cual creemos lo que Dios ha revelado, no 
por aquellos motivos históricos ő científicos, 
sino por la autoridad infalible de la palabra de 
Dios, que no puede engañarse ni engañarnos. 

Para entender esto, se pueden proponer mu- 
chas comparaciones tomadas de la vida humana. 

La más exacta es, á nuestro juicio, la que si- 
gue: Si estando yo enfermo, y no pudiendo ir 
personalmente á consultar al médico, le envío á 
un amigo que le explique los síntomas de mi en- 
fermedad y sepa de él el remedio; la confianza 
con que yo recibo su prescripción, comprende 
dos elementos: en primer lugar, creo que la tal 
prescripción es efectivamente de mi médico, 
bien enterado de los síntomas de mi dolencia, 
porque tengo confianza en la inteligencia y fide- 
lidad de mi amigo que sirvió de intermediario; 
mas, en segundo lugar, creo que sanaré con la 
prescripción recetada, por la confianza que ten- 
go en la ciencia y pericia de mi médico. ¿Cómo 
sé que esta prescripción procede efectivamente 
de mi médico? Por la palabra de mi amigo que 
lo acredita. ¿Cómo sé que la prescripción es 
buena? Por la ciencia de mi médico, á la que 
atribuyo todo ese valor. 

Lo mismo acontece en un testimonio autógra- 
fo de una persona cuya letra no conozco, pero 
cuya autenticidad me aseguran los calígrafos. 
¿Cuál será la razón porque creo que el autógrafo 
es de dicha persona? La autoridad de los calí- 
grafos. Pero ¿cuál es la razón porque creo lo 
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que en el testimonio autógrafo se dice? No ya 
la autoridad de los calígrafos, sino la de la per- 
sona que escribió el documento. 

En éstos y en otros semejantes ejemplos que 
pudieran aducirse, podemos considerar la dis- 
tinción importantísima entre el motivo de la fe 
y los motivos de credibilidad. 


Infalibilidad de la fe. 


Los motivos de credibilidad sólo tienen valor 
histórico ó científico, y nos certifican, con certi- 
dumbre científica ó histórica, de que Dios ha ha- 
blado y de lo que ha dicho. 

Mas una vez sabemos con esta certeza natural 
lo que Dios nos ha revelado, lo creemos firmísi- 
mamente, no ya en virtud de los motivos cien- 
tíficos ó históricos, ni con natural certidumbre; 
sino con certidumbre sobrenatural y firmísima, 
en virtud de la infalible autoridad de Dios, que 
es esencialmente veraz y sapientísimo. 

De aquí que la fe, no sólo sea conforme á ra- 
zón, sino exceda inestimablemente á todos los 
otros motivos de razón, y á toda la certidumbre, 
no sólo física y científica, sino aun á la certi- 
dumbre naturalmente metafísica. 

En esta segunda parte, no parece que pueda 
tener dificultad ninguna persona racional que 
crea en Dios. 

Todo el que cree en Dios, ha de admitir que 
Dios es infinitamente sabio y esencialmente ve- 
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raz; que es, por tanto, metafísicamente imposi- 
ble, que Diosse equivoque; y no es menos repug- 
nante á su santidad el que nos engañe. Por con- 
siguiente, nadie pondrá en duda que, si Dios 
realmente ha revelado algunas cosas, podemos y 
debemos creerlas con absoluta seguridad. 

Pero ¿cómo demostrar Ó persuadirnos que 
Dios ha revelado en efecto ciertas verdades? — 
Para eso tenemos (ya lo hemos dicho) los moti- 
vos de credibilidad, en cuya enumeración no en- 
tramos aquí, porque ya la hemos hecho en otra 
parte, y se puede hallar en todos los libros de 
Apologética cristiana (1). 


Motivos de credibilidad. 


Sólo hemos de hacer notar aquí, que dichos 
motivos de credibilidad, parte se fundan en la 
certeza histórica, y éstos tienen el mismo valor 
que los testimonios históricos mejor acredita- 
dos; parte en evidencias de naturaleza científica; 
cual es el argumento del milagro ó la profecía. 

Es científicamente cierto que, ni las fuerzas de 
la Naturaleza pueden obrar ciertos prodigios, 
como, por ejemplo, la resurreción de un cadáver 
en plena putrefacción; ni el entendimiento hu- 
mano es capaz de prever á través de los siglos 
los acontecimientos futuros, á la manera, verbi- 
gracia, como el profeta Daniel fijó, desde su des- 


(1) Véanse en nuestras Confereacias «Los peligros de la 
fe», ó en <La piedad ilustrada». 
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tierro de Babilonia, los setenta septenarios de 
años que habían de transcurrir hasta el sacrifi- 
cio del Cristo. 

Y es asimismo cierto, con científica certidum- 
bre, que Dios no puede acreditar con tales infa- 
libles señales de su intervención, al que predi- 
ca una doctrina falsa ó no divina; pues, en ha- 
cerlo, cometería el Señor un acto semejante al 
del Soberano, que diera á sus ministros cédulas 
firmadas en blanco, para que escribieran en 
ellas leyes justas ó injustas, provechosas para la 
Nación ó perniciosas y criminales. 

Es evidente, con evidencia metafísica, que 
Dios, Verdad suma, no puede salir garante de la 
mentira. Desde el momento, pues, que un profe- 
ta Ó un taumaturgo anuncia que nos trae la re- 
velación de Dios, y muestra en su abono el.sello 
divino de los milagros ó las profecías, tenemos 
evidentes razones para admitir como divina la 
verdad que nos enseña. 

Pero aun es mayor la garantía de la verdad 
católica, que la que pudiera darnos un tauma- 
turgo ó profeta aislado, por muchos milagros ó 
profecías que nos mostrase; pues en la Iglesia 
católica confluyen y se juntan en uno todos los 
testimonios de los profetas, todos los milagros 
de Cristo y de los Santos; la sangre de los már- 
tires, la virtud maravillosa de los Santos, y la 
misma existencia de la Iglesia, que, con sus atri- 
butos y prerrogativas, constituye uno de los más 

rresistibles motivos de credibilidad. 
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Todos estos motivos sumados, forman un tes- 
timonio de verdad, superior á todos los argu- 
mentos de que dispone la ciencia y sabiduría 
humana, y son capaces de inclinar á la fe á cual- 
quier hombre razonable, con tal que no esté ce- 
gado por las pasiones. e 

Pero como el asentimiento á los motivos do 
credibilidad no es todavía el acto de fe; como 
el que considera y sospesa todo el valor de aque- 
llos argumentos, por más que no pueda negar 
lo mucho que deben pesar sobre todo ánimo 
recto y sincero, no se ve arrastrado por ellos 
á creer con necesidad ineludible; nácele de ahí 
á nuestra fe otra cualidad, que la hace nobilísi- 
ma y dignísima del hombre, y es su libertad. 


II 
Libertad de la fe. 


Para comprender de raíz la libertad del acto 
de fe, es menester que nos fijemos, ante todo, en 
que nuestro entendimiento no es libre acerca de 

- todas las verdades que á su conocimiento se ofre- 
cen, sino que hay en esto muy diferentes grados. 


Conocimientos necesarios. 


En primer lugar, hay verdades intuitivas, que 
se nos entran por los sentidos; y acerca de ellas 
ninguna libertad tiene la inteligencia para ad- 
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mitirlas ó dejarlas de admitir. Por ejemplo: la 
inteligencia no es libre para dudar que es de 
día, cuando los sentidos me dan de ello claro 
testimonio. 

Al lado de tales intuiciones sensitivas, están 
las nociones evidentes, donde, luego que entende- 
mos los términos, no podemos abrigar género 
alguno de duda. Por ejemplo: si se nos dice que 
todos los puntos de la circunferencia están equi- 
distantes del centro, desde el momento en que 
nos hacemos cargo de qué cosa sea la circunfe- 
rencia, no podemos menos de admitir aquella 
enunciación. 

En estas dos clases de verdades no le queda al 
entendimiento género alguno de libertad, sino 
hállase necesitado á prestar su asenso. 

En segundo lugar, hay proposiciones que no 
son evidentes inmediata, sino sólo mediatamente; 
esto es, evidentemente demostrables, Ó capaces 
de recibir una demostración, la cual pone de 
manifiesto evidentemente su verdad; v. gr.: la 
proposición, que cuatro puntos que no están en 
un mismo plano determinan la posición de una 
esfera, no es evidente desde luego para quien 
no está versado en la Geometría, pero se puede 
demostrar con evidencia. 

Y á este género pertenecen las verdades natu- 
rales de la Religión, que hemos demostrado en 
estas conferencias, y los motivos de credibilidad, 
que constituyen la base racional de nuestra san- 
ta fe. 
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Ciertamente: que el alma sea espiritual y Dios 
sea único, no son verdades de inmediata evi- 
dencia; y así vemos que los hombres han incu- 
rrido en errores acerca de ellas; lo cual, en las 
nociones inmediatamente evidentes, es del todo 
imposible. También se necesita algún raciocinio 
para convencerse de que los milagros obrados 
en confirmación de un dogma, ó el testimonio 
de los mártires, son garantía segura de su ver- 
dad. ¿Qué parte tiene, pues, de libertad ó nece- 
sidad nuestro entendimiento, cuando se trata de 
asentir á este segundo grupo de verdades? 

En ellas no tiene la inteligencia la necesidad 
absoluta que en las primeras; pues, si atiende y 
entiende la demostración evidente de esas ver- 
dades, no tendrá más remedio que prestar su 
asentimiente á ellas; pero podrá suceder una de 
dos cosas: ó que no quiera atender á la demos- 
tración, y entonces es cierto que no sentirá la 
fuerza de su evidencia; ó que no halle con efecto 
la demostración evidente, y así venga á tener la 
proposición por falsa, ó solamente probable. 

Así, una persona que no sepa Geometría, y se 
ponga á discurrir sobre si cuatro puntos que no 
están en un mismo plano determinan la posición 
de una esfera, podrá ser muy fácil que no acierte 
á ver las razones evidentes que lo demuestran, y 
se quede en duda acerca de la verdad de dicho 
enunciado. 7 

Asimismo vemos que Platón, en su célebre 
diálogo Fedón, pretendió demostrar la inmorta- 
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lidad del alma; pero las razones que allí alega son 
tales, que si no tuviéramos otras, yo por mi 


parte no sentiría necesidad ninguna de admitir l 


dicha verdad. 


Conocimientos libres. 


Hay, finalmente, proposiciones que no son más 
que probables,ó que no se demuestran sino proba- 
blemente; es decir, con tal fuerza de razones, que 


bastan para asentir á ellas, pero que no hacen- 


tanto peso en el alma, que no la permitan sus- 
- pender el juicio ó inclinarlo á la parte con- 
traria. 

En éstas, la inteligencia se queda en el pleno 
goce de su libertad; pues teniendo, por una 
parte, razones suficientes para dar su asenso, 
por otra no las siente bastantes para impedirle 
que lo niegue. Se queda, pues, con la facultad de 
asentir ó no asentir; ó sea, con entera libertad. 

Mas, en este caso, no es la inteligencia la que 
definitivamente resuelve, sino la voluntad; pues 
de ésta y no del entendimiento es propia la elec- 
ción libre. 

En el caso de verdadera probabilidad, el en- 
tendimiento se queda como suspenso; al modo 
de una balanza que oscila suavemente en torno 
de su eje, por no ser bastante sensible para ce- 
der al pequeño exceso de peso que por ventura 
se halla en uno de los platillos. Mas si el vende- 
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H dor inclina este platillo con la mano, quédase 
il bajo y acusa un exceso de peso sobre el otro. 

h Así nuestro entendimiento, en caso. de proba- 
ll bilidad, anda oscilando sin poder resolverse, 
j hasta que la voluntad le empuja á uno de los 
ii lados, y allí se queda aquietado. 


Libertad de la fe. 


¿Qué es, pues, lo que acontece en las cosas de 
fe, y en qué sentido afirmamos que el acto de 
la fe católica es libre? Las verdades de fe, como 
dejamos indicado en primer lugar, nunca son de 
evidencia inmediata; de suerte que el hombre 
tiene siempre, por lo menos, la menguada liber- 
tad de apartar de ellas el pensamiento, y de esta 
manera negarles su asenso: que es lo que 
con más frecuencia hacen los mundanos; ésos á 
quienes llamamos indiferentes en materia de re- 
ligión. 

El indiferente no niega. ¿Habrá ó no habrá un 
Dios? ¿Será ó no será verdadera la Religión cató- 
lica? ¡No lo sé, ni quiero averiguarlo! ¡No quiero 
pensar en ello! 

Esa tesitura de ánimo, no es filosófica, ni si- 
quiera racional. ¡Y es claro que no es, esta li- 
bertad libertad de mala fe, la noble libertad de 
la fe católica! 

Pero, además, aunque los motivos de credibili- 
dad: esos argumentos que hacen nuestra fe razo, 
nable, constituyen, ya sea cada uno por sí, ya- 
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por lo menos, considerados en su conjunto, un 
argumento evidente, todavía esa evidencia no es 
metafísica ó matemática; no esesa evidencia con 
que, por ejemplo, se demuestra que los ángulos 
de un triángulo valen dos rectos; sino una evi- 
dencia moral. Es decir, que considerados sosega- 
damente los motivos de credibilidad, persuaden 
á todo ánimo tranquilo y bien dispuesto, que 
nuestra Religión no puede dejar de ser divina. 

En este sentido, es cierto que quien pondera 
log motivos de credibilidad con la debida aten- 
ción, se ve necesitado á admitir su evidencia; y 
en esto no es libre la fo, ó por lo menos, no lo es 
con una libertad noble y justa. 

Mas este acto con que admitimos el valor de 
los motivos de credibilidad, no es todavía el acto 
de fe. Al asentir á los motivos de credibilidad 
sólo afirmamos que vemos con certidumbre, que 
la revelación católica viene de Dios. Y entonces, 
para la fe propiamente dicha, hay que proceder 
á formar otro acto; es á saber creo en la doctrina 
católica, porque Dios la ha revelado. Ahora bien: 
á pasar del primer acto al segundo, nuestro en- 
tendimiento no se ve forzado con necesidad psi- 
cológica. En este paso, Dios le deja usar de su 
libre albedrío; como si le dijera, mostrándole la 
revelación cristiana: —¡Ahí tienes la verdad! ¿La 
ves? Pues abrázala, ¡si quieres! 

De esta suerte, si la fe católica es convenientí- 
simaá nuestra inteligencia, por su carácter razo- 
nable, no es menos conveniente á nuestra volun- 
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tad, por su carácter libre. Así se verifica en ja to, 
lo que suelen decir los Santos y teólogos: que la - 
gracia se acomoda å la Naturaleza. S 


Mérito de la fe. 


Otra cosa más importante se infiere de aquí, 
y es que la fe es meritoria, y sin duda fué ésta la 
razón porque Dios la dejó en nuestra libertad. 

Siendo la fe tan necesaria para nuestra eterna 
salvación, y aun para la vida moral, individual 


y social, ¿cómo no nos la impuso el Señor? 


¿Cómo no nos la vistió de tan esplendorosa evi- 
dencia, que no tuviéramos más remedio que 
abrazarnos con ella, como nos abrazamos con la 
evidencia de las cosas que nos entran por los 
sentidos? La razón de esto es, por ventura, la que 
se saca de su carácter meritorio. 

Dios, que por su divina largueza nos da los 
medios sobrenaturales para conseguir un fin so- 
brenatural; es decir, que nos eleva á un fin su- 
perior á nuestra dignidad, y nos da medios 
abundantísimos para tender hacia él; no quiere, 


.sin embargo, que lo obtengamos sin nuestro 


trabajo y merecimiento. 

En el Reino de Dios todos han de ser hidalgos 
y nobles, y no ha de haber, por consiguiente, 
ninguno que no haya conquistado á punta de 
lanza la posición y felicidad que allí goza (1). Por 


(1) Se entiende, de los que llegaron en su vida á la edad 
de la discreción. 
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esto el oO del Reino no se da sino en rela- 
ción con el mérito; y como no puede haber mé- 
rito, propiamente dicho, donde no hay libertad, 
por eso dispuso Dios las cosas de suerte, que la 
fo católica fuese libre. 

‘s Si los fundamentos de la Religión se nos pre- 
sentaran cón evidencia intuitiva, ó por lo menos 
matemática; si arrastraran nuestra voluntad á su 
pesar, imponiéndosenos como se nos imponen 
ciertas verdades del orden material ó humano, 
¿qué mérito tendría entonces el creer? 

Si un jineto se lanza á lo más trabado de la 
batalla, para vencer ó morir, donde con más furia 
y peligro acometen los enemigos, el jinete con- 
trae un mérito extraordinario: es un héroe.Pero 
¿y el caballo? ¿No se lanza también al mismo 
riesgo, con el mismo arrojo que su jinete? —Sí; 
pero no va allá libremente, sino forzado por el 
caballero; fuera de que, como no goza de liber- 
tad, tampoco es susceptible de mérito. 

El perro sigue á su amo á través de los mayo- 
res peligros, y constituye para los hombres un 
dechado de fidelidad. ¿Atribuímos por esto al 
perro un mérito propiamente dicho? ¿Lo consi- 
deramos como digno de alabanza y recompensa? 
No: por la sencilla razón de que carece de liber- 
tad. ¡Sigue á su amo arrastrado por su natural 
instinto, como el ventisquero rueda por la pen- 
diente, llevado por su natural pesadumbre! 
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II 
Obligatoriedad de la fe. 


Finalmente: del carácter libre de la fe, se de- 
duce, no sólo su noble índole, sino también su 
obligatoriedad. 

Si la fe no fuese libre, no se podría imponer 
por precepto. 

Inútilmente se daría precepto de creer lo que 
vemos con los ojos en medio de los resplandores 
del mediodía; ¡todavía sería más inútil, precep- 
tuar lo que no está á nuestro alcance! Pero las 
cosas que están en nuestra libertad, ésas bien 
puede imperarlas el que tiene suficiente autori- 
dad para ello. 

De esta verdad incontestable, que la fe, por 
ser libre, puede ser objeto de un mandamiento 
de la Autoridad divina, se infieren varias con- 
secuencias importantísimas. La primera es, que 
nadie puede excusarse de creer, so pretexto de 
imposibilidad, 

Balmes estigmatiza con mucha razón á los que 
dicen: «Padre, ¡no puedo creer! ¡Yo bien lo qui- 
siera! Más: me tendría por dichoso en haber con- . 
servado la fe de mi infancia. Pero ¡la he perdido! 
y ahora ¡no puedo creer!» 

Esta alegación es absurda, como lo demuestra 
la razón a priori y la experiencia a posteriori. 

¿Cómo es posible que un hombre no pueda 
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- creer, siendo la fe libre? —¿No puedes creer? 
¿Por qué? 

¿Has examinado uno á uno los motivos de cre- 
dibilidad? ¿Has demostrado que no tienen fuerza 
probante? ¿Sí? ¡Pues, permíteme que me asom- 
bre de tu grandísimo ingenio, porque has ha- 
llado lo que no acertó á hallar un San Justino el 
Filósofo, quien, después de haber examinado 
muchos sistemas de Filosofía, de tal manera se 
satisfizo con los argumentos de la cristiana Reli- 
gión, que por su firmeza se sometió á sufrir el 
martirio! 

¡Has hallado flacos los argumentos que pare- 
cieron buenos á San Agustín, el cual, después de 
haber buscado en vano la verdad en todas las 
escuelas y sectas, vino á abrazar nuestra santa 
Religión, con tal eficacia, que no sólo encontró 
en ella razones para sosegar su espíritu inquieto, 
sino para redargiiir á todos los maestros del 
error que en otro tiempo le habían deslumbrado! 


Vanidad de las objeciones contra la fe. 


Pero quien presuma aventajarse á todos estos 
elarísimos talentos, ¡no pretenda que acepte- 
. mos su superioridad solamente bajo su palabra! 
¡Venga acá! y demuéstrenos ¿dónde está la false- 
dad de los fundamentos, sobre los cuales aque- 
llos Santos edificaron tan excelsos edificios de 

santidad y de sabiduría? 
En vano se suceden unos á otros los sistemas 
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impíos, en el decurso de los siglos cristianos! 


q: Cada siglo ha traído sus herejías, sus apostasías, - 


sus sistemas seudo-científicos; los cuales, como 
dijo graciosamente un filósofo, sólo convienen 


en el mutuo desprecio que recíprocamente se 


profesan, y en la arrogancia con que cada uno 
escarnece y desecha todas las razones de todos 
los demás! 

Por el contrario, la verdad católica persevera 
á través de los siglos y las edades, y actualmente 
esgrimimos contra los racionalistas, los positi- 
- vistas, materialistas y modernistas, las mismas 
armas, nunca vencidas, que los Santos Padres 
esgrimían en su tiempo contra los gnósticos, 
contra los maniqueos, contra los herejes y após- 
tatas de los siglos en que vivieron. 

Y teniendo ese espectáculo ante los ojos, tú, 


quienquiera que seas, ¿crees poder destruir los 


raciocinios que no han podido enflaquecer los 
siglos y todas las fuerzas aunadas de la malicia 
y del ingenio? 

Pero si no puedes destruir las razones que te 
hacen la fe católica creíble, ¿qué excusa te queda 
para no creer? ¿Por ventura, esperas que te en- 
víe Dios del cielo una gracia que te arrastre, 
quebr:ntando todas las resistencias de tu empe- 
dernida voluntad? ¡Mas, entonces esa fe no sería 


libre! ¡No es posible que creas meritoriamente, 


si tú no quieres creer; porque de allí desaparece 
el merecimiento, donde falta la libertad! 
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Fuerza de los motivos de creer. 


Si no ves la fuerza de los motivos de credibi- 
lidad, es sin duda porque no los has estudiado, y 
obligación tienes, en tan grave negocio, de estu- 
diarlos hasta que los comprendas. 

Mas si los conoces, y sin embargo no crees, no 
me digas que no puedes creer; dime, sí, que sientes 
en ello inmensa dificultad, porque el aceptarla fe 
católica te pondría en la necesidad de romper con 
los objetos á que tus pasiones te encadenan; jha- 
brías de romper con tus compromisos políticos, 
si perteneces á un partido hostil á la Iglesia; ha- 
brías de dejar las lecturas irreligiosas ó inmo- 
rales, á que tal vez temerariamente te entregas; 
habrías de separarte de las personas en cuyo 
trato naufraga tu castidad; habrías de dejar los 
negocios donde tu moralidad cojea! Si algo de 
eso hay en ti, claro está que sientes dificultad 
inmensa para creer; pero no está la dificultad en 
las razones sobre que estriba la fe, sino en las 
pasiones que obscurecen tu entendimiento, las 
cuales no vencerás, como necesitas vencerlas 
para vivir conforme á tu conciencia y salvarte, 
¡si no comienzas por abrazarte con la fe! 

Ningún albañil se excusa de cumplir las ór- 
denes del arquitecto, con decir que no puede 
creer la verdad de sus cálculos matemáticos; 
antes, por lo mismo que no los entiende, se su- 
jota á la autoridad del que sabe más que él, 
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- Ningún enfermo es tan ciego que, cuando siente 


la amargura de la única medicina que le puede 
dar la salud, la arroje de sí con la excusa de que 
no cree en la ciencia del médico! Pero eso y 
Otra cosa mucho peor y más irracional hacen los 
que alegan vanamente ¡que no pueden creer! 

Nadie hay tan ignorante que no pueda creer; 
pues bástale dejarse guiar suavemente por la 
autoridad de la Iglesia, nuestra Madre; y ningu- 
no es tan sabio, que la eminencia de su sabidu- 
ría le estorbe la docilidad de la fe; pues, siem- 
pre hallará, si los busca sin infatuarse, otros que 
supieron y saben actualmente más que él, y á los 
que su ciencia no les sirye de estorbo para scr 
buenos cristianos. 


Gravedad del pecado contra la fe, 


Otra consecuencia que hay que advertir en 
esta materia es, la de la gravedad del pecado con- 
tra la fe, acerca de la cual andan muy equivoca- 
dos muchos de nuestros contemporáneos. 

No será, por ventura, difícil, hallar personas 
incapaces de despojar á otro de sus bienes, ó ro- 

barle la honra, ó inferirle una injuria corporal, 
y que, no obstante, miran con indiferencia la 
obligación de sujetar su entendimiento al yugo 
de la fe. 

Y todavía son en número inmensamente ma- 

yor, los que no se tratarían con un ladrón, con 
-un traidor, con un homicida; pero tratan con 


Biblioteca Nacional de España 


EST IN 


POSIBILIDAD DE LA 


toda consideración, y miran como personas dig- 
nas de su aprecio, á ciertos sujetos que hacen 
pública profesión de su apostasía. Pues hemos 
de notar que, los incrédulos que viven entre nos- 
otros, no son puramente infieles, como los pobres 
habitantes de regiones idólatras; ni siquiera 
herejes, nacidos y criados, tal vez con buena fe, 
en los errores arraigados en sus países; sino que 
nuestros incrédulos son, por lo general, verda- 
deros apóstatas del Catolicismo. ; 

Á pesar de lo cual, hay muchas personas que, 
excluyendo de su amistoso trato á todo el que 
consideran manchado con acciones inmorales, 
admiten en él, sin reparo, á los tales apóstatas 
de la fe. 

Esta verdadera incongruencia en el modo de 
proceder, no puede salir sino de falta de conoci- 
miento ó consideración de la gravedad del de- 
lito de apostasía, que cometen regularmente 
nuestros incrédulos. Pues la gravedad de un 
delito, está en razón directa de la gravedad de 
la obligación que con él se quebranta; mas nin- 
guna otra obligación hallaréis más estrecha, que 
la que tiene el hombre de creer la palabra de 
Dios. 

Dios es quien nos ha dado la inteligencia; Dios 
quien nos ha hablado por medio de la revela- 
ción; Él quien nos ha ofrecido los motivos sufi- 
cientísimos para creer. Para esto ha querido en- 
viar, en tan remotos siglos, los profetas; para 
esto ha decretado excepciones en todas las leyes - 
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de la Naturaleza, añado: los muertos al se- 
pe _pulero, curando maravillosamente todo género 
do enfermedades, multiplicando los panes para 
Alimentar á la muchedumbre hambrienta; impo- 


rando, por maneras extraordinarias, á los ele- 
mentos. ¡Para esto sufrió que millones de márti- 
res, siervos suyos fidelísimos, padecieran tor- 


mentos tales, que la constancia en ellos no pu- 


diera ser obra sino de su divina protección y 


ayuda! Para esto fundó su Iglesia, como faro y 


columna de la verdad, y, sobre todo, ¡envió para 


esto á la tierra á su divino Hijo, como predica- 


dor y garante de estas verdades que habíamos 
de creer! 


Injuria de Dios. 


¿03 parece pequeña injuria contra Dios, el 


que, después de haber el Señor acreditado su 


rovelación por tan maravillosas maneras, le diga 
el incrédulo, el apóstata: «Pues, Señor, á pesar 
de todo esto, ¡no quiero creer! 

»Me probáis suficientemente que Vos habéis 


; hablado; pero yo me río de esto, ¡y no quiero 


enterarme siquiera de lo que habéis tenido la 
bondad de revelarnos para nuestra salvación!» 
Es grave delito despojar á un hombre de sus 
bienes materiales; es, sin duda, delito mayor, 
herirle en sus miembros, ó quitarle la salud ó la 
vida del cuerpo; pero es todavía más grave des- 
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honrarie, pisotearle y hacerle Judibrio. de todos R 
sus semejantes. ; 


Mas á Dios no le podemos herir, porque bet E 


lejos del alcance de nuestras manos; no le pode- 
mos despojar de sus bienes, porque ningunos 
necesita y todos los posee; sólo en su honra po- 
demos ultrajarle, y en este género no cabe otra 
injuria mayor que la de poner en duda la vera- 
cidad de su palabra, despreciarla ó cerrar los 
oídos á ella obstinadamente. 

Y esto es cabalmente lo que hace el incrédu- 
lo: ő cierra los oídos, con indiferencia estúpida, 
á la palabra de Dios revelante, ó la pone en 
duda con avilantez abominable. 


Reprobación. 


Por eso no es de maravillar que el Hijo de 
Dios, tan indulgente con las humanas flaquezas, 
dijera, contra la incredulidad, aquellas sen- 
tencias, tanto más terribles cuanto más concisas 
y generales: el que no cree, ya está juzgado, por- 
que no cree al Hijo de Dios. Como si dijera: en 
los otros pecados habrá mucho que juzgar; ha- 
brá que ponderar todas las circunstancias ate- 
nuantes; la pasión, la provocación del mal ejem- 
plo, laindigencia y otras circunstancias, que á las 
veces arrastran en cierto modo al delito. Pero 
en quien no cree, nada hay que examinar: no hay 
atenuación posible; pues ¡no crec al Hijo de 
Dios! E 
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ES Annabi! No habrá necesidad de más júlclo: 
se le condenará, porque, en su misma increduli- 
- dad, lleva el juicio y la sentencia de su conde- 


- nación! Porque, pudiendo creer ¡no creyó 
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GRAMÁTICA ::::: 


e y Y pe E ZA a o 


== LENGUA GRIEGA 


compuesta por los PROFESORES 
DEL 
Colegio de Nuestra Señora de Veruela 


DE LA 


Compañía de Jesús. 


Esta gramática, esencialmente práctica y esme- 
'adamente perfeccionada, según el resultado de 
los más recientes estudios de los helenistas de 
Europa y América, se recomienda como libro 
de texto para los Seminarios y Universida- 
des donde se introduce á la juventud en el co- 
nocimiento de la Lengua y Literatura griegas. 

Un tomo en 4, menor con XV y 392 páginas 


primorosamente impreso con numerosos para- 
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blogspot.com/ 


LA PRÁCTICA DEL PULPITO 


ESTUDIOS HOMILÉTICOS 
por el canónigo A MEPERNRERG, de Lucerna, 


traducción de la quinta edición alemana por el 


> E. RUEZ AMADO, 5.3). us 


Un hermoso tomo en 4.” con XVI y 660 pá- 
ginas, $ pesetas en rústica y 10 en tela 
inglesa. 


En toda la literatura curopea no se halla, se- 
gún el juicio de la Civilta Cattolica, un Manual 
más útil para los predicadores y jóvenes clérigos 
que se disponen para la predicación. Junto con 
las más sólidas direcciones, se hallan en él ma- 
teriales y planes para todo el Año eclesiás- 
tico, sinopsis de sermones apropiados para to- 
das las circunstancias, y una cantera inagotable 
de los más sugestivos conceptos. Especialmente 
la Liturgia Católica se pone á contribución con 
un éxito no igualado. Todo el libro se inspira en 
las instrucciones dictadas por los últimos Pontí- 
fices y la Congregación de Obispos y Regulares, 

(La venta exclusiva de esta obra en América 
eorre á cargo de B, Herder, FRIBURGO DE BRIS- 
GOVIA, ALEMANIA.) 
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A los confesores, educadores ¿2 ¿E ¿2 


B B B e y padres de familia sobre 


La educación de la castidad 


«e por el P, RUIZ AMADO, $. J. <> 


SEGUNDA EDICIÓN ——————— 


ar, 


en 8.°, 220 páginas, 1,50 pesetas en rústica; 


y encuadernado en tela inglesa, 2,50. 


Ampliando el autor, y profundizando con ma- 
yor análisis de las ideas y estudio de ajenas opi- 
niones, lo que tenía expuesto en el capítulo V de 
La educación moral, resuelve, con arreglo á las 
exigencias de la Moral cristiana y de la sana Pe- 
dagogía, el espinoso problema que tan honda- 
mente preocupa á todos los educadores y aman- 
tes de la juventud. La excitación y confusión de 
loş ánimos producida en esta materia por los li- 
bros de SILVANO STALL, Lo que debe saber el 
niño, y de MARY VooD-ALLEN, Lo que debe sa- 
ber la niña, hacen la obra presente de palpitante 
interés y verdadera necesidad. 
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CA PIEDAD ILUSTRADA 
Directorio espiritual para las personas instruídas, 


compuesto por el P. RAMÓN RUIZ AMADO 


de la Compañía de Jesús. 
Madrid. Administración de RAZÓN Y FE 


Un tomito en 16.2 con 352 páginas. Encuader- 
nado en rústica, 1,25 pesetas; en tela inglesa, 
2 pesetas. 
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Frecuentemente sé había echado menos en Es- 
paña un libro de piedad, escrito para las perso- 
nas intruídas, á la manera que lo compuso, V. gT., 
en Alemania el difunto P. Tilman Pesch; y este 
es el vacío que viene á llenar ahora la obrita 
que anunciamos. 

Va dividida en cuatro libros ó partes, que tra- 
tan, respectivamente: de la fe y de sus fundamen- 
tos; de la esperanza y de los medios para alcan- 
zar la felicidad eterna que esperamos; de la cari- 
dad de Dios y del prójimo, con atención especial 
á los Mandamientos de la Ley Evangélica y 
á los deberes que impone á los católicos el pre- 
sente estado social. Finalmente, el libro cuarto 
trata del Culto Divino y suministra las direc- 
ciones necesarias para la asistencia á la santa 
Misa y la recepción de los santos Sacramentos, 

La materia está distribuída en capítulos bre- 
ves, muy á propósito para la lectura y medita- 
ción que han de tener, sobre las verdades reli- 
giosas, todos los que aspiran á poseer una piedad 
verdaderamente ilustrada, 
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——— REVISTA MENSUAL CIENTIFICO-RELIGIOSA === 


Redactada por Padres de la Compañía de 1esús. 
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SUMARIO 


de los cuatro números del segundo cuadrimestre de 1909, con 
un total de 556 páginas en 4.%; 


Mayo.—La Santa Sede y el libro de Isaías (4.9, L. Murillo. —La 
Moral evangélica y la Moral del Modernismo, E. Ugarte de Ercilla,— 
Trascendencia social del sistema de Raiffeisen, N. Noguer.—El per- 


dón de los pecados en la primitiva Iglesia, Z. Garcia.—La obligación - 


del voto en la nueva ley electoral, P. Villada.—Una joya bibliográ= 
fica, J. M. March.—Diferencias entre la Iglesia y el Estado, con mo- 
tivo del Real Patronato en el siglo XVIII (6.*), E. Portillo.—Doce 
años de radioactividad (IX), J. M. del Barrio.—Boletín canónico: 
Nuevá organización de la Curia romana (comentario, continuación), 
El decreto «Ne temere» y las demarcaciones parroquiales (consul- 
ta, continuación).—S. C. de Ritos. Bendición breve de las campa- 
nas (apéndice), J. B. Ferreres.—Examen de libros: Guía de los ner- 
viosos y escrupulosos, P. Villada.—El Monasterio de las Huelgas 
de Burgos y el Hospital del Rey, E. Portillo. —El Jansenismo, 
L. e atado de la Verdadera Religión, A. Pérez Goyena.— 
Noticias bibliográficas.— Noticias generales: Roma, España, Méjico, 
Isla de Cuba, Uruguay, Estados Unidos, Portugal, Francia, Bélgica, 
Turquía, Filipinas, China, A. P. Goyena.— Variedades: Breve de 
8. S. Pío X al P. J. B. Ferreres, S. J.—La Asociación internasional 
para la protección legal de los trabajadores y su sección españo- 
la, N. N.—Obras recibidas en la Redacción. 


Junto.—La Vizcondesa de Jorbalán y la comunión diaria, Juan 
A. Zugasti.—El patriotismo (2.), R. Ruiz Amado.—El centenario 
de Darwin y el cincuentenario del darvinismo, E. Ugarte de Erci- 
lla.—El ejemplar del libro del P. Molina, anotado por Clemente VIII, 
José M. March.— El perdón de los pecados en la primitiva Iglesia. 
Los documentos históricos de los dos primero siglos y la crítica de 
Funk, Z. Garcia.—De sociología: Vocación social del conde Alberto 
de Mun. Páginas de sociología cristiana, N. Noquer.—¿Están sujetos 
los diarios á la censura eclesiástica previa?, P. Villada.—Procesos 
radioactivos, J. M. del Barrio.—Boletín canónico: Nueva organiza- 
ción de la Curia romana (comentario, continuación).—S. C. de Ritos. 
Letanías indulgenciadas en honor de San José (comentario), J. B. Fe- 
rreres.—Examen de libros: Del poder naval y de su necesidad en 
Ol José M. Remesal.—Manual de Historia eclesiástica, E. Por- 
tillo.—Diccionario apologéticos de la Fe católica, P. V.—El libro de 
San Agustín, «De Consensu Evangelistarum», L. Murillo.—Cartas 
acerca de los estudios eclesiásticos.—Noticias bibliográficas.—Noti- 
cias generales: Roma, documentos pontificios; España, Cuba, Pana- 
má, Colombia, Argentina, Boliyia. Portugal, Francia, Holanda, Tur- 
quía, China, A. Pérez Goyena. Variedades: Carta-Encíclica de Su San- 
tidad Pío X, con motivo del centenario de San Anselmo, contra los 
errores modernos.—Patronato obrero de la Ihmaculaúa y San Pedro 
Clavyer.—Obras recibidas en la Redacción. 
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Jurto.—La Biblioteca de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola, 
J. A. Martínez.— Influencia moralizadora del sistema de Raiffeisen, 
N. Noquer.—La Santa Sedo v el libro de Isaías (5.”), D. Murillo,— 
Psicología del patriotismo, R. Ruiz Amado.— Diferencias entre la 
Irlesta y el Estado con motivo del Real Patronato en el siglo XVIII, 
E. Portillo. —La inmoralidad en el teatro y la legislación vicente, 
V. Minteguiaoa.—Una objeción sobre la censura -previa de los pe- 
riódicos, P. Villada.—Doce años de radioactividad (conclusión), 
J. M. del Barrio.—Boletín canónico: La condenación de «el yeto» 
por Pío X.—S. C. de Sacramentis. Sobre dispensas matrimoniales 
«in articulo mortis» (anotaciones). Consultas resneltas sobro el de- 
ereto «Ne temere>».—Nueva organización de la Curia romana (co- 
mentario. continuación, J. B. Ferreres.—Examen de libros: Des- 
envolyvimiento y vitalidad de la Tglesia, A. Pérez Goyena.—La In- 
maculada Concepción de Duns Escoto.—Docnmentos para el estudio 
de la Biblia, L. Murillo. —Noticias hibliorráficas.—Noticias genera- 
Jes: Roma, España, Isla de Cuba. Chile, Urneuay, Brasil, Francia, 
Bélgica. Inglaterra. Turquía, Filipinas, A. Pérez Goyena.—Varieda- 
des: El Instituto Bíblico Pontificio: Letras Apostólicas.— Obras reci- 
bidas en la Redacción. 


Acosto.- La inmoralidad en el teatro y la autoridad eubernativa, 
V. Minteguiaga,—El dogma de la Redención, según los Padres Apos- 
tólicos, J. M. Bover.—La generación espontínea ante la ciencia y la 
filosofía, E. Ugarte de Ercilla.—La enseñanza social de Jesús 
N. Noquer.— La caia dotal, N. N.—Españolismo y catolicismo, 
R. Ruiz Amado.—El perdón de los pecados en la primitiva Iglesia, 
Z. Garcia. —La Santa Sede y el libro de Isafas (VI). L. Murillo.— 
Noticias científicas, M. M. S. Navarro.—Boletín canónico: Lo con- 
denación de «el veto», por Pío X (continuación).—8. C. de Ritos: 
Letanías indulyenciadas en honor de San José (comentario, conti- 
nunción).—$, C. del Concilio: Sobre el decreto <Ne temere».— 
S. ©. de Sacramentis: Declaraciones sobre el decreto «Ne temere» 
(anotaciones), Consultas resueltas sobra el decreto «Ne temere».— 
$S. C. de Ritos: Sobre distribuciones corales, J. B. Ferreres,—Exa- 
men do lihros: Sobre Teología: de Belarmino, V Saiz-Ruiz y Pesch, 
A. Pérez Gonena.—El problema de la mendicidad, V. Minteguiaga. 
Hojas de otoño, V. Apusti.—-Noticias bibliooráficas.—Noticias gene- 
rales: Roma, España, Isla do Cuba, Colombia, Perú-Bolivia. Portu- 
gal, Francia, Alemania, Persia, China. A. Pérez Goyena.—Varieda- 
des; Reforma penitenciaria. año 1907, N.—Don Carlos de Borbón, 
Obras recibidas en la Redacción .—Indice goneral de este tomo. 


Precio de suscripción: En España, $ pesetas cuatro meses 
y 15 un año. Por corresponsal, 5,50 cuatro meses y 16,50 
un año, Extraniero, 20 pesetas un año. Pago adelantado. 

Administración: Plaza de Santo Domingo, 14, bajo. 


Número extraordinario de BRAZOS Y FE, dedi- 
cado á María Inmaculada. Forma un precioso libro de 
272 páginas en 4, mayor, ilustrado con multitud de fototi- 
pias y grabados. Obra utilísima para los predicadores y para 
euantos deseen instrucción sólida y amena sobre tan glorioso 
privilegio de la Santísima Virgen, 2 pesetas, 


Colecciones completas de RAZON Y FE, desde 
Septiembre de 1901 á fin de Agosto de 1909 van publicados 
XXIV tomos, se venden al precio de 140 pesetas en España 
y 190 en el extranjero, franco de porte, 
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